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En septi('mlwe (l<' 1911 nos fuf. encomendado pt>r ia 
Dirección del Instituto Geológico Nacional, el e tudio 
de los recurl"'os naturale~ y dE> la geología de cierta zona 
en el Territorio ele la Baja California. Esta compr<:udí.a 
uHa faja de un ancho hn. ta de 40 kil6metro!'l, ~iguiendo 
la co ta del Pacifico, comenzand(J pnr el Norte en la li­
nea de la f-rontera con la Alta California y ternain:mdo 
al Snr cerca del paralelo 30". Una orden po. t •ricr aña­
dió al estuclio de la referida zoua el ele las salicas <le 
Ojo de Liebre que se encuentran entre los paralelo~ 27° 
y 2 o N. Esto nos proporcionó la ocasión de pode1· tn­
diar también la. condiciones más al Sur. Tambi(·n eu e. ­
ta última expedición bemo eguido estudiando la zona 
de la costa durante el viaje de ida, pero a la nielta he­
mo. aprovechado la oca ión para reconocer también el 
interior de e a parte de la Penfn. ula. Así pue , nne~­
tros e tudio se refieren a una faja entre el paralelo 
32° 31' 59" N. y aproximadamente el paralelo 27° 40'. 
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Según el programa indicado arl'iba, teníamo qne ha­
cer por una parte observacioneo;; puramente científicas 
acerca de la geología de la región para obtener así la ba­
se necesaria para la segunda parte de nuestras observa­
ciones que se refieren a la geologfn económica, y en lo ge­
neral a los recursos naturales del suelo de la P enínsula. 
Así es que también nuestro informe tiene que subdivi­
dirse en dos partes diferentes: nna que se refiere a las 
condiciones geológicas y otra que indica los recursos na­
turales que se encuentran en la zona que hemos estudia­
do. Esta última parte es la que damo en las páginas 
siguientes. 

Nuestras observaciones acerca de la condicione. eco­
nómicas de los recursos naturales de nue: tra zona, no e 
refieren solamente a las que están en conexión directa 
con la geología, sino también a las; que sólo de una mane­
ra indirecta están relacionadas con e ta cienciá; es decir, 
que durante nuestro viaje, relativamente rápido, he­
mos tomado en consideración todos los recurso natura­
les de aquella región en el sentido más amplio de la pala­
bra. 

En el presente informe no vamo~ a tratar de las condi­
ciones geológicas de la zona estudiada de una manera de­
tallada, pero sí debemos dar a lo menos una reseíía de la 
orografía, la hidrografía, el desarrollo de las cota y el 
clima de la Peninsula, pues e tos factores con titnyen 
la base para la posibilidades de la evolución económica 
de un país. Respecto a la geología damo princip:1lmente 
los datos que son de importancia para la explot.'lción 
del suelo, es decir, para la minería, la agricultura y la 
ganadería, de cuya~ posibilidades nos ocuparemos de 
una manera más exten. a. No dejaremos de mencionar 
nue tras ob ervaciones acerca de la caza y ele la pesca· 
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dería; la última por lo menos hace un papel bastan­
te importante en las condiciones económica. de la Pe­
nímmla. 

Los recursos naturales de la Península no han podido 
utilizarse en lo pasado principalmente a cansa de la es­
casez de habitantes; ésta a su yez e ·tá en relación intima 
con la falta de vias de comunicación. En consideración 
a esta circunstancia hemos dirigido nuestra atención 
también a las posibilidades del desarro1lo de Jas nas 
de comunicación naturales y de la colonización clel 
país. Una vez desarrolladas las comunicaciones y el país 
habitado de nna manera más densa, e utilizarán tam­
bién fácilmente los enormes recursos naturales, no sola­
mente en el adelanto de la minería y la agricultura, si no 
también en el desarrollo de la industria .' del comercio. 

Condiciones orográficas de la zona estudiada 

IJa zona a lo largo de la costa del Pacífico de Baja Ca­
lifornia se compone de tres elementos orográficos princi­
palel'l, a saber: de la llanura de la costa, de las mesas y 
de sierras. Estos tres elementos no forman de ning1ma 
manera una sucesión regular, de modo, por ejemplo, que 
la llanura se extiende a lo largo ele la orilla del mar, 
que más tierra adentro sigan las mesas y en el interior las 
sierras, sino esta sucesión regular se observa únicamen­
te en el orden de las llanuras y de las mesas, y esto sólo 
basta cierto grado, mientras que las sierras atraviesan 
nuestra zona oblicuamente y su-; extremos llegan con 
frecuencia hasta la orilla del mar. Así, encontramos al 
Norte del valle de Ensenada una !Eierra quE' se dE-sprende 
de las grandes masas interiores y que en su extremo for­
ma un promontorio, el Cerro del Vigía, y más al ~orte 

, 
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otro, el Morro. Al Sur de la bahía de En enada o bahía 
de Todos Santos, encontramos otra sierra de direc­
ción oblicua que se desprende en el interior de la monta­
ffa principal y que forma la lar ga y extensa península 
de Punta Banda. Otra sierra oblicua acompaña al lado 
meridional del valle de Santo 'l'omás terminando con 
promontorios fragosos cerca de la desembocad11ra del 
mencionado valle. 

En el t ramo al Norte de la ensenada de Todos Santo 
se encuent ran cerca de Ja costa apenas llanos de alguna 
extensión; en lo general se aproximan las mesas mucho 
a la orilla del mar, formando pend ientes abruptas epa­
radas del mar únicamente por una playa angosta. Se en­
cuentran allí llano. donde las mesas bajan en e~calones 
hacia el mar y donde el últi mo e calón ~e elem poco o­
bre el nivel del agua o se han producido honda cañada 
en las mesas cuyo fondo ha 1lfgado casi al nive! del 
mar. Las me as cerca de la co ta ya no conservan real­
mente el carácter de altiplanicie. 1 habiendo sido corta· 
das por barrancas de mayor o menor profundidad, hasta 
tal grado que hoy forman un sinnúmero de agudos cu­
chillos, que sólo por la altura uniforme de sus crestas 
conservan en algo el carácter de una me a. Más hacia el 
interior se encuentran también en e ta región verdade­
ras mesas de diferente altura, pero eparadas por raña­
das y barrancas de laderas abrupta y de profundidad 
con iderable. Hacia el interior, pero a di tancia muy va­
riable de la costa, emergen de e. ta ~a ta mesas fraao­
so¡:; cerros y ierras principalmente compuestos de rocas 
cristalinas que todavía más hacia el centro se juntan en 
una especie de sierra madre que forma el espinazo de la 
Península. 

Cerca de Ensenada se ensanchan algo los llanos de la 
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co ta interrumpidos por las mencionadas s ierras obli­
cuas al Norte y al Sur de la bahía. Al Sur de la desem­
bocadura del yaJle de Santo Tomús llegan laH sierras fra­
go as hasta el mar, mientras que mesas casi faltan por 
completo. Cerca de an Isidro tlel :.\lar, las me~a¡;;; co­
mienzan de nueYo a extenderse, formando enorme plani­
cies entre San Antonio del Mar y ·san Ramón. Estas 
mesa son de poca altura y llegan casi hasta la orilla del 
mar, de modo que se a>;emejan a YPrdaclcras llauuras de 
la costa. Hacia el interior se len1utan ele estas me. as 
extensas sierra~, principalmente compuestas de pórfido 
y otras rocas cri~talinas que por su dirección oblicua 
permiten a las me~as ensancharse poco a poco hacia el 
Sur. Entre San Ramón y el rancho del Socorro, t'S decir, 
en los alrede(lores <le S\an Quintín, las mesas forman sólo 
una faj a angol'ita ele rocas cristalinas pegada a las ~ie· 
rras, mientras que entre ellas y la orilla de! mar se ex­
t ien<l<>n amplias llanuras que apena. l'ie leYant::tn sohrp Pl 
nivel del mar. 

Cerca de San Quintín un nue,·o elemento topográfico 
le da a l paisaje un carácter muy especial; nos referimos 
a los volcanes y corrientes de lava muy modernos que se 
encuentran cerra de la orilla del mar. Estos volcanes 
forman cerros en parte perfectamente cónicos, peñascos 
de lava, amplios crátere , etc. lino de lo cráteres forma 
la i la de San ::.\Iartín frente a San Quintin. 

D esde el Socorro la l1anura de la co ta e angosta pau­
latinamente l1acia el Sur. Esta llanura está formada por 
una me~a de poca altura; al E ste de ella Fle levantan mc­
·as de a ltura hns:tante considerable, (}lH' :e ensanchan 
r ápidamente lwcia el ur y el Este. Las F;erranías de 
con tornos bruscos compuestas de rocas cri talinas se en­
cuentran bastante ltacia el interior, de modo que la 
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región de las me as alcanza un ancho con iderable. 
Desde el Rosario desaparecen la llanuras de la costa 

y las altas mesas terminan en la orilla del mar en acan­
tilados perpendiculares. Estas condiciones continúan ha­
cia el valle de Santa Catarina. Desde este punto las me­
sas ya no forman una gran masa más o menos continua 
sino est..'Ín interrumpi<las por amplios valles, de modo 
que más bien se ob~:;ervan cerro ron una cima plana que 
me as. Al Sur de la Punta de Canoas desaparecen las me­
sas por completo y los cerros formados por rocas cris­
talinas llegan hasta la orilla del mar. Debido a una an­
t igua abrasión del mar, estas sierras tienden a formar 
también regionalmente mesas más o menos perfectas; 
a esto contribuye, ademá , la existencia de grandes co­
rrientes de lava y depósitos de arenas y areni cas ter­
ciaria. que comienzan aqtli a cubrir las rocas cri. talinas 
más antiguas. 

Desde la desembocadura del rio de 'an Xavier, se reti­
ra la montaña de la costa y empieza a extenderse a lo 
largo del Pacífico un enorme llano que f!t• levanta muy 
poco sobre el nivel del mar. Este llano se en. ancha rápi­
damente desde la desembocadura del río de San Xavíer 
para alcanzar al Sur de Ojo de J,iebrc un ancho de más 
de 100 kilómetros. 

En toda la zona estudiada de la costa del P acífico 
se halla una serie de médanos. En donde no exi ten lla­
mu·as de la costa muy extensas, estos médanos son an­
gostos y de poca importancia, mientras que en dond~ hay 
amplios llanos que acompañan a la orilla del mar, los 
médanos se ensanchan y cubren a veces bastante terreno, 
extendiéndo e por varios kilómetros de tierra adentro. 

En el ~ orte la zona estudiada por nosotro no com­
prende el interior de la Penim.:ula, pero en la parte 

• 
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meridional, al Sur de El Rosario, l1emos tenido la oportu­
nidad de entrar varias veces en el interior y hasta atra­
vesar la sierra principal. Creemo~, pues, oportuno, dar 
unos datos también acerca de e t..1s regiones. En el Sur, 
es decir, al Norte de Campo AlelJlán y Calamahí, se le­
vanta la sierra bruscamente de ios llanos; tanto en su 
lado occidental como en el oriental, se observan mesas 
no muy extensas y de forma no muy perfecta. El centro 
lo compone una alta sierra muy escabrosa formada prin­
cipalmente de granito y pizarras metamórficas. Este ca­
r ácter del paisaje sigue hacia el Norte de una manera 
ba tante uniforme y sólo en unos cuantos puntos pierde 
la sierra principal considerablemente de altura. Cerca 
de la antigua misión de San F ernando, al Este de El 
Rosario, se encuentran extensas alt iplanicies en el in­
terior de la Península. 

Un elemento orográfico de bastante importancia y que 
se encuentra también en la Alta California: lo constitu­
yen lo llamados valles interiores, grandes depresiones 
con el fondo plano. Estos los l1emos observado en lo ge­
neral sólo en el limite de nuestra zona, como en Real 
del Castillo. 

La zona de la costa estudiada por nosotros, no mues­
tra en lo O'eneral alturas muy ~rnndes. La región de las 
mesas entre Tijuana y Ensenada, tiene muy pocos pun­
tos prominente~. Las mesas se le' antan en lo general a 
una altura entre 3oom. y 400m·, pero sobre ellas salen dos 
cerros muy prominentes, la Mesa Redonda (720m·) y el 
Cerro del Coronel de una altura rasi igual. 

Entre Ensenada y San Antonio del Mar, las sierras de 
roca. cri talinas r metamórficas e levantan a alturas 
mucho mayores, pero no mue tran una altura más o me­
nos uniforme como las mesas sedimentarias más al Nor-
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te. Entre el cañón de las Anima~ y el valle de Santo 
Tomás, se levanta el cerro de la Soledad a una altura de 
l,Hom. En el fondo del -ralle de Ensenada mi mo, encon­
tramos el Cerro del Mogor con una altura de l,!wom. 

I..~as mesas entre San Antonio del :Mar y San Quintín 
no e leYantan mucho más que unos 100m. sobre el mar. 
En el grupo de Yolcanes cerca de San Quintín, l1emos 
medido la altura del Cerro Ceniza que alcanca 164m.; 
existe uno todana un poco más alto al Norte del prime­
ro, el Cerro Kenton, pero éste Rc:,>lll'amente tampoco lle­
ga a una altura de 200m. 

Al Norte de El Rosario laR m~m; vueh-cn a levantar e 
a mayore alturas. La mesa de El Rosario tiene una altu­
ra de 2.:mm·, las mesas entre E l RoRario y la Playa de 
Santa Catarina, se levantan unos 400m. sobre el mar. Ha­
cia el interior se levantan las sierras de rocas cristalinas 
a al tu ras algo más grandes. 

Entre Santa Catarina y la <le. embocadura del río San 
Xavier, se levantan los cerros y las meRas imperfectas 
hasta alturas de unos 600 a 00m·, pero no Re Ob ervan 
alturaR uniformes, sino en mucho lugares se levantan 
sierras sobre sus alrededores. 

Los grandes llanos entre el río San Xavier y Ojo de 
Liebre, apenas se levantan unos 10m. sohre el nivel del 
mar. En ellos se encuentran unas lomas aisladas que no 
alcanzan a Joom. E ta. lomaR son: Loma ~faría, enh·e 
San Xavier y Santo Doming-o, E'l cerro de auto Do­
mingo y el Cerro P erdido, entre anto Domingo y C'a­
lamabf. 

La . ierra principal del interior de la Pen{nsula se le­
vanta entre a lamahí y Ran Borjaf'l, a altura. ba. tante 
respetables, probablemente a máR de 1,5oom. ITemo.-; atra­
vesado el portezuelo de Santa r. ahel a una altura de unos 
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7oom. y el portezuelo de San ,luan a una altura de 
más de l,Ooom. I .. os cerro de lo alrededores de este últi­
mo lugar se levantan mucho más y e muy probable que 
pasen de los 1,5oom. 

Más al Norte, en la región de la Laguna de Chapala, 
que se encuentra en el parte-aguas de la sierra pl'incipal, 
hemos observado alturas de unos 830m·, pero también alli 
se levantan los cerros bastante soiJre la linea divisoria de 
las aguas y pasan probablemente de los l,ooom. 

Condiciones hidrográficas de la zona estudiada 

No queremos entrar en este lug~:r en la di en ión de la 
importancia económica de los dift•rentes cauces de ríos, 
arroyos, etc., sino más bien dar una revi ta de los dife­
rentes sistemas hidrográficos que en un capítulo po te­
rior nos ervirá de base para la discusión detallada del 
valor económico que tienen aquellas aguas; en aquel ca­
pitulo trataremos también de laR aguas subterráneas, 
los manantiales, los aguajes, las lagunas, etc. 

En la Baja California no existe ningún río de mayor 
importancia Ri Re deja aparte el Río Colorado. Las co­
rrienteH de agua más grandes se encuentrnn principal­
mente en la ''erticnte occidental, pero también son mft 
bien arroyos que ríos y sólo m11y poco. de los cauces tie­
nen agua durante todo el año. Casi todoR Jo rfos de 
nuestra zona de la costa tienen un curso aproximada­
mente perp ndicular a la dirección general de la P('nín· 
sula, es decir, su rumbo es de Noroe te a , nro< Rte o <'l e 
Este a Oeste. 

Podemos distinguir en nuestra región dos tipo prin­
cipales de valles: el cañón angosto y profundo y el val1e 
amplio y de fondo plano; con frecuencia se observan am­

Parar. T. IV, ntlms. 2-10.-15 
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bos tipos en el mismo río; esto depende nat uralmente, de 
la constitución geológica de la región por la cual a tra­
viesa el río. La importancia económica de estos t ipos la 
discut iremos en un capítulo posterior . Especialn,ente en 
el Sur de la zona estudiada por nosotros, hemos -:~bserva­

do un gran número de valles de un carácter muy part i­
cular ; son valles todavía no completamente defin ido , cu­
yos cursos de agua tienen rumbos muy irregulares y 

con frecuencia diferentes de la dirección predominante 
del valle; e tos valles deben su origen no al agua de 
ríos sino a la obra de las olas del mar . 

Casi todos los ríos que durante toda o una parte del 
tiempo seco t ienen agua corriente, desaparecen en la 
arena antes de llegar a la orilla del mar, aunr¡ue los cau­
ces estún bien definido hasta la desembocadura. Al ~nr 
del río de San Xavier ya no e encuentran ni cauce de 
ríos o arroyos en los llanos que se extienden a lo la rgo 
de la costa; ríos existen allf úniramente en la montai'ía, 
cuando llegan a los llanos desaparecen por completo y no 
dejan ninguna huella de un curso superficial. 

Los ríos y arroyos más impórtantes que se encuentran 
en la costa del Pacífico del Partido Nor te de Baja Cali­
fornia, son de Norte a Sur: El rio de Tijuana por cuyo 
valle pasn. en parte el lími te entre l\féxico y los Estado., 
Unidos del Norte, el arroyo del 1\fégano, el arroyo del 
Descanso, el r ío de San Miguel, e! arroyo del Gallo, el de 
San Carlos y el de las Animas que desembocan en la ha­
bía de Todo Santo (Ensenada) . el caüón de Santo To­
más, el arroyo de San I idro, el cañón de San Antonio 
del Mar, el valle de San Rafael, el va lle de San Telmo, 
.el valle de Camalú, el río de Santo Domingo, la Cañada 
Honda, el río de Rosar io, Cañón de San Fernando, Ca­
fión de Santa Catarina ; desde este punto los arroyos t i e-
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neu cauce!o; relativamente cortos que ·ólo por temporadas 
no muy largaR tienen corrientes rle agua, lo principales 
entre el los son: Arroyo de la Delfina, arroyo del • alto, 
cañón de an José, arroyo de San André., arroyo del Ro­
<sarito, río de San Xavier. Desde e te punto se encuen­
::ran únicamente cauces de agua en la montnüa qne no 
cortan los llanos de la costa, lo tre principales son los 
arroyos del Parafso, del Rancho y de San Luis. 

Muy pocos de estos rfos y arroyos tienen agua duran­
te todo el año; en lo general tienen agua sólo en deter­
minada pat·te de su curso. No entraremos aqui en rleta­
lle acerca de la presencia de agua en los ríos, porque 
daremo.· en otro capitulo noticias sobre esto. Aquí citare­
mo ·olamente uno ejemplos: arroyos y ríos que en 
el tiempo . eco mue tran agua en el curso inferior, son el 
arroyo del }.légano, arroyo del Df:scanso, arroyo de an 
I . idro, y el río de Rosario; pero e: agua no corre hasta el 
mar sino los arroyos terminan en laguna o esteros. Arro­
yos y ríos que t ienen agua sólo en su curso medio o supe­
rior, son: el río de 'l'ijuana, los arroyos de San Carlos, 
del Gallo y de las Animas, el rfo de Santo Tomás, rfo 
de an Telmo, río de Santo Dontingo, el arroyo de San 
Jo.'é y el de Rosarito. Un río que Jurante todo el año tie­
ne agua en todos los puntos que hemos visitado y que 
pot· cRto tiene ha ta cierto grado una posición excepcio · 
na!, eR el rfo de San l\Iiguel o de Guadalupe. J.os otros 
río y anoyoR no tienen agua durante gran parte del 
alío. 'obre el cur o superior de los río , en lo general 
no hemos podido hacer observaciones, porque e ta parte 
quedó fuera de nue tra zona. Sobre la di. tribución de 1:.1· 
gunas ecas en <:>1 interior y de ciénaga l1ablaremo en 
el capítulo que se ocupa detalladamente de las condicio­
nes de agua en la zona estudiada. 
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Condiciones orográficas del litoral 

El curso <le la co.·ta es en Jo general de .N.N.\\'. :1 

S.S.E., de manera que el punto mú occ idental, el mo­
numento del límite entre ::.\Jéxico y lo. Esta<'los Cnido en 
la orilla del mar cerca de Tijuana, se encurntra en una 
longitud de 117° 7' 32' W. Green"'\'.-., mientra~:~ que el pun­
to más orient;.;'l.l se halla cerca de Ja desembocadura tlel 
rio de San Xavier en 114° 2' \V. Greenw. La extensión 
de la costa entre esto dos puntos es aproximadamente de 
700 kilómetros. Desde la desembocadura del río de San 
Xavier, la costa se encorva fuertemente hacia el Oeste 
hasta llegar a la punta de Eugenio. Esta última curvatu­
ra de la costa es la enorme balJia de Sebastián Vizcaíno; 
casi en el centro de ella se encuent ran las salinas de Ojo 
de Liebre, el punto terminal de nuestro viaje. 

La costa se compone de tres elementos principales que 
se distinguen por su composición geológica, su edad y 
por la influencia que ejercen sobre la dirección de la lf­

nea de la costa. E stos tres elementos son: 

a) Las montañas antiguas que consisten en pórfido. , 
granitos, dioritaA y la·o: calizas y pizarra. del 

retácico medio. 
b) J,a. montañas moderna , compueAtas de la ca­

pa. del retácico moderno, las del terciario, 
la · rocas posterciarias y las corrientes de Java 
moderna. 

e) Lo conos volcánicos. 

La anticrua montañas muestran en lo general la di­
rección de N.W. a S.E.; esta dirección fué <'ausada por 
movimientos orogénicos más anti~os que el depósito de 
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la capas de las montañas moderna . Estas montañas an· 
tigua forman lo grande promontorio. que observamos 
en nuestra zona, como por ejemplo la penín ula de Pun· 
ta Banda, la punta de Santo Tomás y la Punta Eu· 
genio. 

Las montaiia modernas, en realidad no tienen una di· 
rección principal sino forman mesas, porque sus capas 
tienen en lo general una posición horizontal; los contor· 
nos de estas mesas son determinados por fracturas qne 
han causado hundimientos de unaR de las mesas y levan· 
tamientos de otras. Estas fracturas muestran dos direc· 
cione predominantes. Las fracturas principale. tienen 
en lo aeneral el rumbo N. a S. o de N.N.W. a S.S.E. ; 
é ta están cruzadas por fracturas transversales que tie· 
neo el rumbo E . a W. hasta E.S.E. a W.~.W. Estas dos 
direcciones principale de las falla cau an ia existencia 
de bahías, en las cuales las mesa~ muestran todavía un 
á ngulo entrante ba tante claro, mientras que en la linea 
de la costa'Ja acumulación de areua ha horrado el ángu· 
lo marcado y en su lugar ha dado origen a una curva que 
basta cierto grado imita la forma de aquel án~ulo en· 
trante. Las fracturas transversales no se limitan a la re· 
gión de la costa sino se continúan hasta el interior, don· 
de dan lugar a menudo a la existencia de cañones y 
valles ; de estas depre ione proviene en su mayor parte 
aquella arena que borra los contornos marcados causa· 
do por las fracturas. 

E stas diferente direcciones de Jos dos sistemas de 
falla dan también origen a puntas o l en~ua. procurren· 
tes con uper.ficie plana, re tos de antiauaR mesa . Uno 
de lo mejores ejemplo para estas condiciones lo da el 
cabo de Colnett, cerca de San Antonio del Mar. otro la 
Punta de Canoas, al Sur de Santa Catarina, en donde el 
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rumbo de la costa está determinado por las fract uras, 
se han formado acantilados abruptos de mayor o menor 
altura. Excelentes ejemplos para esto se encuentran en 
muchísimas partes de la costa; eitaremos aquf la costa 
al Sur de la ex-misión de San .Miguel, fa de la Punta 
de San :Miguel al Norte de Ensenada, la costa entre San 
Isidro del Mar y el cabo de Colnett, la costa ~::ntre l a , 
punta de San Fernando (B1 uff Point de los America­
nos), y la playa de Santa Catarina y la costa entre este 
último lugar y la Punta de Canoas. 

Estas dislocaciones recientes no cortan únicamente las 
montarías modernas sino también las montaiias antiguas 
y en donde esto es el caso en la costa, e forman grandes 
bahías, como por ejemplo, la bahía de Todos SR{~-tos (En­
senada) y la bahía de Sehastián Vizcaíno. 

El tercer elemento mencionado arriba, t iene solamen­
te una importancia local cerca de San Quintín; forma 
un grupo de volcanes una masa rocallosa procurrente se­
parada de las mesas del interior por llanos anchos muy 
bajos. Cerca de Santo Domingo un volcán dió origen a In 
punta de Santo Domingo (Lagoonbead de los America· 
nos); detrás de este promontorio se extienden los llano!'1 
del Berrendo. 

Fondo del mar y puertos 

En conexión íntima con las condiciones de la c.,sta <'~­
tán naturalmente las regiones umergidas cerca de eUa_ 
Ha ta ahora no existe aún una cart.:1. exacta de la costa, 
pues la que fué levantada por George Dewey en el Narra­
gansett, es poco detallada y los tmdeos son relativamen · 
te poco numero os. Pero aun así, . e pueden reconocer en 
algunos puntos, condiciones muy especiales que encuen­
tran su explicación por las con,diciones geológicas de la 



COSTA OCCIDENTAL DE LA BAJA CALIFORNIA 321 

r egión. En varias parte existen valle sumergidos, lo 
que fué demostrado en un trabajo de DaYid on. 1 

Este autor se ha ocupado algo más detalladamente con 
la bahía de Sebastián Vizcaíno y la región entre la punta 
de Santo Tomás y San Diego, CaHornia. Según . us estu­
dios, toda la bahia de Sebastián Vizcaino está ocnpada 
por el zócalo de cien brazas, es decir, en ninguna parte 
de la bahía existen profundidades que lleguen hasta cien 
brazas y las profundidades que pasan las cien brazas 
quedan ya afuera de la bahia en el Océano abierto a 
113 kilómetros de distancia de la costa. 

Desde la parte Norte de esta bahía el zócalo de cien 
brazas sigue hasta la babfa de San Quintín, muy cerca 
de la costa en una distancia de unos 12 kilómetros de 
ella. 

En la bahia de Soledad (31 o 35') se encuentra un va­
lle sumergido que muestra una profundidad de 370 basta 
50 brazas; este valle es la continuación de la bahía de la 
Soledad y se extiende a unos 12 kilómetros. Sn límite 
meridional lo forma una cresta submarina que es la con­
tinuación de la punta de Santo Tomás; esta cresta está 
a 50 brazas debajo del nivel del mar y se extiende a 
unos 14 kilómetros. 

Un valle sumergido angosto, pasa entre la !,unta 
Banda y las islas de Todos Santoc; que t iene en sn entra­
da, en forma ce garganta, una profundidad de unas 200 
brazas; dentro de la bahia de Todos Santos, se ensanclla 
hasta la curva de 40 brazas. 

En la latitud de 31° 55' se encuentra otro valle sumer­
gido; é te es ancho, pero no muy importante, y se extien-

1 George Davidson, Tbe submerged Valles of tbe coast ot California, U. S. A. 
and of Lower California, Mé:r.lco. Proo. Calltornia Ac. So. 3d ser. Oeology vol. 
1 num. 2, San Francisco 1897. 
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de hacia el E ste; e halla un poco a l Norte de la pun­
ta de an Miguel y forma parte de la bs.hía de San 
Miguel. 

En estos tre valles, la línea de las 100 brazas y la de 
la 200 brazas, siguen en lo general a l contorno de la 
costa que es alta y acantilada. Una interrupción de esta 
lfnea característica de la costa Sli' encuentra en la parte 
Snreste de la bahía que es la desembocadura baja de un 
valle ancho, viniendo del Suroeste. 

Una cresta submarina se encuentra pasando por las is­
la Coronado, extendiéndo ·e de Su re te a Nor·oeste en una 
distancia de unos 14 a 16 kilómetro de la costa; corrE> 
de-. de la latitud 32° 03' hasta las i las Coronado e-n la ­
titud 32° 41'. Esta cresta está entre 15 y 60 brazas debajo 
del nivel del mar. Desde el Snr penetra entre esta rre. ta 
y la costa un va1le sumer gido 4 a 10 kilómetros de ancho 
con una profundidad de 425 brazas en sn desembocadu­
ra; 1 kilómetros hacia el Norte el valle tiene nna pro­
fund idad de 50 brazas, cerca de la punta del Descanso, 
4.5 kilómetro afuera del zócalo de las 100 brazns en la 
latitud de 32° 18' se encuentra uua profundidad de 773 
brazas. 

Otro valle sumergido bastante profundo penetra en, el 
zócalo ele San Diego, Cal ifornia, de una profundidad de 
622 l1a . ta 50 brazas. Su dirección general e W.-E . y su 
origen ·e encuentra a unos 6.5 kilómetros a l Norte de la 
is la más septen tr ional de las islas Coronado y a unos 13 
kilómetros de la costa. Segú n Davidson, los sondeos de 
e ta parte son demasiado incompletos para que se pueda 
dar una Hu tración o una de cripción exacta de la 
condicione . Entre dos sondeos de 75 brazas distantes 
casi 2 kilómetr os y en situación de N. y S., el valle tieRe 
n na profundidad de 315 brazas. 
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Al tiempo que DaYidson hizo 10 el'tudio · anteriores, 
la geología de la Daja California era casi completamente 
de conocida; nuestros estudios durante la expedición re­
ciente nos permiten interpretar de una manera algo más 
detallada laR cartas y descripcioues de Davidson y rela­
cionarlas con las condicione geológicas de la costa. 

Davidson habla del zócalo de la. cien brazas en la ba­
hía de Sebastiún Vizcaíno; el zócalo de las cien brazas 
es como se sabe un límite convencional y arbitrario, a 
nosotros nos interesa aqui más el detalle y no noc; ocupa­
remos de la línea de las cien brazas sino de las relacio­
nes entre las profundidades, cualquiera que sea sn valor, 
y la condiciones de la costa. En la bahía de S<'ba. tián 
Vizcaino, encontramos un fondo casi plano de una pro­
fundidad media de 50 brazas; este fondo plano continúa 
hacia el :Xorte hasta la punta dP Canoas. Este fondo 
plano e encuentra, pues, entre una línea de punta de 
Canoas y punta de Eugenio por un lado, y la CO!';ta por· 
el otro. A. í es que encontramos aquí una me. a submari­
na de unos l:lO kilómetro. de longitud, que con seguri­
dad geológicamente corresponde a la enorme me a de 
los llanos del Berrendo y cuya existencia se debe a hun­
dimientos relativamente muy moderno .. La parte mer i­
dional de esta mesa submarina, ligeramente inclinada 
hacia el Oeste o completamente plana en gran parte, e 
levanta de nuevo hacia el Oeste donde debe encontrar e 
una ere ta submarina, cuyas cima más prominentes . e 
encuentran en las islas de Cedros y de San Benito; éstas 
por su parte, son la continuación geológica de las ierras 
de Santa Clara y San André . Sobre el limite occiden­
tal de la parte septentrional de la me a submarina, noRa­
bemos actualmente nada, porque faltan sondeos; se puede 
suponer que hacia el Poniente . igue un deseen o r{tpido 
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semejante al que ob m·vamos al Oeste de las menciona­
das sierras de Santa Clara y San Andrés, donde el fondo 
del mar baja rápidamente hasta profundidnfl<' · uc müs 
de 2,000 brazas. 

Desde la punta de Canoas hasta el Norte. se angosta 
la mesa sumergida y e inclina mucho más J.ac!a el 
Oeste. Parece que la inclinación de la mesa es bast:mte 
constante hasta una profundidad de 50 a 60 brazas ~­

que desde allí sigue un descenso rápido hacia el Oeste; 
estas condiciones son indicadas por los sondeo!! frente 
a Punta San Antonio (cerca de E l Rosario), frente a 
Punta Baja (entre Punta San Antonio y San <:¿uintin) 
y frente a San Quintín. Condiciones semejante~ se en­
cuentran también más al Norte entre San Quin tín y el 
cabo de Colnett, así como entre éste y la regi6n de la 
punta de Santo Tomás, aunque en esta última par te 
no existen sondeos a mayores prúfundidades que 50 bra­
zas, de modo que no tenemos datos sobre el descenso rá­
pido hacia el Oeste. En la bahia de San Ramón (entre 
cabo de Colnett y San Quintín) la me a submarina es 
bastante ancha; se inclina suavemente en un ancho de 
unos 27 kilómetros, a una profundidad de unas 60 bra­
zas; desde este punto baja dentro de unos 4 kHómetros 
basta una profundidad de 120 brazas, y desde este últi­
mo punto en una distancia de 8 kilómetros una profun­
didad de 329 brazas. 

La mesa sumergida entre punta de Canoas y San 
Quin tín, se compone probablemente de las misma rocas 
como las me as que acompañan la costa y constituye 
únicamente un escalón del sistema de mesas fracturadas 
que se han hundido hasta llegar debajo del nivel clel mar. 
La gran frecuenda con que se l1a encontrado roca en e -
ta mesa frente a la mesa del Sombrero y más al Sme te, 
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indica quizá qne la mesa sumergida tiene en aquella re­
gión una corriente de basalto, emejante a la que he­
mos ob ervado en las mesas correspondiente! de la cos­
ta. Para la colonización del mar CCID conchas, es de cierto 
interés tal fondo rocalloso, porque muchas conchas vi­
ven de preferencia sobre él. 

Una mesa sumergida que se tiene que considerar co­
mo un escalón del sistema de me.,.a. fracturadas de la 
regJón de la costa, la encontramos también al Norte de 
San Quintfn, en la bahía Q.e San Ramón. También allí 
se ha encontrado con mucha frecuencia roca en los son­
deos y en un punto se encuentra hasta la indicación de 
lava. Es, pues, muy probable que entre el cabo de ('ol­
nett y San Quintin, se extienda una enorme corriente 
de lava basáltica que conecta la corriente de ba. alto 
en el cabo de Colnett, cuya potencia parece aumentar 
hacia el mar, y la región volcánica de San Quintín; hun­
dimientos muy modernos han causado que el tramo entre 
las dos puntas ha sido cubierto por el mm·. 

La montaiia antigua que forma la punta de Santo '!'o­
más, tiene su continuación submarina muy bien marca­
da; ésta se extiende unos 15 kilómetros l1ada el \V . .N.W. 
debajo del mar, quizá todavia más, pero sobre e ·to no 
podemos decir nada, pues faltan los , ondeos necesa­
rios. Al Norte de la punta de Santo Tomás encontramos 
la babia de la Soledad y también ella tiene sn continua­
ción submar ina en forma de un Yalle anO'O to y profun­
do de una longitud de uno 20 kilómetros. La ftn•ma de 
la costa al ~orte de la bahía de l!! Soledad, lw ta el tér­
mino ele la Punta Banda, se refleja ba~tante fi elmente en 
las curvas de nivel submarino. 

El lado septentrional de la península de la Punta 
Banda, fué determinado en su curso recto eguramcnte 
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por una línea de dislocación ; e~ta linea encuentra su 
continuación posiblemente al Suroe te de las islas de 
Todos Santos, donde la seilala E'l descenso rápido del 
fondo del mar de 40 brazas a 200 brazas. Pero la línea 
debe er interrumpida por otro sistema de fracturam ien­
to que produce la garganta profunda entre la Punta 
Banda y las islas de Todos Santos. Estas fracturas tie­
nen probablemente una dirección semejante a las que 
produjeron la gran depresión entl'e Ensenada y la Pun­
ta Banda, pues las curvas d~ nh el submarinas al E. te 
de las islas de Todos Santos, imi tan en lo general la for­
ma de esta depresión; hay que tomar en consideración 
que la parte occidental de esta depresión e,ntre la sier ra 
de Ensenada y la de Punta Banda, re pectivamente, . u 
continuación al Sur del cañón de las Animas, no está for­
mada por simples fracturas, sino con iste de baja me­
Ra de material marino. 

La mayor parte de la babia de Ensenada no es muy 
profunda sino se compone de una especie de mesa lige­
ramente inclinada hacia el Oeste y alcanzando lJNl pro· 
fundidad máxima de unas 40 brazas; desde esta profun­
didad sigue un descenso del fondo submarino mucho 
más rápido. E. ·ta me a submarina corresponde, pues, a 
las mencionadas arriba que se ob ervan en la depresión 
entre la sierra de Ensenada y la de la Punta Baucla. Lr. 

única excepción es el hundimiento a l Rste de las iRla. de 
Todo Santos donde existen profundidades hasta (]e l iO 
brazas. 

En la región al Norte de la Punta de an )liguel las 
curvas de nivel submarinas imi tan bien la forma de la 
co ta y señalan así claramente el curso de:: los dos si te­
ma de fracturas que ban causado la bahía de San )fi­
gnel. La con ecuencia es que la bahia de un l\liguel 
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tiene u continuación ubmarina en forma (lel Yalle . n­
mergido descrito por David on. 

)iientras que en la babia de Todos Santos o hnsena­
da la línea de las cien brazas se alejaba ba tante de la 
costa, se acerca esta línea más al Norte mucho a ella, es­
pecialmente cerca de la punta de Sal Si Puede·, donde 
queda a distancia de apenas 4 kilómetros de la costa. 
Davidson señala al Noroeste de la punta de Sal Si Pue­
des una depre!o;ióu submarina; ésta e. tá seguramente 
cau.·ada por un hundimiento como consecuencia de un 
h·acturamit>nto; el hundimiento corre pondiente se en­
cuentra también en la costa, donde al Norte de la Punta 
de Sal i Puede , fracturas longitudinales cruzadas por 
transverAales, hacen retroceder la masa principal de la 
mesa alta. 

El gran valle sumergido descrito por Davidson que se 
encuentra entre la línea punta de Sal Si Puedes, punta 
del Descanso y la cresta submarina cuya parte promi­
nente la forman las islas Coronado, corresponde egura­
mente a un hundimiento en forma de fosa qne está corta­
do en el Norte por la fractura transver al de la punta 
del Descanso. Al :¡sorte de este último punto se extiende 
de nuevo una mesa poco profunda, pero mu:v ancl1a al la­
do de la co ta ; esta mesa está limi tada hacia t>l Oc~' te 

por la cresta submarina de las isla. ('oronado. La líuea 
de las cien brazas . e aleja mucho de la costa y queda al 
Oe te de la cresta submarina de las islas de Coronado. 

En conexión íntima con la configuración u bmari na 
descrita aq uí y con el de arrollo de la .· CO!-.tas descrito 
más arriba, están la posibWdade. del t ráfico marítimo 
y Jos puertos. 

Toda la parte septentrional de la costa desde el mo­
numento de limites hasta la punta. del Descanso e. inac-
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cesible para buques, existiendo allí una costa de acanti­
lados ab olutamente sin puertos. Al Sureste de esta punta 
hace la costa una curva hacia el Sureste y forma la am­
plia bahía del Descanso. Esta babia sirve con frecuencia 
como •tirgidero de pequeílo buques costeros y de bo­
te pe cadores; la bahía está prút.egida contra los vien­
tos del Norte, pero no da protecrión contra las tempes­
tades del Sur tan frecuen te en la primavera. 

lla.'ta la bahla de Todo. Santos no ex iste ningún 
puerto de importancia, aunque los pescadores hacen a 
veces uso de la bahía de San Miguel. 

El puerto principal del Distrito Norte de la Peninsu­
la, la bahía de Todos Santos o de Ensenada~ no presenta 
de uinguna manera condiciones ideales. La babia es cer­
ca de la ciudad de Ensenada muy poco profunda, de mo­
do qt1e Jos buques tienen que anclar a bastante distancia 
de la costa. E l puerto está protegido contra los vientos de 
Norte y Noroeste, pero expuesto a los huracanes del 
Suroeste muy frecuentes en invierno y primavera; duran­
te estas tempestades los buques se ven obligados a bu~car 
refugio detrás de las costas acantiladas de la Punta Ban­
da, donde no existe ningún surgidero. La circunstancia 
de que la bahía de 1'odos Santos se abre hacia el Oe te 
y )\orcste, trae consigo otras dos desvent.'l.ja para el 
puerto: primero, la existencia ca i continua de una fuer­
te ma rejada en donde tienen que anclar los buques; se­
gundo, la de una corriente que pasa alrededor de la Pun­
ta de En enada (Cerro del Vigía), y que sigue a la 
costa hasta llegar al puerto donde pasa entre Ja orilla 
del ma1· y el surgidero de los buques. Estas dos circuns­
tancias dificul tan mucho la carga y descarga de los bu­
ques, y para vencer esta dificultades, e ha con tt·uido 
ya dos vece un muelle largo en dos diferentes sitios. Pero 
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ninguno de estos muelles ha podido resistir a los tre­
mendos huracanes del Suroeste y a la corriente mencio­
nada; el primero fué destruido en 1 !>7, el Regundo inme­
diatamente después de su terminación en enero de 1!>12. 
El único remedio contra e tos maJe ·, ería la con truc­
ción de un exten o rompeola en la punta de Ensenada 
que desdaría la mencionada corriente y protegería el 
muelle contra las tempe -tades del Suroeste. Según las 
comunicaciones del U. S. Hydrographic Office 1 se en­
cuentra un buen ~m rgidero en el extremo ur ele la ba­
hía de Todos Santos, a 4 millas de la Punta Danda, prv 
cisamente en donde Re acaban lo$ acantilado . I.a co.·ta 
forma una playa arenosa, la pequeña bahía muestra pro­
fundidades de 3 a 10 brazas, y en el lugar no se sienten 
mncl10 los vientos dominantes del ~oroeste; contra los 
lmracanes del Suroeste ofrece e'<te surgidero la mejor 
protección en toda la costa. 

Las co tas inmediatamente al Sur de la península de 
Puma Banda, Ron poco acceRiblE:R; la bahía de la Sole­
dad no ofrece protección conh·a la~ tempe tades del :So­
roe te r los huracanes del ~ur prouucen un fuerte oleaje 
en ella. Un poco más al Sur se encuentra la pequeña 
bahía de Santo Tomás; contiene un Rurgidero bueno con 
profundidadeR de ;) a 10 braza. ~- protegido contra lo 
vientoR del ~orte. 

La costa entre la punta de Santo Tomá. y el cabo de 
olnett, es en lo general poco af'cesible a f'au. a de los 

acantilado. qne forman caRi tod<1 la orilla. l> lo cerca 
del rancho de San Isidro del l\:lar exi. te un lugar que 
permite el deHembnr-qtH' de botes y en su cE>rcanía ~e Yen 
con frecuencia buque~ pE>. e-adores. 

1 Tbe W est coast of l\lexico and Central Americe. from the United Sta tes 
toPan ama includlng Gulfs of California and Panama. 3d. Ed. Washington 1902. 



330 E. BOSE X E. WITTICH 

La bahía al Sur clel cabo de Colnett, está protegida 
contra los vientos del :Xorte y Noroeste, pero abierta pa­
ra las tempestades del uroeste. Esta bahía fué utilizada 
anteriormente con bastante frecuencia para el embarque 
de productos de aaricultura de San Antonio del Mar y 
otros ranchos Yecinos; en la parte meridional de la playa 
existe stún el poste en el cual se amarraba el cable para 
las lancha . Actualmente la bahía está visitada con fre­
cuencia por embarcaciones de pescadores. 

Más al Sur sigue una costa bastante acantilacla hasta 
el río de Santo Domingo ; más adelante existen playas 
y médanos en la orilla del mar; todavia más al Sur las 
corriente basált icas forman acantilados perpendicula­
res y arrecifes basta la Punta de Ran Quintín. 

Al Noroeste de la Punta de San Quint5n está el llama­
do puerto de San Quintín. Este e~ en realidad una lagu­
na muy poco profunda; la mayor parte de la laguna no 
tiene agua durante la marea baja sino muestra el fondo 
formado de fango y arena; en el centro existe un canal 
con 3 a 6 brazas de profundidad. J,a entrada para el lla­
mado puerto es sumamente difícil y solamente accesible 
para buques muy pequeños, y esto con la aplicación de 
todas las medidas de precaución posibles. I.a entrada 
contiene mucbisimo-'3 bajos peligrosos, entr·e Jos cuales 
pasa un canal tor tno!'!o de ólo 2 ~ 3 brazas de profundi­
dad. El Yapor "Benito .Ju:'í rez, .. de la Compañía Naviera 
del Pacífi o, el único que toca con regularidad el puerto 
de San Quintín, no entra en la lap-nna f¡ino ¡;e queda a 5 
miJlas náuticas de la población, en la bal1ía. i!e !'lnn Quin­
tín ; la carga y descarga se hace por merl io de lanchas. 
De por sí la laguna de San Quintín podría . er un puerto 
muy seguro, pues está protegida contra Jo· viento. de 
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cualquier dirección, pero se necesilaría profundizarlo 
por medio de draga~. 

J¡a bahfa de an Quintín se abre al ur de la laguna 
y está proteg-ida conü·a los vientos del ~orte y Noroe · 
te; en ella exil;te una marejada constante y fuerte. La 
co ta al ur es en lo general inaCC\:s ible para buque y sin 
PJ'o[ección contra las tempestades. El Hosado no t iene 
nin~ún puerto para buques. La primera bahía que ofrece 
]>rnte~.:ción contra los vientos del Norte y Noroeste es la 
que <>rróneamcnte se distingue en el mapa de la · costas 
con el nombre de bahía del Rosario. E ta bahía se en­
cuentra al Sur y Este de la Punta Baja. 

IIacia el Sur siguen de nuevo costas acnntilad:ts, al­
guna protección para buques contra el viento del Sorte 
la ofrecen olamente la pequeñas ensenada al E~te rle 
lm; puntas de an Fernando, de an C'arlo y de la Punta 
Acantilada (Blnff Point de lo Americanos ) ; en la en­
senada al Este de la Punta de San arlo , se emltarrába 
antes el metal producido en las minas de San Fernando. 
El ónico embarcatlero que actualmente está en uc;¡o, e. el 
de Playa de Santa Catarina, pero no se trata de un puer­
to ni de una bahía sino de una rada abierta; los va rores 
t ienen que quedar a una di tancia <le G00-700m. de la 
orilla. J.Ja carga y descarga se hace por medio de lanchas 
y un cable o tenido por boya . Se está construyt•ndo un 
pequeño muelle que ervirá para la carga y de carga de 
las lanchas. 

Los acantilados de la co ta iguen hacia el ur; 
la punta de anoas protege contnt los vientos del Norte 
y Noroe te la co taque queda al Este de ella. Aba tantc 
distancia de la mencionada punta se encuentra uu em­
barcadero abandonado en la desembocadura del at-royo 
de San Julio; allí se quería embarcar los metales de la 

Parer. T. IV, nllme. 2-10.-16 
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mina Julio César y otras vecinas, pero todas éstas han 
tenido que cerrarse. 

La costa entre la. punta de Canoas y la Punta Blanca, 
es casi enteramente inaccesible a causa de los acantila­
dos y la falta de protección contra los vientos dominan­
tes. La única excepción la forma el embarcadero de San 
José actualmente en construcción. Se encuentra en la 
desembocadura del arroyo de San José, pero es en reali­
dad una rada abierta. Se está construyendo un pequefío 
muelle para la carga y descru·ga d'} lanchas, además se va 
a poner un cable con boyas para el servicio de lanchas. 
El embarcadero está destinado para el uso rle la Compa­
ñía que explotará el tecali (ónix), de Cerro Blanco. 

Hacia el Sur siguen varias bahías de diferente tama­
ño como la Bahía Blanca, Babia Falsa, Bahía Playa 
}faría, Bahía Ojitos, etc. Todas éstas pueden ofrecer pro­
tección contra los vientos dominantes, pero son absolu­
tamente sin importancia, por lo deshabitado de la re­
gión. 

De mayor interés es la bahía de Santa Rosalía al Sur­
este de la punta de Santa Ro alia. J.a bahía 1 iene el cita· 
do nombre oficialmente, pero los l1abitantes la llaman 
bahia de Santa Rosalita. Este último nombre es cacofó­
nico y la denominación oficial es poco práctica, pues 
existe otra bahía del mismo nombre en Baja California, 
la que queda frente a las famo. as minas del Boleo. Seria, 
pues, práctico, cambiar el nombre de la. bal1ía a que nos 
referimos aqut A la bahía de Santa Rosa.lita tocan de vez 
en cuando buques de la Compañía Naviera del Pacifico; 
la carga y descarga se hace por medio de lanchas. El em­
barcadero se u a por las Comparuas que trabajan las pe­
queñas minas de León Grande y Punta Pri<>ta; también 
se desembarca alli carga para la ex-misión de San Borjas. 
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Desde la babia de Santa Rosalita no se encuentran sur­
gideros buenos hasta el puerto de Santo Domingo; las 
pequefias ensenadas de la costa sólo son usadas de -vez 
en cuando por buques pescadores. El llamado puerto de 
Santo Domingo no se u a ya desde hace unos diez años; 
el puerto tenia mucha vida poco después del descubri­
miento de los placeres de oro de Calamabí, de Campo 
Alemán, de Santa Clara, etc. Actualmente se encuentran 
todavía las casas viejas de madera, algunas ya en bastan­
te mal estado. El verdadero puerto se encontró al Este 
del promontor io de Santo Domingo, llamado J,agoon 
head en las cartas americanas, mientras que los mapas 
antiguos españoles, daban el nomhre de Cabo Negro, de· 
nominación que se debería aceptar oficialmente. La ba­
hía es pequefia, pero está bien protegida contra Jos vien· 
tos dominantes y muestra profundidades de 5 a 6 brazas. 
Las ca as del puerto se encuentran en parte en la orilla 
de la laguna de Santo Domingo; ésta es muy poco pro­
funda y poco accesible, existiendo en la entrada una ba­
rra con sólo 5 pies de agua. 

Al Sur de la laguna de Santo Domingo sigue la Jagnnn 
que los americanos llaman Black \Varriors Jagoon, 
mientras la geute en alamahí le da el nombre de la la· 
guna de San J osé. De vez en cuando la laguna est:~ visi­
tada por pCJ cadores, pero sobre su forma y profundidad 
no existen muchos datos. Más grande e importante es la 
laguna más al Suroeste, llamada por los america tWR 

Scammon's lagoon y conocida en la región bajo la. deno­
minación de Laguna de Ojo de Liebre. I,a exten ión: las 
dimensione y la profundidade , así como su fi gura, no 
están suficientemente conocidas, pero en general, e pue­
de decir que la laguna no tiene profundidadt:s muy gran­
des; según las indicaciones de la Oficina hidrográfica de 
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los Estados Unidos, pueden buques de 400 tonelad~ 
acercarse ha ta 5 millas de lo!'> depós itos de sal y que la 
carga se puede llevar de allí enlanchas de 25 a 50 tonela­
das. En la entrada se cncuentl'a una barra que en l a 
marea baja tiene 2 brazas de agua, buque de un calado 
de 18 pie la han pa ado. 

Las condiciones climatéricas 

Para las condiciones económicas de un pais es de la 
mayor importancia su clima, pues de él depende, en gran 
parte, el estado de salud de lo· habitantes, las po ibilida­
des de agricultura y ganadería, la cantidad de agua co­
rriente y subterránea. No cabe <luda que el clima in­
fluencia todos los acto· del l1 ombre, hasta en detalle 
insignificantes, y asi es que le tendremos que dedicar 
aquí un capítulo reuniendo lo· pocos dato~ que hemos 
podido obtener. 

Los factore del clima que par:1 nuestro objeto son de 
importanc ia preponderante son: la precipitación acuosa, 
la temperatura y la dirección y repartición de los vien­
tos. En la zona estudiada por nosotros e.x isten sólo dos 
lugares donde se hacen observariones meteorológicas y 
éstas se refieren únicamente a la predpita.ción acuo a_ 

Los dos Jngares mencionado.· on Ensenada y San Quin­
tín, donde la Mexican J,and and Colonizatiou Uompauy 
ba e tablecido estac iones pluviométricas. A •! tas obser­
vaciones añadiremos lo que hemos podido saber acerca 
de las observaciones generales hecha por los habitan­
tes de la región, asi como alO'una¡; ob ervaci<mes nuestras 
hechas durante la expedición. 

En nue tra zona ex i~tcn dos distritos climatéricos ba -
tante diferen tes, aunque el límite entre ellos no está bien · 
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definido sino exi. te naturalmente una transición paula­
t ina de uno al otro. Esto di tritos ROn: uno Rcrtcn lrio· 
nal que comprenue la región entre la frontera y San 
Quintín, y uno meridional <le San Quiutín a jo de J,ie­
bre. En realidad se extiende el distr ito mer idional toda­
vía más al Sur, pero no otr os nos podemo. ocupar aqu1 
solamente de las regiones que l1emos estudiado pl'L'lmal­
men te. El distrito septentrional el'! mucho mús húm~clo 

q ue el meridional, aun1}ne ambos represent.:'ln lwsta cier­
to grado regiones . ecas. Dentro de cada distrito e pue­
den distinguir diferentes zonas climatérica , a ab<'r: la 
zona de la costa comprend iendo también la región de la 
me as y la zona de la montaíia aHa. Las d iferencias en­
tre e tas zona son más marcadas en el di trito epteo­
trional qnc en el meridional. El distrito septentrional 
no encuentra su término natural en la fron tera sino se 
extiende a los Estados Unido , a él pertenece, por lo me­
nos, todavía una gran parte del condado de San Diego, 
donde según las observaciones del U. S. ·w eather Bureau 
existen condiciones climatéricas muy semejanteR y has­
ta casi idénticas como en la región entre Ensenada y 

la frontera. Nuestro distrito meridional forma parte de la 
exten. a región desértica del centro de la península ele 
Baja California. Al Sur y al Norte de los é!os referidos 
distritos cambian las condiciones cl imatéricas IJa. tante. 
En el Norte, la región de los Angeles, Cal., ex i te una 
precipitación acuosa mucho mfls O'rande que en nue tro 
distrito eptentrional, como lo demo ·tramos en el cnadro 
adjunto. Al Sur de nuestro distrito merid ional, e decir, 
en la parte ur de la Pen1n ula, comienza según obser­
vaciones de otros antore y ele la e tac ión meteot·olé>gica 
de J,a Paz, uu distrito climatér ico en el cun l se encuen­
tran ya casi condiciones subtropicale . 

' 
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Las observaciones pluviométri<:as de Ensenada, se han 
hecho desde l1 ace 17 años. La precipitación media de esta 
temporada es de 260.2mm. Esta es casi igual a la de San 
Diego, Cal., que importa 257.5mm. Según el promedio de 
las observaciones en lo último 25 afio, es allf 388.1mm. 

En el cuadro comparativo adjunto hemos representado 
Ia distribución detallada de la precipitación acuosa en 
Los Angeles, San Diego y Bnsenada. En Ensenada, y es­
to se refiere a todo nuestro distrito septentrional, las llu­
vias principales tienen lugar en los meses de diciembre 
hasta marzo; a veces hay tambiéu precipitaciones consi­
derables en noviembre y algunas vece. l1asta octubre y 
abril. T~a distribución de las lluvias en estos me es no es 
de ninguna manera uniforme. Del cuadro citado se puede 
deducir que si las aguas comienzan bastante tempra-

·no, es decir, en octubre o noviembre, entonces J1ay una 
interrupción en la estación de aguas o por lo menos un 
intervalo de menor precipitación, sin que esta distribu­
ción tenga aparentemente influencia sobre la cantida,1 
rle agua que cae en la esta<"ión ( compárenAc l os años de 
1893-98, 1899-1901, 1902-03, 1905-07). IJa misru<.l distri­
bución existe, como se ve en nuestro cuadro, tmnbi~n en 
San Diego, Cal. La estación seca comprende r•t•in<:ipa.l­
mente los meses de junio, julio, agosto y septiembre; en 
mayo la 11uvias son muy raraR. T.as pequeña precipita­
ciones que ·e ob ervan a veces en junio, julio y agosto, 
provienen en su mayor parte del fuerte rocío y de nebli­
nas. Según las observaciones pluviométrica . hechns en 
San Diego, Cal., se nota que cuando en julio, agosto o 
septiembre hay una precipitación mayor de 25mm. o en 
octubre una mayor de 5omm., entonces sigue una estación 
muy húmeda; una prueba para f', to la dan los affos de 
1854-55, 1861-62, 1865-66, 1 73-H , 1883-84, 1889-90. Pero 
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no se debe hacer la conclusión inversa, es decir, cuando 
los meses de julio, agosto y septiembre son completamen­
te secos, no sigue necesariamente una estación muy seca 
también. Tampoco se puede decir que los aí'íos con mayor 
precipitación en los mencionados me es sean los de ma­
yor humedad ab. oluta, pues en uno de los aí'íos más hú­
medos (el tle 1904-0;3 con 523mm. de precipitación), eran 
precisamente los meses de julio, agosto y septiembre 
completamente secos y en octubre hubo una pt·ecipita­
ción de sólo gmm. 

Comparando la precipitación de J.~os Angeles con la 
de San Diego y Ensenada, vemos que la~ temporadas de 
agna y de equfa no se distinguen esen<'ialmente, es de­
cir, que los meses de lluvia son en lo general los mismos 
en las tres regiones; la diferencia consiste principalmen­
te en la cant idad de la precipitación que es en lo ~eneral 
mucho mayor en Los Angeles que en nue~tro diRtrito 
septentl'ional ; ia distribución proporcional de la prec i­
pitación entre los diferentes meses no es exactamente la 
misma en la región de J,os An(Yeles y en nuestro distrito 

septentrional. 
Hemos dicho ya que en el dif.;trito septentrional se pue· 

den distinguir dos zonas, la de la costa que incluye tam­
bién la región de las mesas y otra que comprende las 
sierras. En el condado de San Dieuo parecen existir con­
diciones semejantes, pues se ha visto que la precipita.ción 
e~ unas cuatro vece mayor en la sierra que en la región 
de la costa. Cosa i(Yual se observa en nuestro distrito sep­
tentrional y esto es de gran importancia, porque estas llu­
vias en la sierra proveen las corrientes subterránea de 
Jos rios con a~ua en un terreno en apariencia cumpleta­
ntentc seco dnra nte la mayor parte del año y adl'más 
vuelven a ll enar los recipientes en el interior de los ce· 
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rro~ que forman los dcpó itos para mucho. manantiales. 
JJas lluvias ele la costa permiten el cultivo de diferentes 
granos, en primera línea de trigo y cebada, pero Jas co­
rrientes l'mbterránea~ al ime11tadas por las lluvias de la 
sierra permiten el cultivo continuo de otras plantas de 
mayor valor como árboles frutale. , legumbres, etc. 

I~a precipi tación normal de la. costa de unos 25omm., 
seg-ún Jo ha demostrado la cxperi<.'ncia, es suficiente para 
que se obtenga una cosccl1:1 buena de lo. granos principa­
lc como trigo, cebada y maíz, y para que crezca suficien­
te forraje para la manutención del ganndo. Con e!'lto 
nos referimo sólo a l estado actunl de las cosas en el di -
tri to septentriona l, pero demo. traremos en un (apftnlo 
po terior que una explotación mucho más inten a de las 
aguas ele las lluvias, asi: como de las aguas subterráneas, 
sería muy po ible. 

De cierto interés es la existencia ele un fuerte rocío y 
de neblinas espc.·as en la costa de nuestro di trito. Sobre 
la cant idad de r ocío que cae no existen ob ervacione 
instrumcntale , pero nuestra propia experiencia, así co­
mo las observaciones de los l1abii.antes, nos demuestran 
que el r ocío durante el tiempo ·ero, es muy considerable, 
no sola men te en la costa Hino también en gran parte de 
las mesa . . Este rocío sir\', para ll umedecer el aire e im­
pide ltasta cierto grado la eYapo1·aci6n rápida de la lm­
medad con tenida en el suelo, ejerciendo así una influen­
cia benéfi ca sobre la vegetación. lJn efecto . emejante, 
per o en escala todavía mayor, lo tienen la hrumas de la 
costa, aunque éstas no Rcan lan frecuentes como en el 
d iNtt·ito del Sur, sobre las cua les hablar emos d•·sptJrN 

P ara la r egión ele la costa en el distrito() ~l'p tc·nll·ional , 
es de sumo interé que en el interior ex i~tau eno•·mes 
monta í'ías que alcanzan en la sien a de San Pcuro ~l á r-
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t ir alturas de más de 3,0oom. Eu esta. , iee"AS cae con 
mucha frecuencia nieve, que en las altu ras menos gean­
des forma una capa de uno· cuan to. centí nwtros y que 
pronto de.'aparece; en la ere ta de la s ierra raea duran­
te el invierno, Regúnlas indicacione del Sr. Alfredo J ohn­
son, de an Antonio del Mar, cantidades considerables 
ele nieve y a Yeccs se forma una cubierta dE' casi nn me­
tro ele espesor. Esta se desbiela paulat inamente, de modo 
que el agua producida puede penetrar fác ilmente <>n el 
suelo, alinH'ntando así, durante largo t iempo, los arroyos 
que bajan hacia la costa del Pací fi co. Una función eme· 
jante la tienen también las grande lagunas qu•~ se en­
cuent ran en la parte más alta de la sierras centrales 
del distrito R<>ptentrional. 

Acerca de las temperaturas del di~trito Norte tene­
mo m u y poros datos; proba blemen le son m u y semejan­
tes a las de 'au Diego, Cal., las <JUe se encuentran en el 
cuadro comparati ,·o ad junto. Allí. el múx imum de la 
temperatura ha sido de 3 .33° C. y el mí11imum 0° C. 
desde el aí1o ele 1 71. Según las indicaciones <l e lo habi­
tante. de nuestro distrito septentrional, l1elada. en la 
costa son sumamente raras, mientras que en la región de 
laR mesas con frec uencia en los inviernos. No. oh·os mis­
mos hemos ol>R<>r,·ado temperatur-as abajo d0. cer o en las 
montafías entre auto Tomás y San Viccnt<', en noviem· 
bre y dic iemlwe. En lo general . e puede decir que la, tem­
peraturas en la co ta epten trional de la Baja Califor­
nia son baRtante uniforme , contra .. tes considerable y 
abruptos son casi desconocido , lo que hace <>1 clima muy 
sano. La t<>mperatura es ba tant<> a lta en primav€-ra y 
ver ano para que tanto los fruto. del campo como de las 
huertas puedan madurar en un tiempo bnstante cor to. 

Respecto a la humedad del aire no existen dato de es-
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taciones, pero hemo hecho unas cuantas observaciones 
con ps icrómetro qlle por Jo menos nos p uedan dar una 

idea acerca de esta condiciones. En Jo _general !temo 
en contrado que la hum edad del aire en la costa es mu­
cho más uniforme que en la r egión de la mesa. A~í, por 
ej emplo, hemos hecho observaciones durante varioR días 
en Tijuana y hemos visto que el mínimum de humedad 

no ha bajado a menos de 50%, mientra~ qne las cifras en 
las mafíanas y en la tarde (en lo general 7 h. a. m. y 8 
p. m.) variaban entre 67% y 98%. También en el Descanso 
pndimo lwcer varias observaciones a u nqne ninguna a 
mediodía sino solamen te en las mañanas y las tarde . 

Estas cifras se asemeja n a las de T ijuana , es decir, la 

cantidad de humedad es bastante grande. J.a cifra más 

baja (a las 7 h. a . m. de octubre 24) fné <'1<- 32_%, las ot1·as 
ob. crvaciones varia ba n en tre 56!t y 89jl'. 

Muy diferentes son las condiciones de la región de las 
mesa s. AJH pudimos observar q ue dnran te el th'mpo de 
más calor del día la humedad era mínima; así, por ejem­

plo, en Santo D omingo (al OeRte MI va]] e de las Pal­
mas) observamos a las 2 h. de la tar de 6% de humedad y 
en San Vicente a las 12 h. 30m. 7% de humedad (esta (iJ. 

tima localidnd se encuent ra cerca de la :Me~a Redonda). 
En el rancl10 del Rosario de la MeRa Redonda, era la hu­
m edad más gra nde a la s dos de la tarde, es decir, ñ7jl'-, pe­
ro en esto influye quizá la cercanía de un manant ial al­

go cenagoso. J ,as nocltes mostraban en las mesas siempre 
ba. tante humedad ; en el mencionado ra n cho de Ra nto 
Domingo obser vamos c ifras qne var iahnn en tre 33% y 
64%, en m1 Vicente varia ba la hu medad de las nocltes 
entre 5G% y 95%, en la Mesa Re<'londa entre 72% y !l31. 

Iremos hecho al gunas observaciones en un va lle inte­
rior que ya no r1ertenece a nuestra zona , el valle clel Beal 
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del Castillo. A principios de noviembre hemos ob::~ervado 
alli que la diferencia entre la humedad del día y la de la 
noche es bastante grande, aunque no tanto como en las 
mesas que se encuentran más cerca al mar. A mediodia 
hemos encontrado una humeélad de 26% micntra~ que en 
las noches variaba la humedad entre 52% y 73%; sólo 
en una mañana muy fría ( -0.2° C.) observamos una lm­
medad únicamente de 31%. 

Nuestras pocas ob ervncionel';, nnturalmente, no nos 
permiten hacer de ellas conclusiones <le mucha trascen­
dencia, pero Ri<'m pre .·inen para dar una idea general, 
la que se tendrá f)ne rectificar y detallar por medio de 
estaciones meteorológicas permauente . . Parece que aun 
durante el tiempo con1plctamentc: seco, el aire de la cos­
ta conti<'ne bastante humedad dmante el día y la noche, 
lo que produce un rocío fuerte durante la noche y una in­
fluencia benéfica sobre ]a vegetación. En la región de las 
me as el aire, 1lurante el oía, es muy. eco, pero en la no­
che vuelve a R<'r muy húmedo, de modo que tamLién aqui 
se produce bastante rocío y se evita la evaporaci{)n de la 
humedad del suelo durante la noche y una parte del día; 
e tas circunstancia. probablemente son de importancia 
para el cultivo clel trigo en las mesas que en muchas par­
tes se pnede hacer no obstante la poca cantidad de lluvia 
y la falta absoluta de riego. El valle del Real del Castillo 
debería volverRe nna región agrícola por sus contliciones 
naturales y climatéricas, aunque allí las l1 eladas en in­
vierno son muy frecuentes. J,a humedad e. seguramente 
mayor que en las meRas, y la temperatura en primavera 
y verano uficiente. Hablaremo de tas condiciones de 
una m.anera más detallada en un futuro capitulo. 

Sobre los vientos qne reinan en la Baja California, no 
existen observaciones exactas. SC;gún las noticias de la 



342 E. BOSFJ Y El. WITTICH 

Oficina Tiidrográfica de los Estados Uni(lOl'l, 1 existe en­
t re las tostas de California v Oregón y Jas islas 
ITawai i, una región ue alta presión baron1étrica que va­
ría muy poco durante todo el afio. Alrededm· de e. ta re­
gión de máx imum, reinan vientos anticiclóniros que pro­
ducen en toda la costa de la Baja California, durante la 
mayor parte del afío, un viento entre Oeste y Norte. Es­
te vien to r nras veces produce huracanes. En verano el 
viento en la maíinna, es generalmente del Oeste y cam­
bia hacia el Nor te durante el día. En invierno y primave­
r a, es decir, desde noviembre hasta nbri l, se producen en 
la <:osta de Bnja Cal ifornia con mucha frecuencia, vio­
lentas tempestades del Sur y Sur •ste, que son muy temi­
da por los buqu , porque ca. i ningún puerto y ninguna 
bahía de la Península ofrece protecc ión contra ellas. Es­
tas tempestade e. ·tán siempre acompañadas por las llu­
via. y de este modo son de muclta impor tancia para el 
país. 

J~os vientos del Norte y Noroeste, durante la mayor par­
te del año, J1acen muy dific il la navegación de veleros 
cerca de la costa; sólo lo. buqu<'S CJHe van ele Nol'te al 
Sur, tienen un viaje fácil a causa de estos Yientos cons­
tantes y bastante fuertes, mientras que la navegac ión en 
dirección opuesta es sumamente laboriosa y lenta para 
lmqucs de vela. Este estado de co:o:aR ofrece serias dificul­
tades para que se pueda desarrollar un tl'á fi co constante 
de veleros en la co ta, tan de ·eablc. por el flete barato que 
ofrecería. 

Lo que hemos llantado el di. trito climatérico del Sur, 
Re distingue bastante del septentrional. Desde an Quin-

2 U. S. Hydrograpblc Office, Tbe West Coasts of Mexlco and Central Ame­
rica trom tbe United States to Paoama locludlng tbe gulfs of California and 
Panamá. 3d. edltion, Washington 1902, p. 12-16. 
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tín para el ur <>1 paíH llega a Rer más y más Reco. Ya en 
San Q11intín, la canti<lnd. de lluvia e!:! mucllo menor que 
en Ensenada. S<>gím las observaciones pluviométri ca de 
lo. último cuatro aí'ioH, que e 0ncuentran reunida. en 
nuestro cuadro comparativo adjunto, hubo en San Quin­
tín un promedio de 13omro. de precipitación acuosa, mien­
tra que en EnRenada se encuentra para la JHisma tempo­
rada un promedio de 294mm. San Quiu tfn se encuentra 
todavía en el Jim ite eptentrional d<>l distl'ito meridio­
nal; máR hacia el nr el clima ec;: toda vi a más seco, lo 
que Re ob. er,·a fác ilmente en la vegetación que vuelve a 
ser la del desierto. Ob ·ervaciones acerca de la precipila­
<:ión acuo&'l, de. graciadamente no exiRten en esta región, 
pero según las comunicaciones de los habitantes, las llu· 

vias son muy escasas e insegura". Parece que el t iempo 
de aguas, si se puede emplear esta expresión con referrn· 
cia a e te distrito, no es el mi. mo que el del di.'trito ep· 
tentrional. eg6n las indicacione d numerosoR hahi· 
tante de la región a quiene nosotro preguutamo , no 
existe una temporada de agua cgura, iuo mús bien 
participa el distrito basta cierto grado de las tempora­
das <.le agua tanto del distrito septentrional como del de 
la región que queda al ur de nne tro distl·ito meridio­
nal. En esta última parte predominan las a~'~'uas del ve­
rano como en la mayor parte de las regiones subtropi­
cale de nu e. tro pafs, e decir, la prec ipitación acuosa 
tiene lugar en lo meses de junio a septiembre, lo que de­
pende de que ~n esta parte lo vientos del Sur y Sureste 
ocurren principalmente en estos meRes, mientras C(liC en 
el invierno predomina el viento del JS'orte y Noroeste. Lo 
vientos del Snr y Suroeste de la parte meridional de la 
Penín. ula, abarcan ele vez en cuando también parte <le 
la región media de Baja California y eu este caso se pro-
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ducen lluvias más o menos abundantes en lo que hemos 
llamado nuestro distrito climatérico meridional, que 
comprende toda la región central de la Peninsula. Cosa 
·emejante pasa con lo vientos de Sur y Sure te del dis-
trito septentrional. También éstos abarcan de vez en 
cuando parte de nuestro distrito merid ional y entonces 
se producen alli también lluvias de invierno. En ningún 
caso son estas lluvias del distrito mel'idional tan abun­
dantes y tan duraderas como en los dos distritos al Sur. 
y al Norte de él y en muchos ai1os caen únicamente o al­
gunos aguaceros de verano o algunos de invierno. Dema­
siado frecuentes son los años en que una o la otra parte 
de nuestro distrito del Sur queda completamente sin llu­
vias, lo que naturalmente produc<' grandes pérdidas eco­
nómicas. Se podría decir que respecto a las lluvias nues­
tro distrito meridional depende de la abundancia de las 
lluvias de las regiones al Norte )' a l Sur de él, que par­
ticipa de las dos, pero que en muchos años no participa 
de las lluvias de ninguna de ellas y que entonces se pro­
duce una sequia prolongada y tel'l'ible. 

Ya l1emos indicado en la primera parte de este capítu­
lo, que también en el distrito meridional se pueden dis­
t inguir dos regiones de diferente precipitación. De una 
manera muy general se puede decir, que la región orien­
tal tiene una precipitación acuo ·a un poco mayor que la 
occidental; la ca u a es probablemente la circun tancia 
de que allí las mayores alturas -y la s ierra principal e 
encuentran muy cercanas a la costa del Golfo de Cali­
fornia, mientras que un gran tramo de la costa del Pa­
cífico se compone o de sierras o me. a bajas o de llanu­
ra que apenas se levantan sobre el nivel del mar. Esta 
diferencia en la precipitación, . e nota principalmente en 
la vegetación que seguramente eu las sierras del Oriente 
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es algo más abundante que en la costa del Pacífico. Una 
circunstancia desfavorable para el régimen de lluvias 
es que la sierra principal que como lo ltemo. dicho ya 
queda en la parte oriental de esta región de la Península, 
no es de una altura muy grande. Así es que por una par­
te no se puede condensar el agua en suficiente cantidad 
y por otra no se puede producir una capa (le nieve que 
pueda servir para proveer durante largo tiempo Jos arro· 
yo con agua, como por ejemplo, en la sien·a ele San Pe­
dro :Mártir. 

De cierta importancia para el lado del Pacífico, son 
la. brumas. No otros mismos lttmo observado brumas 
muy espesas en la región volcánic:.t entre el callón de an 
Jo é y León Grande, y aun en mayor e cala en los llanos 
del Berrendo. Estas brumas eran tan e pe as y ltú medas 
que apenas nos fué posible proteger nuestras provisiones 
y armas contra la humedad de ellas. De una tela ence­
rada de algunos metros cuadrados de . uperficie, pudimos 
recoger en la mauana rnú de una taza grande de agna. 
Las mue tras de sal recogida por no otro-' en las sali· 
nas de Ojo de J. .. iebre, las tuvimos que guardar con las 
mayores precauciones para que no se disolvieran a cauRa 
ele estas brumas. J .. as brumas ejercen también una in­
fluencia sobre el tamaño de los cristale ele la capa su· 
perficial de sal en laR Ralina.c; ile Ojo de J,icbre, pues en 
la noche se disuelve la capa su¡•erior y en la mañana 
está casi toda la salina cubierk'l. ror una solución de sal, 
aunque no de gran profundidad; durante el día el aire 
seco produce la evaporación de e~ta . olución y se forma 
una capita de al en cristale pequeños, semejante a eflo­
rescencias. J,a noche siguiente se repite el mi mo proce· 
dimiento, de modo que se efectúa nna recristalización de 
la sal constante. 
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Naturalmente, estas brumas ROn también de importan 
cia para la Yegetación. Como eRtas partes cercanas al 
Océano Pacífico carecen con ft·ccnen<: ia por años de lln · 
vía, las plantas tienen que mant· 11er. e con la lmmeda1L 
del rocío y de las brumas . .L:rosotros mismo observamos 
en los llanos del Berrendo que después de algunos días 
de brumas espesas, nacia una gran cantidad de flores co­
mo malvas ; prímulas, etc. llasta una parte de la fauna 
depende directamente de estas brumas; observarnos en 
los llanos del Berrendo una gran cantidad de raracoles 
del género IIelix que saHan únicamente durante el tiew­
ro de las brumaR, mientras que d urante los días de bueu 
th~mpo estaban constantemente ocultos. 

N0sotro hemo observado estaH brumas en in l'ierno, 
pero egún las noticias que obtuvimos de los habitantes, 
dnrante esta e tación las brumas son relativamente p<•­
co frecuente ·, mientras que duran te el Yerano a vece du­
ran por semanas. 

Sobre Jas condiciones de temperatura qur predominan 
en nue tro distrito meridional, no existen f!nto¡.; obteni­
dos por instrumentoR. Lo único que podcmo:-> decir, es 
que el calor durante el verano parece Rcr CXC<'HiY0 en el 
día, micntra. que las noches son relativamente ft·escas. 
En invierno las temperaturaR Ron poco a llaR, parecen 
producirse heladas únicamente en lm; montafias. El cli­
ma participa del carácter su btropical y deRértico. 

De la e ca. ez de datos sobre el cl ima del di ·trito meri­
dional, se ve que el e tablecimiento de alguna!'! estaciones 
meteorológicas en esta parte sería de sumo interés para 
la agricultura y la ganadería. 
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Condiciones geológicas en la zona estudiada 

Un trabajo que se ocupa de los recur os naturales de 
un país, forzosamente tiene que dedicar un capitulo a 
la geología del terreno, es decir, a la composición y el ori­
gen del suelo que constituye la base estable de toda acti­
vidad económica. 

Los terrenos de la zona estudiada por nosotros se com­
ponen por una parte, de rocas formadas P.n el mar, y por 
otra de rocas volcánicas. Las roc:1s sedimentaria de for­
mación marina pertenecen a diferent•!s pisos y horizon­
tes. El piso más antiguo encontrado por nosotros es en el 
Cretáceo medio. Este se compone de rocas muy diversas; 
en la región de la co ta su masa principa 1 está formada 
por tobas porffrica depositadas en el mar como lo prue­
ba la exiRtencia de fósiles marinos contenidos en estas 
tobas. En esta tobas están intercaladas corrient~ de pór­
fido y bancos de caliza que con frecuencia contienen tam­
bién fósiles marinos, particularm('nte caprinidas. Más ha­
cia el inter.iot' e encuentra este mismo piso compue..c:;to en 
parte de tobas y lavas porfíricas. y por otra de pizarras 
arcillosas con bancos de calizas. Allí donde estas rocas 
del Cret.:1.ceo medio e tán atravesadas por grandes ma as 
de rocas intrusivas como granitos, diorita., etc., las rocas 
sedimentarias han sufrido un metamorfismo muy fu erte, 
que cambia las pizarras y tobas t:n una especie de piza­
rras micáceas y las calizas en mármol más o menos blan­
co; parte de la caliza se convierte en epi dota. I.as rocas 
de este piso tienen una distribución muy vasta; e en­
cuentran casi en toda la región visitada por no otros; 
generalmente un poco alejadas dr la costa, pero de vez en 

Parer . T. IV, nllma. 2-10.-17 
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cuando llegando hasta la orilla del mar. Así, por ejemplo, 
se encuentra e te piso al Este de Tia Juana, en un gran 
tramo basta el valle de las Palmas; forma la mayor par­
te de las montañas de la bahía d~ En enada y casi toda 
la sierra entre ésta y San Antonio del l\far. Además, lo 
bernos observado al Este de las mesas que se extienden 
entre San Antonio del )lar y San Quintín. Sigue bacía 
el Sur retirado del mar, al Este ele la!'l grandes mesas for· 
mando una amplia zona entre el Aguaj ito (al Bste del 
Rosario) y la ex-misión de San l~ernando, que queda casi 
en el centro de la Península. Esta mi ma zona continúa 
hacia el Sur en varios lugares interrumpida por otras 
formaciones, pasa por Santa Catar ina, el rancho de San­
ta María, Punta Prieta hasta el Ro arito. Otra zona se 
encuent ra más hacia el centro de la Península, al Snr de 
Punta Prieta, y es aquella que la encontt·amos cerca 
de Calamahí y Campo Alemán. 

El pórfido es de por sí una roca volcánica que no mues­
tra estratificación, pero como Rn-> corriente. de lava al­
teman con masas de tobas depositadas en el fondo del 
mar y con pizarras y calizas marinas, las montañas com­
puestas de las rocas de este pi!'lo: toman el carácter gene­
ral de las rocas estratificadas. LaR rocas de nuestro piso 
ya no forman en la actualidad una masa continua como 
al tiempo de su formación, sino han sido levantadas por 
movimiento orogénicos, intrusione de granito, etc., y 

con tituyen ahora grandes síerr2R de crestas accidenta­
das y de determinada dirección; a m donde llegan hasta 
la orilla del mar, forman importantes cabos y punta co­
mo lo lH'mos indicado ya en capHulos anteriores al ha­
blar de la orografía y del carácter de las costas de nues· 
tra zona. 

Después de haber depositado las rocas del Cretáceo 
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medio, ltUbo un período de enormes intrusiones, erupcio­
nes en el interior de la cor teza terrestre. De estas rocas 
intru ¡,.as es la más antigua la diorita, a ella siguió el 
granito, y las últimas fases de e ·te período de intrn io­
ne las representan los diques de apli ta, pegmatita y de 
cua rzo, diques que e tán en conexión fntima con los gra­
nito . E te período de intrn ione-; tuvo lugar inmediata­
mente después del Cretáceo medie•, es dec ir, al principio 
del Cretáceo superior ( Turoniano). Al atravesar las ro­
caR del piso del Cretáceo medio, estas rocas intrusivas 
han producido fenómeno de un metamorfismo de contac­
to muy intensivo. J,as pizarras y tobas perdieron u ca­
r ácter primitivo y tomaban un aspecto semejante a aquel 
de las roca paleozoicas y arcaica~, las caliza!'! se cambia­
ban en mármoles y dolomitas, los fósiles se perdieron por 
completo o en parte o fueron cOnYertidos en epidota, par­
te de la lavas y tobas porfíri cas fueron s iliciticadas, otra 
parte fué refundida en el contacto con lo · granito . 

J~a. rocas intrusivas citadas a!] uf, se encuentran algu­
nas Yeces en tramo limitados en contacto íntimo con los 
pórfidos descritos antes, pero otras vece forman enormes 
s ierras en cuya composición otrr~' rocas participan sólo 
de una manera secundaria. E tas grandes masas de dio­
rita , granito, etc., se encuentran principalmente en el in­
terior, donde constituyen las enorme.<> icrras centrales, 
el espinazo de la P enín u la. Así e que e tas grandes ma­
sa ·e encuentran en su mayor parte fuera de la zona que 
fné estudiada por no ·otros, con excepción de la par tE' me­
ridional donde las bemo encontrado en las sierras entre 
la laguna de Chapala, San Borjas y C'alamabí. En la zo­
na de la costa del Pacifico ob ervamo en generalidad 
sólo tramos poco extenso de granitos y dioritas, como 
por ejemplo, al Este de Tia Juana, cerca de Matanuco, 

' 
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Palo Florido y el Carrizo; al Este de la ex-mi. ión de an 
Miguel, en el valle de Santa Rosa. en el de San ::uarco. y 
de San Antonio, en el centro de la bahia de En. enada, et­
cétera. )Iús al Sur, encontramo~ una zona granítica de 
bastante extensión, pero sin que <>n ella !'le formen sierra 
muy considerables entre la ex-misión de San Fernando 
y Santa Catarina. Tramos máA o menos reducidos de ro­
cas graníticas los lJallamos tamhién en los alrededores 
del rancho de Santa María, del caíión de San José, en 
las inmediacione. de León Grande, Punta Prieta y Ro­
sarito. 

Durante el período de las intrusiones, grandes parte 
de la Península .,e habían leYant2do ya. obre el nivel del 
mar, pero su ancho, como su altura, era segnramente in­
ferior al de la península actual. Sobre las 1·ocas . olidifi­
cadas del Cretáceo medio y de los granito. y dioritas, et­
cétera, comenzaron a depositar e las areui ra¡;:, marga , 
arcillas y calizas del Cretáceo superior ( Senoniano) . .:\ 
consecuencia de e to los afloramientos del Cretáceo su­
perior, se encuentran sólo en una zona que acompaña la 
costa y que raras Yeces se exticnrle algo tierra adentro. 
Tampoco este piso fol'ma en la actualidad una zona con­
tinua sino se encuentra en tramos con frecuencia inte­
rrumpidos por depósitos de rocas más anti:ruas. A í e 
encuentra una zona larga y caAi continua entre la ::\fe­

sa Redonda y la punta de San ::\ligue! al ·orte de En. e­
nada ; otro tramo corto se halla en la Pnnta Randa al 

ur de En enada. Una zona de un ancho Yariable se ex­
tiende casi sin interrupción desde el rancho de San Isi­
dro hasta cerca de San Quintín; otra desde El Socorro 
{al Sur de San Quintfn ) hasta el Sur de punta de Ca­
noas. Más al Sur ya no hemos encontrado afloramif'ntos 
del Cretáceo superior, pero es muy bien posible que . e 
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encuentra en tramo cortos en algunas partes de la costa 
que no fueron visitadas por nosotros. Seguramente no se 
trata allí ya de depósitos de mucha importancia. Las ro­
casque componen este piso son, como ya lo hemos indica­
do antes, principalmente margas: pizarras arcillosas, are­
niscas y bancos de caliza. Todas estas rocas se encuen· 
tran muy bien estratificadas en lechos y bancos delga­
dos. J.Jas rocas no han sido plegadas sino se encuentran 
todavía hoy en posición más o menos horizontal. Sólo en 
casos ai~lados observamos que las capas del Cretáceo su· 
perior e tán inclinadas, y sobre las causas que han pro· 
ducido esta posición hablaremos adelante, porque han 
dislocado también las rocas más modernas que se descri· 
birán adelante. Sobre la importancia que precisamente 
e te pi~o tiene para la agricultura, hablaremos también 
en un capitulo po terior. Kuestro pi o contiene casi en 
todas parte una gran cantidad de fósiles que permiten 
una determinación exacta de la edad. J ... as rocas del Cre­
táceo superior forman en conjunto con las rocas mác:; mo­
derna. , las extensas mesas que acompañan en Haja Ca­
lifornia a la costa del Pacífico. 

Sobre el Cretáceo se encuentra igualmente, en capas 
horizontales, el Terciario. Este se compone principal­
mente de areniscas claras friables, margas amarillentas 
y de considerables depósitos de conglomerado . J ... a dis­
tribución del Terciario coincide en el Norte de nuestra 
zona con la del Cretáceo superior, e decir, que desde la 
frontera con los Estados Unidos hasta el Rosario, encon­
tramos el Terciario cubriendo en lo general únicamente 
el Cretáceo y no las rocas más antiguas, sólo hacia el in­
terior cubre el Terciario de vez <'n cuando taml•ién una 
faja ango ta de rocas más ant iguas. Por lo pronto he­
mos reunido aquí los conglomerados con los depósitos de 

; 
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areniscas y margas terciarias, aunque e tono está ju ti­
fica<lo por el hallazgo de fósile . I~os conglomerados e tán 
siempre encima de las areni~cas y margas, y es muy 
po ible que pertenezcan en su totalidad o en parte ya al 
Cuaternari o. E tos conglomerados tienen una di tribu­
ción algo diferente de la d(> las arenis<'as y margas, se 
extienden mucho más; los hemos encont rado en muchas 
partes sin las areniscas y margas cubriendo directamen­
te rocas más antiguas y no sólo esto sino los hemos ob­
servado también en el interior de la Península, por ejem­
plo, en los bordes del valle de Real del Castillo. 

J.a distribución del Tercim·io y de los conglomerados 
camlJia ba. tanteen el Sur. Desde los alrededores del Ro­
sario vemos el Terciario y principalmente los con~lome­

rados mencionado. arriba extend<'r ·e hacia el interior de 
la Península. Los conglomerados contienen aquí en su 
ba!'!e con frecuencia fósil es mal conservados de a. pecto 
muy moderno; en la partP superior no hemos podido en­
contrar restos orgánicoK En la <;nbida del Ro ario para 
San Fernando, encontramos tales conglomerados cu­
briendo el pórfido. En los llanos de Bueno Aires (cerca 
de la ex-misión de San Fernando) hemos observado are­
niscas friables y arenas <·ubierta por conglomerados y 

parece que estas rocas e extienden ba tante hacia el Es­
te. Entre el cañón de San José y lo. Sanees, vemos que el 
granito y el pórfido e. tá cubi(>rto por m·eni ·cas friable , 
claras y conglomerados en e tratificac ión horizontal; 
esta capa. no son muy potenteR, pero aumentan rápida­
mente en potencia hacia el Sur. Restos de e. ta cuhierta 
de areniscas terciarias encontramo. también sobre los 
granito.', etc., más al Este del caiíón de an J osé en el 
camino del Onix de Cerro Blanco, a la laguna de Cha­
vala, donde pasan al lado oriental de la P enínsula. Las 
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condiciones al Sur de la región descrita bre emente aqui, 
son completamente idénticas; ólo que la potencia de las 
roca terciaria~ aumenta bastante. En do lugares más 
hemos podido observar que el terciario marino pasa al 
lado oriental de la Península, a saber : en el pnerto de 
San Juan (San Rorjas) y en el de Santa Isabel (cerca 
de Calamahí ) . En estos lugares coronan lo. depósitos 
terc iarios la cumbre de la sierra !!l'ande granítica que 
forma el espinazo de la Península. Las rocas terciarias 
tienen aquí una potencia de unos 300m. y quizá más. 

Esta exten~ión de las rocas terciarias de nna costa de 
Baja California a la otra pasa.ndo sobre las ere tas más 
altas, nos indica que aqui en el Sur se hundió de nuevo 
todo aquel terreno que durante el C•·etáceo superior e 
había levantado sobre el nivel del mar. Pa1·ece que este 
enorme hundimiento comprende toda la región al Sur 
de la sierra de San Pedro :.\Iártir (el límite todavía no se 
puede precisar con exactitud ), mientras qne e~ta misma 
quedó en su lugar o por lo menos no bajó tanto c0mo los 
terrenos meridionales. 

La distriburión de los conglomerados de los cuales no 
podemos a(m decir si son terciarios o cuaternarios, en 
la parte Reptentrional de la P enínsula, indica que du­
rante el depósito de ellos siguió el lnmdfmiento de aque­
lla región, de modo que el mar penetró ha ta el interior 
de la Penínsu la. Desgraciadamente no nos fué po ible 
e tudiar también el interior de la Península respecto a 
la olución de este problema y así no nos es po ible deter­
minar con alg-una exactitud lo límite del hundimiento 
di cutido. 

Al citado hundimiento debe haber seguido durante el 
cuaternario y quizá del periodo reciente un levantamien­
to general. Esto nos indican las rocas eruptivas mo-



354 E. BOSE Y E. WITTICH 

dernas que cubren lo~ cono-lomerados terciarios o cua­
ternarios en muchas parte de la región estudiada por 
nosotros. Estas rocas forman en parte corrientes y en 
otras conos volcánicos. En las costas del Pacífico hemos 
encontrado únicamente basalto. , en el lado del Golfo de 
California ta.mbién andesitas. Del carácter de e tas rocas 
se puede deducir que la erupción no ha sido submarina 
sino en tierra firme; en algunos puntos hast.'l nos ha sido 
posible encontrar el lugar donde la lava entró al mar. 
Durante el tiempo de estas erupciones la forma de la Pe­
nínsula ha sido seguramente todavía muy diferente de la 
actual, lo que indica algunos Jugare. en lo cualés se ve 
que el centro de las erupciones debe estar en un pun­
to que hoy día está cubierto por el Océano. 

P odemos distinguir vario.· distrito grandes de erup­
ciones basálticas. El más septentrional ocupa la región 
de la costa entre la Mesa Redonoa y el ~auzal (al Nor­
te de Ensenada ). El basalto cubre aquí casi toda la zona 
formada por el Cretáceo superior y el terciario. Segura­
mente todas estas corrientes de lava no han salido de un 
solo centro sino de varios, de los cuales fné uno de los 
más pr incipales el cerro del Coronel al Su:r de la Mesa 
Redonda. 

Otro distrito de erupción basáltica comprende la re­
gión entre el cabo de Colnett y San Quintín ; actualmente 
está la corriente de lava de cabo rle Colnett separa­
da de los volcanes p.e San Quintín, pero como ya lo 
bemo indicado en la discusión de las condiciones del 
fondo del mar, hay mucha probabilidad de que la co­
rri ente de cabo de Colnett e tá conectada con los volca­
nes y las corrientes de ba alto de la. lomas de San Quin­
Un. 

Otro distrito grande se encuentra entre el Rosario y 
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la punta de Canoas. AIU están las altas mesas del Cre­
táceo uperior y Terciario cubiertas por varias corrientes 
de basalto, sobre algunas se levantan también cráte­
r e de una altura no muy grande. 

D esde una línea que atraviesa la P enín ula aproxima­
damente desde el cañón de San Jo é hacia el E te, se en­
cuentra basalto casi en todas partes cubriendo los grani· 
tos, lo. pórfidos y el Terciario, y extendiéndose rle de la 
costa del Pacifico hasta el Golfo de California. Esta re­
gión dr erupcione¡;; basálticas comprende todo el terreno 
<'U1l'e la mencion:tda linea y Calamahí; probablen.eut~ Ri­
gne todavia al Sur. Naturalmente no se trata de una sola 
corri ente sino de muchos centro~ y distrito. de erupción, 
pero en nuestro viaje rápido qne olamente se hizo por 
dos caminos, no nos fué posible determinar los Jfmi­
tes de lo diferente distritos que de por si serún muy 
numero os. Como co a notable debemos mencionar la re­
gión volcánica entre el cañón de San José y los Sauces 
que está cubierta de numerosos C1'átere¡;;; en un . olo día 
de viaje pudimo. conta.r diez conos basúlticos; la llama­
mos la región de los volcanes de las T .. agunas Secas. 

De los llanos entre el arroyo de San Xavier y Ojo de 
J.-icbre, . e levantan en diferente~ partes conos volcáni­
cos a islados. El más grande será el del Picacho que se 
encuentra cerca del arroyo de San Xavier, otros son el 
cerro de auto Domingo y un pequeño volcán que e en­
cuentra al Oeste de Campo Alemán. E l reE~to de una co­
rriente de basalto o de un cono de laYa lo forma la Loma 
Maria entre auto Domingo y el arroyo de San Xa­
vier. osa semejante parece ser también el Cerro Per­
dido, al Sur del camino de Santo Domingo a Cala­
mahí. 

Regiones de enormes acumulacione. de ba alto las en-
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contramos en la sierras del Paraiso y de San Luí , am­
bas al Norte y Noroeste de Calamahi. Alli hay lugares 
donde las corrientes y acumulaciones alcanzan un e pe­
sor de 100m. y más. 

En la vertiente del Golfo de California, entre el puerto 
de Santa Isabel y el puerto de San Juan (San Borjas), 
hemos encontrado tambi(m "Orricnte~ de andesita en par­
te con intercalaciOlli!S de olJsidiana. Esta obsidiana fué 
utilizada por los indios primitiYOR de Baja California 
para la fabricación de fl echas, lanzaR, cuchillo , etc., he­
mos encontrado_ en numerosos puntos restos de tales ar­
mas de obsidiana. La andesita se encuentt·a en la mencio­
narla región entre el terciario y la corriente de basalto. 
Según las observaciones de los geblogos americano. Em­
mons y )!errill se encuentran andesitas también m:'t . al 
Norte en la región cerca del Golfo de California, e. decir, 
cerca de las canteras del Onix, a! Este de Buenos Aire. ; 
es, pues, posible que en aquella zona que acompaña la 
costa del golfo existen varios centros de erupciones an­
desíticas. 

Encima de las capas descri tas aqui se encuentra par­
ticularmente en la región meridional de nuestra zona otro 
depósito, ciertamente no de una potencia muy grande, 
pero de suma importancia para la 11 istoria geológica 
de la Península. Es un depó ito que e compone general­
mente de arenas y médanos, en aislados casos también de 
conglomerados; todos e tos depósito~ contienen numero­
so restos de concha recientes, enteramente las mismas 
e'pecies como hoy día 'e encuentran en la orilla del Océa­

no Pacifico. Esto dep6. itos los hemo~ encontrado en to­
da partes del referido distrito; en algunos luo>ares estos 
restos de conchas marinas son escasas, pero siempre e 
encuentran por lo meno. algunos fragmentos. Los hemos 
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observado desde la orilla del mar continuamente hasta 
el punto más alto 1050m., ;isitado por no. otros, y alli 
nos dijo nue tro guía que las mismas conchas se hallaron 
en perfecto estado y en grandes cantidade también eu 
las sierras a nuestro lado, sierras que probablemente pa­
san la altura de 1800m. Remo vi to que estas conchas nt> 
se encuentran únicamente en el lado del Pacifico, sino 
hemos podido seguir a e tos depósitos atravesando In 
sierra para el lado del Golfo de California y el punto 
más alto alcanzado por nosotros es precisamente el puer­
to de an .Juan en el parteaguas de la sierra de San Ror­
ja . No . abemos con exactitud hasta que altura lJegan 
e to depó. ito. enteramente moderno en la región al 
Norte de San Quintín, pues para esto . ería nece ario nn 
estudio ele aquellas regione en este entido. :Xosotros 
hemo. visto alli estos depósito l1asta la altura de unos 
200m.: Cf'rca de la ex-mi, ión de San )figu~~l se encneutran 
e~to~ clrpósitos de concllas recientes seg11n las oh. er;a­
ciones del Sr. Francisco Crosswhaitte en una ultura de 
300m. El Sr. Orewe Read, viajero explorador inglé , nos 
comnnicó que habia obser',•Rdo ~ranéleR canticlades de 
concllas recientes en un rincón del valle ele la En ·autada 
en la cresta de la sierra de San F'edro l\fártir, en una al­
tura de más de 2000m. Los Sres . . .i;lfredo y Andrés .John­
son que son probablemente los mejor~'. conocedor~ de la 
r-:ierra de San Pedro Mártir y del ele icr to que queda al 
EAte tle ella, no han dado algun~. informacione intere· 
sante .. Entte otras cosa. , nos dijeron que en el f'ajón, 
un portezuelo en la región de ~\guacali ente ituado en la 
vertiente del golfo de la Sierra éle , an Pedro )fártir Re 
encuentran en una altura de 3,000 a 3,500 pie· ( apl'Oxi­
madamente l,Ooom.) numerosas concha. marinas recien­
tes pertenecientes a la mismas e pecie. que hoy dia se 
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encuentran en la playa del mar. SegiÍn las indicaciones 
de los Sres. Johnson, las conchas más frecuentes en aque­
lla localidad pertenecerán a los géneros Mytilus, Venus y 
Pecten. Los referidos señore no recuerdan haber visto 
conchas recientes a mayor altura en la sierra de San P e­
dro Mártir. La existencia de conc!Jas recientes a gran 
a ltura en la vertiente oriental, hace probable que antes 
también existían en el lado del Pacífico de la sierra de 
San P edro Mártir, pero debemoR tomar en consideración 
que en esta región las lluvias ya son mucho más freeuen­
tes y más abundantes, la vegetación es mucho más densa, 
de modo que la mayor parte de las concha recientes ya 
debe ser destruida y es probable que ólo en algunos lu­
gares muy favorables se habrán con ervado alguno 
r e tos. 

Este hallazgo de concha reciente en todas partes y 
en altura muy grandes, no prueba que la Península de­
be J1aber sido cubierta por el mar en tiempo muy recien­
tes, probablemente todavía en Uflllel período que en Eu­
ropa se designa como el período preltiRtórico. En aquel 
tiempo estaba casi toda la Península sumergida y pro­
bablemente sólo los picos más altos de la sierra de San 
Pedro Mártir sallan fuera del a~ua. Que e. ta sumers ión 
de la Peninsula ba tenido lugar en tiempos geológicamen­
te no muy remotos, lo prueba también la forma de los 
valles y cañadas producidos por la erosión del mar, 
los que conservan todavía en muchas parte su forma 
primitiva casi sin alteración, de modo que la erosión no 
ba tenido t iempo para darles a las corrientes de agua 
una dirección determinada y que éstas no hayan formado 
valles de erosión de rios. No podemos entrar en la dis­
cusión detallada de este problema tan importante para la 
geología por no ser este informe el lugar propio para 
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e. to, sino lo liaremos en nue tro informe creológico. Hay 
mucha probabilidad que esta sumersión de la Penín ula 
no tocaba únicamente a la parte . eptentrional sino tam­
bién a la meridional, lo que indic:tn la ob ervaciones he­
chas allí por el Dr. E . Witticlt. 1 

Hemos discutido aqui estas obsen-aciones nue tra de 
una manera algo larga, no porque se trata de un hecho 
sumamente importante para la historia geológicn del 
país y que quizá tendrá su significación t.:1.mbién para 
otros países, sino porque tiene también su interés prácti­
co. De~pué." de E'l'ltar durante cierto tiempo debajo del 
nivel del mar la Peninsula, ha emergido de él de una ma­
nera lJa 'tante rápida y probablemente con un movimien­
to e~calonado, corno lo indica la exi. tencia de terrazas 
de altura y ex ten. ión determinada, a í como la abrasión 
en escalones. Este mo,-imiento de emersión, del cual no 
Re puede todavía decir i obedece a un levantamiento de 
la tierra o a un hundimiento del fondo del mar, continúa 
todavía en la actualidad. una idea de lo rápido de este 
movimiento, nos podría dar, hasta cierto grado, lo que 
dice ClaYijero sobre él. En su ohra encontramos la si­
guiente frase : 2 "Lo mi. ioneros jesuitas de Loreto, ob­
servaron que las aguas en menos ele cuarenta años, se 
habían retirado muchos pasos de a<]uella costa ..... " Se ve 
de e. to qne el movimiento es bastante rápido; podemos 
citar otra prueba para la emer ión paulatina de la Daja 
C'ali foJ'nia. Re sabe que en t iempos anteriore , ha:-;ta la 
mitad del ~ig-lo pa. ado, la bahía de San Quintín fué frl?­
cuentada por pirata. y balleneros; é to que dieron a la 

1 E. W lttloh, contribuciones a la geologfa de la reglón meridional de la 
Baja Calllornia.-Bol. Soc. geol. Mex. t. VI, i909, p. 9. 

2 Fr. J. Clavijero, Historia do la Antigua o Baja California. Ed. de Nicolás 
Garcla de San VIcente. ME!dco. 1852, p. 4. .. 
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citada bahía el nombre de Five IIills Bay, entraron en 
ella con sus buques, lo que hoy di a ya no eria posible; 
la profundidad de la bahia debe, pues, haber dismimúdo 
bastante desde hace 60 ai'íos. Esto e confirma por la 
existencia de un banco de ostiones s in ejemplares vivos 
frente a la población de San Quintfn que actualmente 
sólo durante la marea alta está cubierto por el agua; de­
lante de este banco se encuentra otro a un nivel aproxi­
madamente de un metro más abajo, que e compone de 
animales Yivos. Esto indica que el banco superior que es 
enteramente fresco, ha muer to a causa de la bajada del 
niYel del agua y que entonces se ha formado uno nuevo 
adelante del primero. 

E. tos movimientos se pueden medir sólo por medio de 
un mareógrafo regish·ador cuyo fl, tablecimiento en va­
rias partes de la Península seria de suma utilidad aunque 
Bet·ía necesaria una serie de ob~ervacione. durante mu­
chos ai'íos para que e puedan sgcar conclusiones de va­
lor. Pues la consecuencia de este movimiento de emersión 
es que las bahías y puerto de la Península se harán pau­
latinamente menos hondos, lo qne se tendrá que conside­
rar a la construcción de puer tos artificiales y muelles. 
Si este movimiento cont inúa, lm; barraR delante de las la­
gunas, ofrecerán año por año mayor obstáculo para la 
navegación, y bahfas que hoy parecen ofrecer buenos fon­
deadero. serán quizá ya en 50 afio muy poco profundas 
o necesitarán un trabajo constante de dragas. 

En otro luooar ele este informe, bemo indicado la 
existencia de dos si tema de fractura que han tenido 
gran influencia sobre la configuración de la costa. Estas 
fracturas se continúan también hacia el interior y han 
causado alli con frecuencia los grande rasgos de la con­
figuración del pais. Estas fracturas son de una eclBd se-
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guramente mny reciente, puesto que cortan todavia las 
corrientes de basalto y que han oca ionado que éstas ba­
jen en escalones hacia la co ta y hacia los valle gran­
de . . No podemos ocuparno exten~ameote en esto mo­
vimientos orogénicos en nue. tro informe, .,ino que los 
di .. cutiremos en la parte geológica. No queremos dejar 
de mencionar que probablemente aun existen l10y ella mo­
vimiento!-! en eRtas líneas de dislocación, lo que , e in<lica 
por ln frecuencia de pequeños temblores que sacuden la 
coRta el e la P<>nfnsula. 

Observaciones demográficas 

La población 

El Territorio de la Baja California eR una de laR Enti­
dade. menos pobladas entre todcs lo Estado y Terri­
torios de la República, y precisamente el Distrito Norte 
al cual pert<>nece la zona estudiada por nosotro~, e. el 
que tiene menos habitantes. Un ('en. o Regm'O todavfa no 
exiRte; <>1 pequeño número de habitante., In falta de co­
municaciones, la drcunRtancia de que ciudades y pne­
blos de algún tamaño existen sóln en número muy redu­
c ido mientras que la mayoría de los lrabitantes vive en 
ranchos ai laclos, dificultan mucho el establecimiento de 
un censo aprox imadamente exact). Además, hay qne to­
mar en consideración que la población fluctúa muchf i­
mo en tales países poco habi tadoo. Los ganaderos de la 
Ri er·ra cambian con mucha frecuencia su domicilio, lo 
que depende de la cantidad de alimentoR qu<' encuentran 
los animales; má notable todavi:J es la fluctuación de la 
población en los distritos mineros. -~1 t iempo del descu­
brimiento de los placeres de oro de Real del a tillo, de 
Calamahi, de Santa Clara, hubo nna inmigración enor-
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me de gente para estos lugares; cuando los placeres em­
pezaban a agotarse, la gente emigró poco a poco, de 
modo que tales lugares quedan al fin completamente 
abandonados y en ruinas. 

I~o que hemos dicho acerca de la fluctuación de la po­
blación no se refiere solamente a los placeres sino tam­
bién a minas. Según las experiencias obtenidas en Baja 
California, !'le puede confirmar que las minas de oro de 
aq uel Territorio en lo general, no on muy duraderru , 
no producen durante un gran número de afios, pues pa­
rece que en una profundidad no muy grande todas aque­
llas Yetas de cuarzo aurífero se empobrecen rápidamente. 
E s una regla general qne en lugares donde e han agota ­
do los placeres, los mineros tratan de explotar las -retas 
aurHeras. E ta explotación de las vetas se ha hecho tam­
bién en las diferentes iocalidades aurífera de Baja Cali­
fornia; pero en la mayor parte de estos lug-m·es ya se han 
abandonndo en la actualidad las minas que durante al­
gún tiempo daban resultados bastante favorables. En Ca­
lamahí, ya no trabaja ninguna de las minas que estaban 
en bonanza durante lo año de 1 82 a 1890; la con e­
cuencia e que en Calamahí se han quedado únicamente 
ganaderos que tienen . u ganado en las sierras alrededor 
de la población. En Campo Alemán . ólo existe una mina, 
"El Arco," que fué trabajada hasta el año pasado y la 
cual quizá se seguirá explotando todavía duraute algu­
nos años. En Real del Castillo tampoco ya existe mina 
alguna en explotación, sólo en el di trito minero de 7;a­
ragoza, cerca de Real del Castillo. se cont inúan trabajan­
do algunas minas de oro. Segú n los informes que pudi­
mos obtener, las minas de oro en el Di trito de Alamo 
están actt1almente paradas. pero es muy posible que algu­
nas de ellas vuelvan a explotarse. 
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Cosa emejante ha pasado también con las minas de co­
bre, aunque por diferentes causas. Todas las minas de 
cobre que durante algún tiempo fueron explotadas en el 
Norte de la Peninsula, están abandonadas en la actuali­
dad, en parte porque desde el principio no tenian valor 
alguno, en parte porque la baja del precio del cobre las 
obligó a interrumpir sus trabajos; discutiremos estas 
causas de una manera más detalh:da en un capítulo pos­
terior. Aqui se trata ún icamente <le demostrar que la sus­
pensión frecuente de los trabajo mineros ha ocasiona­
do una fluctuación muy considerable de la población. 
Parte de la población minera seguramente emigró del 
Territorio, especialmente los gambusinos extranjeros que 
habian trabajado en los placeres; otra parte fué a nuevos 
disti·itos mineros y una tercera rarte quedó en el lugar 
dedicándose al cultivo del suelo. Ya durante el trabajo 
de las minas se babia formado un núcleo de agriculto­
res en los alrededores para suministrar a la población 
minera los alimentos necesarios. En lo general los ran­
chos establecidos entonces han continuado sus labores y 
aun se han formado varios nuevos alli donde l1an podido 
obtener un mercado para sus productos. Un ejemplo para 
esto lo ofrece Real del Castillo; en la ciudad vemos ac­
tualmente docenas de ca as bien c•Jnstruidas, pero entera­
mente vadas y abandonadas, mientras que en los alrede­
dores existen varios ranchos en estado floreciente que l1an 
encontrado en la ciudad de Ensenada un mercado nuevo 
cuya capacidad de consumo aumenta diariamente y que 
basta ya han comenzado a e.Yportar parte de sus produc­
tos como lo demostraremos abajo de una manera algo 
más detallada. 

El abandono de las minas ha tenido una influencia 
casi todavía más funesta en Calamalli. Ya hemos dicho 

Parer. T. IV, m!ms. 2-10.-18 
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que los habitantes se han dedicado alli a la ganadería, 
para lo cual han encontrado un mercado en las minas de 
El Boleo, no obstante de ser la <:omunicación con aquel 
lugar bastante difícil. Pero en este caso no solamente 
Calamabi se ha despoblado en gran parte sino se ha 
abandonado por completo el puerto de Santo Domingo 
que en tiempos anteriores estaba tan frecuentado, que 
el Gobierno Federal estableció alli una aduana. Hoy en­
contramos en el puerto de Santo Domingo solamente 
una serie de casas de madera completamente abandona­
das y en ruinas y algunas embarcaciones varadas. Asi es 
que el abandono de las minas de Calamahi no solamente 
ha causado la emigración de la mayor parte ele los 
habitantes sino también ha tenido una influencia so­
bre los medios de comunicación ocasionando la ruina 
de un puerto en otros tiempos muy útil para toda la 
región. 

Una emigración de sus habitantes ha sufrido también 
el pueblo de Santa Catarina a rausa de la decadencia 
.de las minas de cobre en sus alrededores, aunque alli el 
efecto ha sido paralizado en par1.e por el establecimien­
to de las canteras de ónix en las cuales mucltos de los lla­
bitantes de Santa Catarina han encontrado trabajo. 
Otras minas han quedado completamente sin habitantes 
o solamente se encuentran allí actualmente un velador 
con su familia. A esta clase pertenecen la mina del Sue­
iio del Rancho de los Alisos al Sur de Tijuana, la mina 
de Santa Rosa cerca de la ex-misión de San Miguel, el 
Campo Jordán en el camino de Ensenada a Real del Cas· 
tillo, la mina Marguerite cerca dE' Santo Tomás, la mina 
de la Delfina cerca de la ex-misión de San Vicente, la mi· 
na de San Fernando cerca de la ex-misión de San Fer· 
nando, la mina de Julio César y la de Santa María entre 
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Santa Catarina y el rancho de Santa Maria, y otras mu­
cltas más. En casi todos estos lugares ha habido dura~te 
algún tiempo una población rei:Jtivamente grande que 
después ha emigrado por completo. 

Los misioneros jesuítas, franciscanos y dominicos que 
fueron los primeros colonizadores de la Baja California, 
encontraron allí una población indigena bastante nu­
merosa viviendo como nómadas y sin conocimientos de 
agricultura o ganadería. Muchos de estos indios fueron 
obligados a vivir cerca de los misioneros y a trabajar 
los campos. Los indios que poblaban el Norte de la Pe­
nínsula fueron denominados Corl1imis del Norte por los 
misioneros, mient ras que en tiempos modernos se ha em­
pezado a designarles como Cahuillas. Al principio del si­
glo pasado eran todavía muy numerosos en el Norte de 
la Península y todavía a mediados del siglo XIX vivían 
alli miles de indígenas. Actualmente existen apenas tan­
tos centenares como a mediados del siglo pasado milJares. 
Estos restos pequeños de la raza indígena seguramen­
te van a desaparecer dentro de pocos años. Las cau­
sas de la extinción de las razas indígenas han sido va­
rias; las principales han sido su poca habilidad para 
adaptarse a la vida civilizada, el abuso del alcohol y los 
estragos que entre ellos hicieron enfermedades importa­
das por lo europeos, particularmente de ti is y enferme­
dades sexuales. Los pequeños restos de los indígenas ya 
en la actualidad han dejado de formar un factor para el 
desarrollo económico del país; una excepción la constitu­
yen solamente los indios Cucapahs que viven en la cuen­
ca del río Colorado y que alli son muy apreciados como 
labradores. 

La inmigración, durante el régimen colonial, ha sido 
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muy pequeña. Bancroft 1 ha dado una lista de los habi· 
tantes de las Californias que inmigraron en los años 
1769-1800; esta lista contiene má-l de 1,700 nombres. :Xa­
turalmente la lista no es completa, pero de todos modos 
indica que la población de California era muy pequeña. 
Descendientes de estos antiguos colonos que probable· 
mente en su mayor parte vivían en la Alta California, 
existen muy probablemente todaYfa en la actualidad en 
la Baja California. A estos pertenecen los VHlavicencio, 
los !barra, los Arce, los Castro, los Duarte, los Machado 
y otros más. 

Seguramente, después del régimen colonial, la inmi· 
gración no ha aumentado de un modo notable; sin duda 
llegaron de vez en cuando algunas personas que se e ta· 
blecieron en la Península. Entre éstas hubo también al· 
gunos extranjeros que en parte habían pertenecido a la 
tripulación de algunos buques. Estos se radicaron en di­
ferentes partes, se casaron y sus descendientes habitan 
actualmente en numerosos rancltos. Esto explica que en 
el Norte entre Ensenada y Tijuana, existen numerosos 
mexicanos con nombres extranjeros como los Gilbert y 
los Crohsthwaite. En 1880 comenzó una inmigración algo 
más crecida a causa del descubrimiento de los placeres 
de oro en Real del Castillo y más tarde en otros Jugares. 
La mayor parte de la gente inmigrada en esta ocasión 
no quedó radicada en el país sino emigró después de que 
se habían agotado los placeres. 

En años anteriores una Compai:lía trató de establecer 
colonias de agricultores en San Quintín y en el val1e de 
San Rafael, cerca del cabo de Colnett. Tamhién estos co­
lonos abandonaron en su mayoría el país donde se lta-

1 H. H. Bancroft, Hlstory of Callfornla, vol. I, San Francisco 1884. p. 731. 
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bían radicado; las causas para esto han sido varias, las 
discutiremos en un capítulo posterior. 

Después de este tiempo la inmigración l1a sido muy 
poco numerosa ; desde el aíío de _1906 han empezado a lle­
gar familias rusas en un número de vario'l centenares. 
Estos se !Jan establecido al principio principalmente en 
el valle de Guadalupe, al Norte de Ensenada, después 
se han extendido a otros lugares, tanto al Sur como 
al Norte de Ensenada, en lo general arrendando ran­
chos. 

Naturalmente no han inmigrado únicamente agrictll­
tores y mineros, sino también vinieron comerciantes, ar­
tesanos, etc., que se establecieron en las poblaciones más 
gr andes. Además, hay cierta cantidad de pasantes que 
sólo se quedan durante tiempo determinado de mayor 
o menor duración; estos pasantes van casi exclusivamen­
te a Ensenada y Tijuana. 

En la zona estudiada por nosotros existe solamente 
una ciudad: Ensenada de Todos Santos, cou unos 2,500 
l1abitantes, dos pueblos un poco más importantes: el Ro­
sario y Tijuana ; además hay cierto número de pueblos 
pequeffos como Heal del Castillo, Santo Tomás, San Tel­
mo, San Quintín, Santa Catarina y Calamabí. En varios 
puntos existen pequeñas congregaciones o rancberías 
como Guadalupe, al Norte de En enada; San Vicen­
te (ex-misión), Santo Domingo (ex-mi ión), San Bor­
jas. Además existen algunos lugares que no per tenecen 
a ninguna de las categorías meL.cionadas; las designa­
mos como campos mineros y a ellos pertenecen : Laguna 
de Cbapala, León Grande, Punt.t Prieta y Campo Ale­
mán. Todo el resto de los habitautes vive en ranchos ais­
lados. 

De las misiones de los j esuíta~, franciscanos y domi-
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nicos, se ban formado en parte p ueblos o rancherias como 
El Rosario, Guadalupe, San Vicente, Santo Domingo 
Y San Borjas; otras se han convertido en ranchos como 
San Miguel del Descanso, :Misión Vieja (San :Miguel) 
y San Fernando; este último ha decaído mucho, existien­
do allí antes una ranchería. 

Ocupación principal de los habitante!! 

El censo del año de 1900 da ciertamente una estadísti­
ca de la profesión principal de lv~ Jutbitantl:'s, pero estas 
cifras seguramente ya no están de acuerdo con las condi­
ciones actuales, especialmente a causa de la fluctuación 
de la población, de la cual hemos J1ablado arriba. La con­
secuencia es que aquí no podemo~ dar cifras exactas sino 
únicamente algunos datos generales. 

Dejando aparte Tijuana y Ensenada, debemos decir 
que la mayoría de los habitantes en nuestra zona se ocu­
pa en agricultura y ganadería; una minorfn se dedica a 
los trabajos mineros; otra, como los habitantes de la 
región de Santa Catarina, trabaja principalmente en 
las canteras. En los pequeños pur.blos y rancl1erias exis­
ten pequefías tiendas cuyos dueños en Jo general no se 
ocupan únicamente de ellas sino son al ndsmo tiempo 
a gricultores o ganaderos. Los agricultores trabajan ~us 
terrenos en lo general sin la ayuda de peones o con la de 
unos cuantos; la causa de estas condicione~ es Ja falta 
de habitantes, y lo que está en conexión íntima con ésta, 
los jornales sumamente altos en comparación a los que 
se pagan en la mayor parte de la República. La situación 
de los ganaderos es muy semejante. 

Comercio, en una escala un poco más gtande, existe 
únicamente en Ensenada y Tijuana; el comercio de este 
último 1ugar se limita casi exclusivamente a la venta de 
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curiosidades a los turistas que >ienen diariamente de los 
Estados Unidos. El comercio de Ensenada es de mayor 
importancia porque provee casi todo el Norte de la Pe­
nínsula. Además, existe en Ensenada un núcleo de esta­
blecimientos industriales; el número de artesanos es bas­
tante limitado. En Tijuana y Ensenada existe un número 
bastante crecido de cantinas y algunos hoteles que de­
ben su existencia principalmente al movimiento de pasan­
tes bastante fuerte en ambos lugares. 

Sorprende al observador que en el Norte de la Baja Ca­
lifornia, no obstante de sus costas tan extensas, casi no 
existe la industria de la pesca; sólo en Ensenada existen 
algunos pescadores que proveen el mercado local. 

En Ensenada, como cabecera del Distrito y aduana ma­
ritima, y en Tijuann, como puerto de entrada, reside, na­
turalmente, cierto número de empleados f0der~les; los 
dos lugares tienen una guarnición militar. 

I .. a salubridad es en lo general muy buena en toda la 
región que J1emos visitado; no hemos oído l.Jablar de epi­
demias, con la única excepción que en el Rosario murie­
ron en enero y febrero varias personas aparentemente de 
meningitis. 

La distribución de las propiedades 

T errenos baldíos o nacionales no existen en la zona es· 
tudiada por nosotro~, por haber sido cedido para co· 
Ionización o vendidos a dos Compañia~, Ja :\lex ican J~and 
and Colonization Company y la Lower California De­
velopment Company (originalmente la concesión de Flo· 
res-IIale); la primera de estas Compañías tien<: torlo el 
terreno desde la frontera con lo Estados Unidos hasta 
el paralelo 28°; la segunda el terreno en un ancho de 6 le· 
guas desde la orilla del mar, comenzando en el paralelo 
29° para el Sur. Una pequeña parte del terreno de estas 
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dos Compañías ha sido vendida r.. particulares, otra par­
te se arrienda a rancheros y ganadero ; rasi todo et resto 
no es económicamente productivo. 

Pna parte del terreno en el Norte de la Baja Califor· 
nia, está en posesión de particulares, que en parte son 
dueños de sus tierras desde hace muchos años y anterior­
mente a las concesiones mencionrtdas o q111! han Cúltlpra­

do sus rancho de una de las Compaüías o <h! se~unda 
mano. Al Norte de Ensenada existen grandes pl'Opieda­
des rurales en manos de unas pocas familias, entre las 
cuales son las principales los :Machado, los Gilbert y los 
Crosthwaite. Prácticamente pertenece casi todo el terre­
no entre el valle de San Marcos y la frontera americana 
a estas tres familias, que están radicadas allí desde hace 
muchos años y que no obstante de que en partf' lleven 
apellidos extranjeros, son mexicanos. Esta~ familias se 
han subdividido con el tiempo en otra muchas del mis­
mo apellido y de la misma manera se han distribuido los 
enormes terrenos pertenecientes a ellas; sin embargo, 
sólo una pequeña parte de estas tierras está actualmente 
bajo cultivo, mientras que el resto en cuanto se le utiliza 
del todo, se le emplea únicamente para mantener ganado 
y esto no en grande escala. Entre el valle de San 1far­
cos y Ensenada, se encuentran ranc110s de menor exten­
sión, cuyos propietarios son en parte mexicanos, por 
otra parte extranjeros. Entre estos últimos l1ay que men­
cionar especialmente a una colonia de rusos en el valle de 
Guadalupe. En los alrededores de Ensenada las propie­
dade en lo general no son tan inmensa como más al 
Norte, encontrándo e una gran parte bajo cultivo, lo 
que depende de la facilidad de comunicación con la ciu­
dad principal del Distrito. 

1\lás al Sur, encontramos los t<>rrenos de las antiguas 



• 

"' o 
(;) 

-¡; 
8 
o o 
"' "' ... 
'O 
o! 

"' "' B ... 
8. 
o! s 
Cl 
o! c. 
al 
IC 

> 



• 



COSTA OCCIDENTAL DEl LA BAJA CALIFORNIA 371 

misiones en manos de pequeños propietarios basta don­
de no pertenecen a la concesión de la Uexican Land and 
Colonization Company. Las misiones a que nos referimos 
aquf, son Santo Tomás, San Vicente, Santo Domingo, 
El Rosario, San Fernando y San Francisco de llorja. La 
mayor parte de la región al Sur de Ensenada pertenece 
a la Mexican Land and Colonization Company, que ha 
vendido una pequeña parte de sus terrenos a particula­
res. Otros terrenos estaban en manos de particulares ya 
antes de que la concesión de la referida Compañía fuera 
otorgada. En lo general, estas propiedades no son muy 
grandes relativamente, quizá con excepción de las de la 
familia de los .Tolmson que poseen además de San Anto­
nio del :Mar, otras propiedades fuera de nuestva zona. 
Grandes propiedades se encuentran también cerca del lí­
mite meridional de nuestra zona1 cerca de Calamallf; es­
tos terrenos se encuentran principalmente en manos de 
las familias I barra y Villavkencio que se ocupan espe­
cialmente en la cría de ganado y que para e te objeto y 
en consideración a las condiciones poco favorables, nece­
sitan grandes superficies para poder nliroentar a los 
animales. 

Una pequeña parte del terreno al Sur de Ensenada, 
pertenece a extranjeros que no viven en sus propiedades 
y que tampoco tratan de cult ivarlas; en algunas de estas 
tierras se han radicado mexicanos que cultivan el suelo 
laboriosamente. Este hecho curioso demuestra que los 
dueños legales no tienen ni tanto interés en sus terrenos 
para que se informen acerca del estado que guardan; y 
por ot ra par te, aunque los que ocupan las tierras ya 
desde hace algún t iempo no tengan este derecho legal­
mente, nos parecería inhumano expulsarlos de allf, pues 
de todos modos producen valores económicos mientras 
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que el dueño legal simplemente impide el cultivo de cier­
ta parte de terreno arable. 

Cosa muy semejante pasa seguramente en varias par­
tes con terrenos que pretende la Mexican J,and and Co­
lonization Company, especialmente en la parte meridio­
nal de nuestra zona, en donde en lo general la limitación 
de las propiedades aún no parece ser bien definida o 
donde faltan por completo titulos legales. Semejantes ca­
sos pueden ocasionar y realmente han causado pleitos ju­
diciales, pero considerándolos únicamente desde el punto 
de vista de la economía social, nos parece que sólo el cul­
tivador del suelo produce valore.:; reales y que por esto 
presta mayores servicios a la nación que alguno que úni­
camente reclama la posesión del terreno sin tomarse la 
pena de cultivarlo o utilizarlo de algún otro modo. 

:Muy subdivididas se encuentran las propiedades c-erca 
de algunas de las poblaciones más grandes, especialmente 
cerca de El Rosario donde todo el terreno cultivable y 
especialmente las tierras de irrigación, son distribuidas 
entre los l1abitantes en forma de pequefías fincas y huer­
tas. En Ensenada y Tijuana, la especulación ya ha em­
pezado a apoderarse de fincas tanto urbanaR como rura­
les; los propietarios no utilizan actualmente sus terrenos 
en espera de poder venderlos a precio crecido cnanclo 
se desarrollen las poblaciones. 

LA EXPLOTACION DEL SUELO 

En los capitulos anteriores hemos tratado de rlar una 
idea general de la configuración del terreno, de su com­
posición, de sus habitantes y de la manera como está dis­
tribuil!o entre éstos; ahora tenemos que demostrar cuá­
les son las riquezas contenidas en este terreno y de qué 
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manera el hombre las ha explotado o las utilizará en lo 
futuro bajo las condiciones dadas por el carácter del 
país e indicadas en la primera parte de este trabajo. 

Desde el punto de vista de la economía social, el suelo 
puede explotarse de dos maneras: primero, directa, y se­
gundo, indire<'tamente. La explotación directa compren­
de la utilización inmediata de sus componentes como los 
metales, las piedras preciosas, piedras de construcción y 
de adorno, sales y aguas. La explotación indirecta se 
ocupa de la utilización del mundo orgánico que depende 
del suelo de una manera más o menos directa y abraza 
así las cuatro ocupaciones primitivas y más antiguas del 
hombre, es decir, la agricultura, la ganadería, la caza 
y la pesca. 

Metales, minerales y rocas 

~letales explotables son en nuestra zona el oro, el co­
lwe, el fierro y quizá también tungsteno y teluro. 

Oro 

E l oro se encuentra en dos diferentes clases de criade­
ros: en diques de cuarzo aurífero y en placeres. Diques 
de cuarzo aurífero no se encuentran en la parte septen­
trional de nueslra zona o por lo menos no l~:m sido halla­
dos hasta ahora. liemos observado los primeros en la la­
titud de Enf:lcnada, es decir, en el cañón de las Cruces y 
en los alrededores de Real del Castillo. Son vetas •le cuar­
zo que cortan pizarras metamórficas; la mayoría de 
estas vetas no tiene una potencia muy grande, no hemos 
visto ninguna que pase de 50 cm. de ancho, aunque se­
gún los díccres de la gente existen varias de una potPn­
cia de a1 17unos metros. No hemos estudiado las minas de 
Real del Castillo con detenimiento, porque en realidad 
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ya estaban fuera de nuestra zona, pero según lo que pudi­
mo observar, parece que en varias de las minas se ban 
encontrado cuarzos con buena ley de oro, especialmente 
en las partes superiores; esto Ita dado ocasión a empre­
sas de alguna magnitud como en el Campo Jordán, en el 
caüón de las Cruces donde se ha instalado una ma(]uina­
ria bastante costosa. Todas las minas están paradas en 
la actualidad; la causa parece ser principalmente que la 
ley de oro disminuye en los diques de cuarzo rápidamen­
te hacia abajo; esto parece Jwber servido de motivo para 
que ninguna de aquellas minas ltaya llegado a una pro­
fundidad considerable. 

Cerca de Real del Castillo se han encontrarlo también 
placeres de oro. Estos se componen de depósitos de aca­
rreo, gran parte del cual proviene de los crestones de Jos 
cuarzos auríferos. Por la acción del agua la roca fué 
triturada y después depo itada en capa delgada sobre pe­
queñas mesetas o en los cauces de los arroyos; una sepa­
ración y concentración a causa del peso específico dife­
rente de los componentes era la consecuencia natural de 
este fenómeno; asi es que el oro y las rocas pesadas (]He­
daron depositados mientras el agua arraRtraba las pie­
dras de menor peso. Los placeres de Real del Castillo 
eran bastante rkos, pero formaron una capa muy del­
gada con excepción de los depósitos en los arroyos que 
tenían una potencia un poco mayor; en la actualidad es­
tos placeres están prácticamente agotados, aunque se en­
cuentren de vez en cuando, después de algún aguacero 
fuerte algunas pepitas de oro. 

Desde el citado punto llacia el Sur no se encuentran 
en la zona de la costa otros criaderos de oro; éstos se 
hallan en el interior, fuera de nuestra zona. Solamente al 
Sur del parelelo 30° hemos tenido oportunidad de >isitar 
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algunos criaderos de cuarzo aurífero, pero todos éstos es­
tán más o menos apartados de la costa en el interior de 
la Península. IJa región aurífera más occidental de esta 
porción del Territorio, es la de León Grande y Punta 
Prieta. Una de las minas más instructivas es la de León 
Grande, una de las pocas que trabajan en la actualidad. 
Se trabaja una veta de cuarzo que arma en diorita, su es­
pesor es de 25 cm. En la profundidad el oro se encuentra 
en pirita que en la zona superior se descompone en limo­
nita y oro libre. La profundidad más grande alcanzada 
es de unos 45m. debajo de la superficie. La explotación se 
hace en un tiro inclinado y dos pequeíios socavoneFl. la 
extracción del metal e efectúa en carros sobre r ieles en 
el tiro inclinado que son movidos por una máquina eh­
gasolina. P arte del metal ha sido beneficiado en Punta 
Prieta situada al Sur de León Grande. 

En Punta Prieta existe un pequeiío molino de metal 
y var ios tanques para cianuración. r~a mina cuyos me­
tales se pensaba beneficiar en este punto, dista de alli 
unos 14km. y se llama l\1ina Colombia. Es una veta de 
cuarzo ancha que arma en pizarras. La veta es pobre y 

basta ahora no costea beneficiar el metal. 
Un poco más al Norte y hacia el interior de la Penfn­

sula, existe la pequeña mina de Cbapala. La veta es un 
dique de cuarzo que arma en granito con inclusiones de 
diorita; su ancho var1a entre 5ocm. y lm·50. El oro. e en­
cuentra en limonita. Los trabajos en la mina han llega­
do hasta una profundidad de unos 75m., de los cuales los 
primeros 50 mue tran metal, mientras que en los últimos 
25m. no se ha encontrado oro. 

Otra región durante cierto tiempo célebre por sus ri­
cos placeres y sus vetas de cuarzo aurífero existe en los 
alrededores de Calamabí y Campo Alemán. Las condicio-
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nes de estos lugares en tiempo de aquella bonanza fue­
ron de critas detalladamente por la primera Comisión 
enviada a Baja California por 1a Secretaría de Fo­
mento. 1 

Este informe es tan extenso y se ocupa tanto en Jos 
pormenores, que nosotros no necesitamos entrar aquí en 
detalles. Actualmente ya no se trabaja en ninguna mina 
de Calamahí, las grandes instalaciones de maquinaria 
l1an quedado abandonadas y los mineros han desapare­
cido. En el distrHo de Campo Alemán se siguen hacien­
do trabajos de exploración en la mina de El Arco, mien­
tras que las otras minas están paradas. En los placeres 
lavan algunas personas periódicamente un poco de oro, 
pero práctkamente parecen los placeres estar agotados. 
Según los datos que pudimos recoger en el lugar y que en 
parte nos fueron proporcionados por el Sr. Alberto 
Hiirtsch en Campo Alemán, las vetas de cuarzo aurHero 
de toda la región han sido bastante ricas en la superficie 
y en la zona superior, mientras que hacia abajo el cuarzo 
perdía rápidamente en ley de oro y generalmente la ex­
plotación ya no era costeable a una profundidad de unos 
100 a 150 metros. 

Cobre 

En muchas partes de la zona estudiada se encuentran 
criaderos de cobre, casi todos hoy en dfa sin importancia 
comercial. Entre Tijuana y E nsenada hemos visitado 
los criaderos de la mina de El Sueño (entre la Mesa Re­
donda y Tijuana, cerca del rancho de los Alisos), la de 
Santa Rosa y la de San Antonio. En la mina de El Sue-

1 Eduardo U:artlnez Baca. Informe sobre los placeres aurlteros de Cala ­
mabl. En J oaquln Ramos. Informe relativo á los trabajos ejecutados por la Co­
misión exploradora de la Baja California el afio de 1834.-An. d . Ministerio de 
Fomento de la Rep. Mex., t. VIII. Méxlco 1887, pág . 286-327. 
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fio se han hecho trabajos de bastante importancia asi 
como in talaciones de maquinaria moderna, el resul­
tado ha sido casi nulo. Como en muchos otros casos ~e­
mos también aqui que carbonatos de cobre tiffen gran­
des partes de los cerros, aparentando la existencia de 
grandes vetas; pero en realidad encontramos única­
mente fracturas en el granito rellenadas con un poco 
de mineral que parecen ser ancl1as solamente porque 
el granito del panino está tefíido por carbonato de 
cobre. 

En la mina de Santa Rosa, entre la Misión Vieja de 
San Miguel y el rancho de Santa Rosa, y en la de San 
Antonio, entre San Marcos y el Sauzal, las condicio­
nes son muy semejantes a las de la citada mina de El 
Sueffo y aun menos favorables. 

Entre Ensenada y San Quintin existen varias minas 
de cobre, todas abandonadas en la actualidad con ex­
cepción de una soln, la mina de Marguerite, que lla pro· 
ducido alguna cantidad de metal. Esta mina, más bien 
conocida bajo la denominación de mina de In k ( apelli­
do del propietario), se encuentra al Sur del rancho de 
los Alisitos que queda en la parte inferior del valle 
de Santo Tomás. El metal se encuentra en una veta de 
cuarzo que tiene un ancho hasta de un metro. Bl mine­
ral principal es chalcopyrita y pyrita. Los trabajos eje· 
cutados son un tiro de 44 pies y un socavón corto. Se 
han sacado varias toneladas de metal en parte bastan­
te bueno. 

Varias pequeffas minas se encuentran armando en 
el pórfido del caffón de San Antonio del Mar. Un grupo 
de éstas está al Noreste de la angostura del caflón. J¡os 
trabajos ejecutados en estas minas son de poca impor­
tancia; las vetas son poco considerables y par('cen pa-
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sar a poca profundidad en vetas de espato calizo. El me­
tal de las vetas es chalcopyrita, pyrita, cuprita y cobre 
nativo. Todas estas minas están actualmente abando­
nadas. Otro grupo de criaderos de cobre se halla cerca 
de la salida del catión; éstas son todavfa menos impor­
tantes que las citadas y contienen principalmente car­
bonatos de cobre, además un poco de chalcopyrita. 

Pequeños criaderos de cobre sin valor comercial se 
hallan en los terrenos del rancho de San Isidro, al Sur 
del arroyo de San Vicente. Estas minas son conocidas 
bajo el nombre de San 1\Iateo. Contienen casi exclusiYa­
mente cru.·bonatos de cobre en poca cantidad, la veta ar­
ma en granodiorita y es muy delgada. Cerca de estas 
minas, pero ya en el pie de los cerros en el valle del arro­
yo de San Vicente, existen los restos de nna pequeña 
fundición clandestina donde se fundfan metales de co­
bre, que según los datos que pudimos recoger, no pro­
venían de la mina de San Mateo sino de una mina Del­
fina en los alrededores de la ex-misión de San Vicente. 
Encontramos en la fundición todavía una pequeña can­
tidad de· mate. 

Entre San Quintín y la laguna de Chapalu , existen 
numerosos criaderos de cobre, casi todos sin importan­
cia alguna. Las minas de cobre que se han trabajado 
durante algún tiempo y que parecen tener cierto valor, 
son las de San Fernando y de Sauzalito, que no fueron 
visitadas por nosotros sino por las otras comí. iones, por 
estar en la zona estudiada por aquéllas. Nosotros he­
mos visto gran número de pequeuas veta sin valor co­
mercial en nuestro camino. Una de éstas se encuentra 
en la cuesta del Aguajito, entre el Rosario y San Fer­
nando; la veta arma en pórfido, es de poco espesor y 
contiene principalmente carbonatos de cobre. Otras va-
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rias \etas hemos visto en los alrededores de Santa Ca­
tarina armando en granito, éstas tampoco son de im­
portancia alguna. Contienen principalmente carbonatos 
y pocos sulfuros de cobre. Pequeffas vetas de cohre 
son muy frecuentes en los alrededores del rancho de 
Santa María, armando en parte en pórfido -y en parte en 
granito. Ninguna de estas vetas tiene algún valor, aun­
que la mayor parte ha sido denunciada. 

Resumiendo, podemos decir que l1asta las mejores mi­
nas de cobre en nuestra zona han podido explotarse so­
lamente mientras que sostenía un precio alto el cobre; 
es cierto que casi todas las vetas pequeñas <le cobre han 
sido denunciadas a su tiempo y que en muchos lugares 
se ha tratado de explotarlas, pero en todas se han para­
do los trabajos después de que lo emprendedores vie­
ron que la explotación no costeaba. 

Fierro 

El único metal de nuestra zona en cuya explotación 
se podrá pensar y que tendrá más tarde importnncia 
económica es el fierro. El fierro se encuentra en numero­
sos lugares de nuestra zona, pero sólo en un luaar he­
mos observado criaderos cuya explotación sería posible. 
Una parte de estos import:.:wtes depósitos de fierro se 
halla cerca de la confluencia de los arroyos de Guatlalu­
pe y de San Isidro o San Vicente a unos 4 kilómetros de 
la ex-misión de San Vicente. Estos depósitos llevan di­
ferentes nombres, como Marte, Colossus, Monitor, Ve­
subius, Hércules, Vulcán, etc. Remo visitado otro cria­
dero de importancia que se encuentra en la costn del 
mar al Norte del rancho de San Isidro del Mar. A este 
último depósito se le ha dado el nombre de Tepuztete. 
Todos los criaderos mencionados aquí son del mismo 

Parer.-T. IV, ndms. 2-10.-19 
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origen, es decir, depósitos de manantiales termales. Es­
tas aguas han depositado su material en grietas de cur­
so mús o menos irregular y de difprente anchura. Este 
material no fué únicamente fierro sino que junto con 
éste se encuentra siempre silice tanto amorfo (semi ópa­
lo) como en forma de arenas cuarcíticas (semejante a 
la variedad geyserita), conchoidal o en lechos delgados, 
también en forma de cuarzo y hasta en cristales. En 
algunos lugares se ha depositado pdncipalmentc fierro, 
en otros esencialmente silice y en otros los dos mine­
rales mezclados. Las fracturas rellenadas de fierro y 
sflice atraviesan las rocas más antigua. como granito, 
d iorita, pórfido, etc. Su potencia varía entre pocos cen­
thnetros y más de 10m. El mineral de fierro consiste 
principalmente en hematita; en la superficie se en­
cuentra en menor cantidad magnetita y relativamente 
poca limonita. Los depósitos más import.antes que vi­
mos en Ja confluencia de los arroyos de Guadalupe y 

an Isidro son el Colo sus, el Ilércnles y el Vulcán. El 
propietario de estos depósitos puso a nuestra disposi­
ción unos análisis del metal ejecutados en Oh icago por 
Dickman & McKenzie. 

Dep61tto Hierro 'o•tatot 8Ufce 

Hércules .. .. ........ 1 60.50% 0.260% 6.66 % 
" ··· ········· 2 62.50 

" 0.254 
" 3.ao 

" 
" ·········· ·· 3 60.50 

" 0.238 
" o 168" 

" .. .. ........ 4 65.25 
" 0.107 

" 2.38 
" 

" ...... ... .. . 5 60.05 " 0.132 
" 11.9-! 

" 
" ............ 6 63.20 " 0. 132 

" 6.47 .. 
" .... ........ 7 60.45 

" 
0.203 

" 7 61 ,. 
" ······ ······ 8 61.25 

" 
0.189 

" 5.66 ,. 
Colossus .. .......... 1 59.65 

" 0.165 
" 

11.28 
" " .............. 2 56.65 

" 0.173 
" 13.89 

" .. ·· ············ 3 63.25 
" 0.242 

" 3.06 
" Vulcán ....... .. ...... 1 62.315 " 0.094 

" 6.13 
" Monitor ..... .... .... 1 62.95 

" 
0.111 

" 5.10 
" 
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En la muestra número 3 de Colossus fué encontrado 
0.50% de cobre; en todas las muestras se hallaron algu· 
nos por cientos de humedad, muy poco manganeso, 
magne ia, cal, aluminio y azufre. 

Los análi is anteriores dejan reconocer que los de­
pósitos de fierro de la confluencia de los arroyos de 
Guadalupe y San Isidro tienen un contenido medio 
de 61.37% de fierro. 

Los depósitos del Tepuztete están a bastante distan· 
cia de los mencionados en la costa del Pacífico al Norte 
del rancho de San Isidro del Mar. Allí existen diferen­
tes depósitos, en algunos de ellos se han ejecutado pe­
queños trabajos de exploración que facilitan un estu­
dio ruás exacto. En general se puede decir que el techo 
está formado por una capa de sUice de un espesor de 
2m. Debajo de éste yace una capa de hematita de un es­
pesor entre 2 y 3m. El bajo está formado por una diori· 
ta muy alterada. El fierro se compone principalmente 
de hematita, poca magnetita y limonita; en partes el 
fierro contiene bastante manganeso, lo que le da un va­
lor especial. El depósito de Tepuztete no tiene tanto el 
carúcter de una veta como el de una capa con un echa­
do de 22° S.W. Es de mucho interés el que en lo· res­
paldo de los depósitos del Tepuztete haya tenido lugar 
una formación posterior de minerales de gro sularita, 
epidota y bustamita. 

A causa de las condiciones naturales de los depósitos 
y a consecuencia de la falta de trabajos de expll)ración, 
aparte de los del Tepuztete, un cálculo de la canti· 
dad de fierro existente en los depósitos es sumamen· 
te difícil. Los crestones han sido parcialmente destruí· 
dos por la influencia de la atmósfera y de la c~rosión; 
a consecuencia de esto grandes y pequeilas piezas de 
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fierro han rodado sobre las pendientes de los cerros cu­
briendo la superficie y creando asi la impresión de que 
los depósitos sean mucho más enormes de lo que son en 
la realidad. Un cálculo prudente nos hace presumir 
que los depósitos de :fierro i11- situ contienen por lo me-

, nos unos 5000000 toneladas de metal, probablemente 
ruucbo más. Así pues, no bay que olvidar la enorme can­
tidad de detritus de mineral de :fierro que se encuentra 
en las laderas de los cerros; seguramente se trata de 
muchos miles de toneladas de muy buen mineral propio 
para ser fundido. 

Sobre estos depósitos de fierro, especialmente sobre 
su modo de f01·mación fué publicada una nota por el 
Sr. Dr. E. Wittich, en el Acta de la Asamblea Gene1·al 
de Invierno, verificada el 19 de Enero de 1912, de la 
Sociedad Geológica Mexicana, p. VI-VIII. 

Respecto a la explotación de los depósitos de fierro, 
debemos decir que un grave inconveniente para ella 
presenta, y es la falta absoluta de combustible. Para la 
exportación del mineral bruto es favorable la pequeña 
distancia entre los depósitos y la costa, que será apenas 
de unos 10 kilómetros para las vetas en la confluencia de 
los arroyos de San Isidro y de Guadalupe, y de unos 
5oom. para el depósito de Tepuztete. Cierto obstáculo 
para la explotación de los depósitos nos parece presen­
tar la intensiva subdivisión de las propiedades mineras 
en esta parte; ésta la indica el enorme número de mo­
joneras que se observa en el terreno; hemos podido con­
tar varios centenares en pocos kilómetros cuadrados. 

En comparación con los depósitos descritos aquf, to­
dos los otros que hemos visto en nuestro viaje, son de 
poca monta, aunque a veces tengan nombres como Iron 
Mountain, Iron Shield, Iron Wonder, Iron Giant, etcé-
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tera. En parte se trata de vetas angostas cuyos cresto· 
nes han sido destruidos y cuyo material cubre gran par­
te de la ladera del cerro. 

Según datos que hemos podido obtener durante nues· 
tro viaje, existen cerca de nuestra zona, aunque fuera de 
ella, en algu nos lugares, criaderos de teluro· (Vallada­
res) y de ttmgsteno (Sierra de los Mártires) ; es posi· 
ble que estos hallazgos lleguen más tarde a tener cierta 
importancia, aunque basta aJ10ra se trate solamente de 
criaderos pequeños y poco numerosos. 

LAS SALINAS 

Entre las riquezas del suelo de Ja zona e. tudiada por 
nosotros, las salinas, no obstante de existir en número 
pequefío, ocupan un lugar de cierta importancia. He· 
mos encontrado dos lugares donde se bailan salinas, 
siendo los dos de carácter diferente: son las salinas de 
San Quintín y las de Ojo de Liebre. En ambas salinas 
se ha comenzado la explotación en escala pequeña, pe· 
ro se J1a desistido después de poco tiempo. Daremos aquí 
una descripción de las dos salinas comenzando con la 
más importante, la de Ojo de Liebre. 

Las salinas de Ojo de Liebre 

Las salinas de Ojo de Liebre que se encuentran en el 
lugar más meridional visitado por nosotro , est.:'Ín situa· 
das aproximadamente en la latitud de 27°40', y la Ion· 
gitud de 114°15', W. Greenw. J.Jas salinas forman los ex· 
tremos interiores de la extensa laguna del mismo nombre, 
que así como las lagunas de San José, de Santo Do­
mingo y otras escota en esta región la Hnea curva de la 
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costa; ésta pertenece a la parte meridional de la bahía 
de Sebastián Vizcaíno. La laguna de Ojo d€' J""iebre fué 
llamada "Scamon's lagon" por los americanos, pero con­
servamos aquí el nombre español, con el cua! la designan 
los laabitantes de Calamabí y de San Ignacio. Hacia el in­
terior y cerca de la costa comienzan enormes llanos que 
en parte llevan el nombre de los Llanos del Berrendo; 
principian en el Norte cerca de la desembocadnra del r ío 
de San Xavier y continúan por centenares de kilómetro~ 
hacia el Sur ; su ancho llega a ser más de 100 kilóme­
tros. El borde occidental de estos llanos está cubierto de 
enormes médanos, que en parte se extienden a gran dis­
tancia tierra adentro. Estos grandes llanos r epresentan 
actualmente un desierto con vegetación escasa, donde 
existen muy pocos aguajes. En ninguna par te están cor­
tados por cauces de ríos o tor rentes, pues como ya lo 
hemos mencionado, los ríos y arroyos que bajan de la 
Sierra del Paraíso y de las sierras más al Sur, se pierden 
precisamente allí donde entran en las llanuras de la 
costa. 

En varios lugares de estos llanos existen corrientes 
subterráneas de agua; éstas fueron observadas por nos­
otros en el río de San Xavier , cerca del puerto de Santo 
Domingo y en el Ojo de Liebre. A veces se encuentra el 
agua casi a flor de t ierra (Ojo de Liebre y r ío de San 
Xavier) otras veces en una profundidad no muy gran­
de ( sm. en Santo Domingo) . El agua de todos estos lu­
gares es completamente potable, la de Santo Domingo es 
ligeramente salada, la de San Xavier y de Ojo de L iebre 
es perfectamente dulce. Según nuestra opinión existe 
agua subterránea en muchas partes de estas llanuras 
en mayor o menor profundidad, y nos parece que cerca 
de la costa el agua se encontrará en uná profundidad 
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al(l'o menor que en el interior de los llanos. E ta posibi­
lidad de bacer nuevos pozos en distintos lugares, tiene 
una gran importancia en varios sentidos: primero, se fa­
cilitaría mucho la explotación de las salinas, se po­
drían construir nuevas vias de comunicación, y por 
último, se podría probablemente introducir ganado en va­
rias partes, donde hoy no es posible a causa de la falta 
de agua. En los llanos de San Luis Gonzaga (ex-misión 
al Este de la bahía de la Magdalena), existen, según las 
noticias que l•emos podido obtener, condiciones muy se­
mejantes, y allí el Sr. Benigno de la Toba ha logrado 
encontrar agua en numerosos lugares y a consecuencia de 
esto ha podido introducir y mantener gran cantidad 
de ganado en aquellas llanuras. 

En estas llanuras penetran rodeados por eries de mé­
danos, senos alargados en forma de lengua en cuya su­
perficie existe una capa no interrumpida de sal blanca; 
éstas son las conocidas salinas de Ojo de Liebre. Nuestro 
bosquejo da una idea aproximada de 1a figura y de 1a su­
perficie de estos senos. El bosquejo fué construido utili­
zando medidas con pasos y rumbos aproximados toma­
dos con la brújula; la carta naturalmente no pudo ser 
exacta, pero puede servir para ilustrar nuestro texto. 

Hemos distinguido cuatro diferentes senos o salinas; 
sólo dos de éstas eran conocidas por la gente del rumbo 
bajo un nombre especial, a saber, la salina que queda 
mis al Sur y que probablemente tiene una extensión de 
unos 12 kilómetros o más, que se designa con el nombre 
de Ja ~alina Grande, y la salina que está situada un po­
co mús al Norte, que se llama comúnmente la Saliua 
Cl1ica. A una tercera salina que está conectada con la 
Salina Chica, pero que queda en un eno un poco mtls 
al Norte, la !ternos llamado Salina del P e cador, por que-
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dar frente a ella la choza de un pe cador de tortugas. 
Hacia el Norte sigue un seno grande que contiene un de­
pósito de sal de poca importancia, y en tiempo de nues­
tra visita, cubierta con agua ; esta salina la hemos de­
signado como la Salina del Norte. 

No hemos estudiado con detenimiento la Salina del 
Norte, pues a causa de su grande extensión nos habría 
costado mucho tiempo; como vimos que la alina econó­
micamente no será de tal import.'tnda como las del Sur, 
no quisimos dedicar a su estudio un tiempo que lo po­
díamos emplear de una manera más útil. 

Los senos que contienen las salinas muestran una 
capa continua de sal blanca relumbrante, que hacia el 
Oeste, es decir, hacia la laguna abierta dismiquye en es­
pesor y se cubre con una solución saturada de sal ; más 
hacia la orilla del agua de la laguna desaparece la sal 
por completo y la solución tle sal cubre a nn suelo fan­
go o, conocido en aquella región bajo el nombre de 3:,.tas­
cadero. Durante las mareas más a ltas toda la capa de 
sal llega a cubrirse con el agua del mar; más abajo dis­
entiremos la importancia de estas inundaciones tempora­
les para la regeneración de la sal. 

Para poder estudiar la formación de la sal así como 
su importancia comercial, hemos hecho en las tres sa­
linas 4 7 pozos de diferente profundidad y a diferente 
distancia. La localización de estos pozos está marcada 
en el bosquejo de carta que acompaíía a este informe; 
los números con los cuales están designados los pozos 
en la carta corresponden a los de la lista de los cortes 
dada abajo. Los pozos no fueron hechos en in tervalos 
iguales, sino cerca del borde de la salina hicimos en lo 
general mayor número de excavaciones para poder de­
terminar de qué modo aumenta el espesor de la sal. En el 



Instituto Geológico <le México. 

Parergones, T. IV, núms. 2 a 10. XCVII. 

Valle de San Marcos, ensanchamiento del Rlo de Guadalupe al Norte de Ensenada. 



1 



COSTA OCCIDENTAL DE LA BAJA CALIFORNIA 387 

centro de las salinas hemos hecho pozos con intervalos 
más grandes, porque la experiencia y la observación nos 
enseñó luego que alli donde la superficie de la cubierta 
de sal está cruzada por numerosas fracturns cimentadas 
por sal, lo que le da el aspecto de un río con una capa 
de hielo, esta cubierta es siempre ele gran espesor más 
o menos uniforme. Donde la sal tenia este aspecto hici­
mos sólo ele vez en cuando un pozo para convencernos 
de que el espesor realmente no habfa disminuido. La 
profundidad de los pozos es también diferente; viendo 
que claramente se trataba del mismo perfil como en los 
pozos anLeriorel'l, muchas veces, no seguimos excavando. 
Al ver que la cubierta de sal era muy delgada en lo ge­
neral, sólo nos hemos convencido que ahajo no segufa 
otra capa. En algunos casos teniamos interés de hacer 
otro pozo más profundo, pero a veces nos lo impidió la 
gran cantidad de agua salada que corrfa l1acia el pozo 
Y que á cierta profundidad ya no logramos sacar con 
bastante rapidez, para poder seguir trabajando. Esta 
agua snlada que más bien es una solución saturada de 
sal, llenaba todos los pozos dentro de muy poco tiempo. 
En algunos puntos ltemos l1 echo excavaciones también 
fuera de las salinas en unas lagunas antiguas secas sin 
cubierta de sal, para convencernos que sí existfan am 
depósitos de sal más antiguos; no hemos podido encon­
trar ningún depósito de esta clase. 

En seguida damos una lista de los pozos hechos por 
nosotros. Las cifras están de acuerdo con las que en 
nuestra carta indican la posición de los pozos. 
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Resultados obtenidos en los pozos ejecutados en la cubierta 
de sal en las salinas de Ojo de Liebre 

LAGUNA SECA.-Pozo núm. 1.-Proft,mdiclad total, 
lm·15. 

Arriba:: capa de sal y yeso.................. ...... 30 cm. 
capa de fango negro................ .. .... 18 , 
arenas de playa .... ."........ .......... .... 30 , 
barro amarillo con concreciones de cal 37 , 

Pozo núm. ~.-Profundidad total, 20 cm. 

Arriba: efervescencia de cal con lentes de yeso 1 O cm. 
capa de fango negro...................... 10 , 

SALINA DEL PESCADOR.-Pozo ~.0-Profundidad to­
tal, tm·ao. 

Arriba: capa de sal. .. ........ .. ........ .......... .. 

capa de fango con algas descompuestas 
capa de fango ............................ .. 
capa de yeso con arena ..... ............ . 
capa de barro ............... ............. .. 
capa de arena fina con cristales de yeso 

18 cm. 
0.5¡, 

5 " 
23 11 

lO , 
73.5" 

Pozo núm. S.-Profundidad total, 40 cm. (Fué hecho 
en un lugar escarbado recientemente y rellenado de nue­
vo de sal.) 

Arriba: capa de sal... .... .......................... 15 cm. 
capa de arcilla............................. 5 ,, 
capa de arenas con yeso................. 20 , 

Pozo núm. 4.-Profnndidad, 60 cm. (Fué hecho en la 
capa de sal no estorbada a distancia de 8 m. del pozo nó­
mero 3.) 

Arriba: capa de sal. .... .............. .......... .. .. 
capa de arcilla ............................ . 
capa de arena con yeso ................. . 

15 cm. 

10 " 
85 " 
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Pozo núm. S.-Profundidad total, 35 cm. (a 100 m. de 

distancia del pozo núm. 4) . 
Arriba: capa de sal . .. . . .. .. .. . .. .. .. . .. ..... .. .. .. 1 O cm 

capa de arcilla con algas descompues· 
las...... ..... .... .. .. ................ .... . 11 , 

capa de arcilla con yeso................. 10 , 
capa de arena con yeso............ ... . .. 4 ,. 

Pozo núm. 6.-Profundidad total, 45 cm. (a 100m. de 
distancia del pozo núm. 5). 

Arriba: capa de sal................................. 6 cm. 
capa de arcilla.. ........ ............... .... 10 , 
capa de arcilla con cristales de yeso... 5 , 
capa de arena con yeso... .. . ............ 24 , 

Pozo núm. 7.-Profundidad total, 65 cm. (a distancia 
de 250m. del pozo núm. 6). 

Arriba: capa de sal.. ........ . ......... ..... ........ 5 cm. 
capa de arcilla....... .. ................... . 10 , 
capa de arena con yeso.. ................ 45 , 
capa de arenas de playa blancas....... 5 , 

Pozo núm. S.-Profundidad total, 32 cm. (a distancia 
de 200m. del pozo núm. 7). 

Arriba: capa de sal. .............................. .. 
capa de arcilla con algas ............... .. 
capa de arena con yeso ...... .... ...... .. 
capa de arena de la playa ............. .. 

2 cm. 
4 ,. 

24 " 
2 " 

Pozo núm. 9.-Profundidnd total, 12 cm. (a distancia 
de 150 m. del pozo núm. 8). 

Arriba: capa de sal.... .. ........................... 6 cm. 
capa de arcilla.. ............ ............... 12 , 
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Pozo núm. 10.-Profundidad total, 58 cm. (a distan­
cia de 60 m. del pozo núm. 9). 

Arriba: capa de sal. .... .. .......... .............. .. 
capa de arcilla con algas .............. .. . 
capa de arena con yeso ...... .......... .. 
capa de arP.na blanca con yeso ........ . 

6 cm. 

1 " 
50 " 

1 " 

SALINA ÜHIOA.-Pozo núm. 11.-Profundidad total, 
59 cm. (a distancia de J 30 m. del pozo núm. 10). 

Arriba: capa de sal.......... ...... .... ...... .. .... . 12 cm. 
capa de arcilla................. .. .......... . 2 , 
capa de arcilla con arena y yeso....... 45 , 

Pozo núm. 12.-Profundidad total, 38 cm. (a distan­
cia de 130m. del pozo núm. 11). 

Arriba: capa de cal.............................. ... 20 cm. 
capa de arcilla.......................... ... 12 , 
capa de arena con yeso.... ............ .. 6 , 

Pozo núm. 13.-Profundidad total, 45 cm. (a di tan­
cía de 175 m. del pozo núm. 12). 

Arriba: capa de sal................................. 25 cm. 
capa de arcilla........ .......... ........... 2 , 
capa de arena con yeso.... ...... ..... ... 18 , 

Pozo núm. 14 .. -Profundidad total, 52 cm. (a distan­
cia de 300 m. del pozo núm. 13). 

Arriba: capa de sal............ ........... .......... 29 cm. 
capa de arcilla............................. 16 , 
capa de arena con yeso...... ............ 7 , 

Pozo núm. 15.-Profundidad total, 41 cm. (cerca de la 
orilla del agua). 

Arriba: capa de sal. .... ...... .......... .......... .. 
capa de arcilla con algas ................ . 
capa de arcilla con arena .. .......... .. .. 

5 cm. 

22 " 
12 " 
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Pozo núm. 16.-Profundidad total, 42 cm. (a distan· 
cía de 250 m. del pozo núm. 15 y de aproximadamente 
1 kilómetro del pozo núm. 14). 

Arriba: capa de sal. ... ....... . . . .... .• ............. 
capa de arcilla ..... . . . ....... ........ .. .•.. 
capa de arena con arcilla y yeso ... .. . . 

27 cm. 
2 11 

13 " 

Pozo núrn. 17.-Profundidad total, 40 cm. (a distan­
cia de 230 m. del pozo núm. 16). 

Arriba: capa de sal. .... . ...... ...• ......... . ....... 

capa de arcilla con cristales de sal... .. 
capa de sal. . ................ ... ... . ... .... . 
capa de arcilla ...... .... .................. . 
capa de sal. .. . ... ......................... . 
capa de caliche .................. . ... ..... . 

capa de arena y arcilla con yeso ...... . 

17 cm. 

1 " 
3 11 

1 11 

5 " 
1 11 

7 11 

Pozo núm. 18.-Profundidad total, 49 cm. (a distan· 
cia de 1 km. del pozo núm. 17). 

Arriba: capa de sal. ............................... . 
capa de arcilla con caliche .. ... ........ . 
capa de sal. ..... •........•.. .... . . ......... 

capa de arcilla ....... . .... .. .......... .... . 
capa de sal. ............................. .. 

capa de arena y arcilla negra ......... .. 

19 cm. 
1 11 

4 11 

2 11 

15 " 
8 " 

Pozo núrn. 19.-Profundidad total, 48 cm. (a distan· 
cía de 1 km. del pozo núm. 18). 

Arriba: capa de sal. .......................... .... .. 
capa de caliche ............ .............. .. 
capa de cal ..................... ........... . 
capa de arcilla ........................... .. 

capa de sal. ............................... . 
capa de arena gris ....... ........ ....... .. 

17 cm. 
1 11 

5 11 

0.5 " 
1.5, 

13 11 
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Pozo núm. 20.-Profundidad total, 36 cm. (a distan­
cia de 1 km. del pozo n6m. 19). 

Arriba: capa de sal................................. 17 cm. 
capa de .caliche con cristales de sal... 19 11 

Pozo núm. 21.- Profundidad total, 27 cm. (a distan­
cia de 1 km. del pozo núm. 22). 

Arriba: capa de sal......................... ....... . 17 cm. 
capa de caliche............. .... .. ......... 10 11 

Pozo núm. 22.-Profundidad total, 47 cm. (a distan 
cia de 1 km. del pozo n6m. 20). 

Arriba: capa de sal. .................... ............ 20 cm. 
capa de caliche con cristales de sal ... 27 11 

Pozo núm. 23.-Profundidad total, 55 cm. (a distan­
cia de 1 km. del pozo n6m. 22). 

Arriba: capa de sal.............. ............. ...... 10 cm. 
capa de cal iche, arcilla y sal.... ........ 12 11 

capa de arcilla negra............. ........ . 6 11 

capa de arena parda........... ........... 27 , 

Pozo núm. 24.-Profundidad total, 43 cm. (a distan­
cia de 300m. del pozo n6m. 23 ) . 

Arriba: capa de sal........... ............. ..... .. .. 14 cm. 
capa de cal iche, arcilla y sal............ 16 11 

capa de arcilla negra................... .. 3 11 

capa de arena parda obscura......... ... 10 ,. 

Pozo núm. 25.- Profundidad total, 53 cm. (a distan­
cia de 300 m. del pozo n6m. 24). 

Arriba: capa de sal. .......................... ..... . 
capa de arcila y sal.. .. ........... ...... .. 
capa de caliche con sal. ...... ... ... ... .. 
capa de arcilla negra .............. . .... .. 

12 cm. 

5 11 

10 , 

3 " 
capa de arena .............................. 23 , 
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Pozo núm. 26.-Profundidad total, 47 cm. (a distan­
cia de 500 m. del pozo núm. 25) . 

Arriba: capa de sal .... .. ............ .............. . 
capa de sal, arcilla y caliche ........... . 
capa de caliche con sal. ......... .. .... .. 
capa de fango .... .. ....... .. .. .... ....... .. 

10 cm. 

7 " 
16 " 
16 " 

Pozo núm. 27.-Profundidad total, 63 cm .. (a distan­
cia de 280 m. del pozo DJÚm. 26). 

Arriba: capa de sal.... .... ... .. ............ ........ 12 cm. 
capa de arcilla con sal y caliche........ 20 , 
capa de fango azulado.......... .. ........ 6 , 
capa de arena arcillosa azulado-gris, 

con concreciones de cal............... 26 , 

Pozo núm. 28.-Profundidad total, 65 cm. (En el bor­
de de la Salina Chica.) 

Arriba: arena con restos de conchas ... .... . .... 36 cm. 
barro con pocos restos de conchas..... SO , 

SALINA GRANDE.-Pozo núm. 29.-Profundidad total, 
1 cm. (cerca del camino para San Andrés) . 

Arriba: capa de sal... ....... . ....... ... .... .......... 1 cm. 
capa de fango con mucha agua. 

Pozo núm. 30.-Profundidad total, 5 cm. 

Arriba : capa de sal............... ................... . : 3 cm. 
capa de arci lla.......... ... ........ .. .. ..... , 

Pozo núm. 81.-Profundidad total, 10 cm. 

Arriba: capa de sal. .......................... ... ... .. 4 cm. 

capa de arcilla con algas .... .......... ... . " 
Pozo núm. 82.-Profundidad total, 10 cm. 

Arriba: capa de sal. .............. : ........... ....... . ó cm. 

capa de arcilla ..................... ...... .. " 



894 E. BOSE Y E. WITTICB 

Pozo ntím. 33.-Profundidad total, 15 cm. (a distan­
cia de 1 km. del pozo núm. 29) . 

Arriba: capa de sal.................. ................. 9 cm. 
capa de arcilla ...... ...................... .. 

" 
Pozo nú1n. 34.-Profundidad total, 85 cm. (a distan­

cia de 200 m. del pozo núm. 33). 

Arriba: capa de sal........................ ......... 13 cm. 
capa de arcilla negra....... .............. 17 , 
arena alternando con arcilla............ 11 , 
arcilla calichosa con ye.oo ...... ......... 44 , 

Pozo núm. 35.-Profundidad total, 30 cm. (a distan­
cia de 200m. del pozo núm. 34). 

Arriba: capa de sal................................. 18 cm. 
arenayarcilla ....... . ......... ............ 12 , 

Pozo núm. 36.-Profundidad total, 37 cm. (a di tan­
cía de 300 m. del pozo núm. 35). 

Arriba: capa de sal color de rosa................. 21 cm. 
capa de arcilla.................. . ........ .. 4 , 
capa de caliche con algas.... .. . .. .. . . .. 3 , 
capas de arcilla...... . .................... 9 , 

Pozo mím. 37.-Profundidad total, 47 cm. (a di. tan­
cía de 1 km. del pozo núm. 36 ) . 

Arriba: capa de sal, bien cristalizada ...... ..... . 
capa de arcilla con caliche ............. . 
capa de barro pardo ............ ....... . .. 
capa de arcilla calichosa ..... ........ : .. . 

23 cm. 

2 " 
6 " 

16 , 

Pozo núm 38.- Profundidad total, 26 cm. (a distancia 
de 1 km. del pozo núm. 37 ). 

Arriba; capa de sal.. ........... ........... . . . ...... 23 cm. 
capa de arcilla........... . ....... . ......... ·3 , 
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Pozo núm. 38 a.-Profundidad total, 25 cm. (a distan­

cia de 1 km. del pozo núm. 38. 
Arriba: capa de sal.. .... ...... ... .. . ... . ... ... . .... 15 cm. 

alternación de arcilla con lechos de ca· 
liche..... .. .... . ....... .. .... . ... .. ... .... 10 , 

Pozo núm. 39.-Profundidad total, 18 cm. (a distan· 

cia de 100 m. del pozo núm. 38). 
Arriba: capa de ~'\l.. .... ... ........ . ............. . . 16 cm. 

nrcilla .. .. . . ....... . ... . ... .... ..... ... .... .. 2 , 

Pozo núm,. 40.-Profundidad total, 10 cm. (a distan· 
cia de 1 km. del pozo núm. 38 a) cerca de la orilla de la. 

salina. 
Arriba: capa de sal.... .. . . . . . . ..... .. .. .. ... ... ... ... 3 cm. 

cal iche.. .. . . . . . .. . . . . . .. .. .. .. . . . . . . . . . . . . . . . 7 ,. 

Pozo ntím. 41.-Profundidad total, 17 cm. (a distan­

cia de 1 km. del pozo núm. 40) . 
Arriba: capa de sal.. ... . . ........ . .... .... . .. ...... 5 cm. 

arcilla ......... ....... . ......... .. . . . ...... .. 2 , 
caliche .. .. .. ..... . .. .. .. ... .... .. ... . ... .. . . 10 ,. 

Pozo núm. 42.-Profundidad total, 26 cm. (a distan· 

cia de 250 m. del pozo núm. 41) . 

Arriba: capa de sal, muy pura, blanca... ... .... 16 cm. 
calirhe .... ... . .. .. .. ... ... .. .. .. .. .. ... . .. .. 10 , 

Pozo ntím. 43.-Profundidad total, 30 cm. (a distan· 

cia de 750 m. del pozo núm. 42) . 

Arriba: capa de sal. ...... ... ... ... . ...... ..... .. . .. 20 cm. 
arci lla alternando con caliche..... .. .. .. 10 , 

Pozo núm. 44.-Profundidad total, 35 cm. (a distan­

cia de 1 km. del pozo núm. 43). 
Arriba: capa de sal.... . . ....... .... . .... . ... ....... 25 cm. 

arcilla . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .. . . .. . . .... . .. . . . .. 10 , 
P&rer. T. IV, nOms. 2-10.-20 
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Pozo ntím. 45.-Profundidad total, 20 cm. (a distan­
cia de 1 km. del pozo núm. 44). 

Aniba: capa de sal................ ....... .. ... ... .. 14 cm. 
arcilla:......... ......... ... .. ..... .......... 6 ., 

De esta lista vemos que en la salina del Pescador la 
cubierta de sal t iene el mayor espesor en el centro del 
seno (18 cm.), sigue bastante gruesa (15 cm.) hacia el 
Suroeste, disminuyendo después con bastante rapidez 
hasta el pozo núm. 8. La causa de estas condiciones es la 
existencia de una lengua de arena qne se extiende l1acia 
el Oeste desde la orilla, cerca del pozo 7 y 8. En l'eali­
dad el pozo 9 ya pertenece a la cubierta de sal ele la Sa­
lina Chica, pues está al Sur de la lengua de arena meo­
donada; hemos: juntado los pozos 9 y 10 a la salina del 
Pescador, porque topográficamente pertenece a este seno, 
dado que el banco de arena no se observa en la superficie 
de la salina y el pozo 10 queda todavia dentro de la 
-ensenada topográfica de la salina del P escador. 

La cubierta de sal de la Salina Chica comienza, pues, 
ya desde el pozo 9 donde tiene poco espesor ( 6 cm.) ; pe­
ro aumenta r ápidamente en potencia. En el pozo 11 que 
dista del núm. 10 sólo 130 m., ya encontramos 12 cm. de 
sal ; en el núm. 12 observamos 20 cm., y en los siguientes 
25 cm. y 29 cm. Este último pozo se encuentra ya r elati­
vamente cerca de la orilla de la salina; desde alli el 
grueso de la cubierta de sal debe disminuir rápidamente, 
porque en el pozo 15 ya no tenemos más que 6 cm. de 
sal; pero este pozo se encuentra bastante cerca de la par­
te pantanosa. Volviéndonos de nuevo hacia adentro de la 
Salina Chica, vemos que en realidad aumenta muy pron­
to el espesor de la sal, pues a distancia de 250 m. del 
pozo 15 encontramos en el pozo 16, de nuevo, una ca-
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pa de 27 cm. Comparando el corte del pozo núm. 16 
con el del núm. 17, parece a primera vista, que la 
capa de sal disminuye hacia el interior de la Salina 
Chica; pero en realidad, la capa de sal está dividida 
aquí por capas delgadas de arcilla, de manera que 
encontramos tres diferentes capas de sal que en con­
junto tienen una potencia de 25 cm. Todo el aspecto de 
la superficie demuestra que desde alli para el Sureste 
continúa el espesor grande de la cubierta de sal, y esta 
opinión nos confirman los resultados obtenidos en el po­
zo núm. 18, que dista un kilómetro del pozo núm. 17. Allí 
encontramos otra vez tres diferentes capas de sal dividi­
das por otras ca pitas delgadas de arcilla; el conjunto de 
los depósitos de sal es todavía más grueso que en el pozo 
anterior, pues llega a 38 cm. El aspecto de la superficie 
de la sal sigue siendo el mismo hacia el Sureste, como 
entre los pozos 17 y 18. En el pozo 19 que dista del pozo 
número 18 un kilómetro, encontramos, por con ecuencia, 
condiciones muy semejantes. La capa de sal se divide en 
tres lechos que en conjunto tienen un espesor de casi 
25 cm. El pozo 19 se encuentra allí. donde el seno empieza 
a l1acerse bastante angosto. Las condiciones probable· 
mente no cambian, lo que indica el aspecto de Ja cubier­
ta de sal y los resultados de los tres pozos siguientes nú· 
meros 20, 21 y 22. En los dos primeros de éstos, no nos 
fué posible alcanzar una profundidad muy grande, por 
la abundancia de solución de sal que se introdncfa du­
rante el trabajo, de por sí bastante lento a causa de la 
dureza de la capa de caliche. Probablemente existen allí 
todavía una o dos ca pitas más de sal; pero como ya la 
capa de calic11e contiene una gran cantidad de cristales 
de sal, estos lechos secundarios no pueden intJuir mucho 
sobre el cálculo total de la potencia. En los pozos núme· 

• 
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ros 20 y 21, hemos encontrado una capa superior de sal 
de 17 cm. de espesor; debajo de ésta una capa de caliche 
revuelta con cristales de sal de 19 cm. en uno y de 
10 cm. en el otro pozo; de modo que la potencia total 
de la sal no tendrá aquí mucho menos de 30 cm. En el ter­
cer pozo encontramos una capa superficial de 20 cm. de 
sal, y debajo de ésta una de 27 cm. de calicbe con crista­
les de sal; tampoco aquí nos fué posible llegar a mayor 
profundidad por la abundancia de solución de sal y la 
dureza de la caliche. Los tres pozos discutidos aquí se 
han ejecutado a distancia de un kilómetro uno del otro, 
de modo que indican las condiciones en una superficie de 
3 km. de largo. El siguiente pozo núm. 23, que dista 
del anterior otra vez un kilómet ro, e encuentra ya casi 
en el término de la salina, es decir, allí donde ésta se di­
vide en dos brazos angostos separados por nn banco de 
arena; los resu1tados l1an revelado un espesor sorpren­
dente de la sal, no obstante de la cercanía de la ribera; la 
capa de sal pura tiene un grueso de 10 cm., la que sigue 
abajo y que se compone de sal, lechos de arcilla y caliche, 
muestra un espesor de 12 cm., de modo que la potencia 
de sal es por lo menos de 15 cm. Según los resultados de 
la excavación, ya no siguen capas de sal en la profun­
didad. Cerca del pozo 23 hemos hecho dos excavaciones 
más en una línea aproximadamente transversal a la di­
rección longitudinal de la salina; son los pozos 24 y 25. 
Estos muestran condiciones todaMa más favorables, pues 
la capa de sal pura tiene un grue o de 14 cm. en el pri­
mero y 12 cm. en el otro; los lechos de caliche, arci1la y 
sal una potencia total de 16 y 15 cm., respectivamente. 
Los dos pozos distan entre si y del pozo núm. 23, 
300 m., de modo que indican las condiciones en una linea 
transversal de 600 m. de largo. Para poder determinar 
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Ias condiciones en los mencionados brazos del seno, hi­
cimos dos pozos en el septentrional, que es el más im­
portante. El resultado fué casi todavía mejor que en la 
parte ancha de la salina, teniendo la capa de sal pura una 
potencia de 10 cm., los lechos de arcilla, caliche y sal, 
una de 22 cm. en el pozo núm. 26, que dista 500 m. del 
pozo anterior; en el siguiente pozo núm. 27 encontramos 
una cubierta de sal pura de 12 cm., mientras que los 
lecltos de arcilla, calicbe y sal tienen una potencia de 
20 cm. En la última parte de la salina, así como en los 
brazos, corresponde ~ la sal por lo menos un grueso de 
unos 20 centimetros. 

Al Noreste del brazo septentrional existe un pequeño 
>alle plano sin cubierta de sal; para cerciorarnos acerca 
de las condiciones del suelo de éste, hemos hecho alli una 
pequeffa excavación (pozo núm. 28) cerca de la orilla 
de la salina; no hemos encontrado ni una ca pita de sal 
Y muy poca cantidad de solución saturada de sal. 

Jja Salina Grande está separada de la Sal ina Chica 
por un lomerfo no muy alto; de ignamos como Salina 
Grande solamente la parte que se encuentra al Sur de 
la vereda a San Andrés, pues lo que se encuentra más 
al Norte, es una especie de pantano que se extiende has­
ta la choza del pescador, y que en todas partes ocupa la 
región entre la salina seca y la orilla de la laguna 
abierta. 

En la Salina Grande l1emos hecho 18 pozos que cu­
bren aproximadamente una extensión de 7 km. en sen­
tido longitudinal y por lo menos 3 km. en dirección 
transversal. Cerca del camino a San André , existe una 
capa de sal que apenas tiene el grueso de un centíme­
tro; pero avanzando hacia el Sur se observa que el espe­
sor de la cubierta de la sal aumenta constantemente, y a 
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distancia de 1 km. del referido camino, tenemos ya 9 cen­
tímetros de sal. Una gran parte de este primer tramo 
está cubierto por solución de sal; más hacia el Sur la 
cubierta de sal llega a ser completamente seca y su as­
pecto cambia; la sal forma una capa sólida y unos 700 
metros más al Sur ya se ve de nuevo que la superficie 
está cruzada por fallas r ecementadas por sal; indicio 
seguro de que la cubierta es bastante gruesa. Realmente 
vemos que en el pozo núm. 36 la capa de sal tiene una 
potencia de 21 cm. De ahí en adelante queda el aspecto de 
la cubierta de sal el mismo y los resultados de los pozos 
37 y 38 demuestran que la cubierta aumenta en po­
tencia en los dos kilómetros siguientes, hasta un grueso 
de 23 cm. En los dos pozos que siguen, y que llevan Jos 
números 38 a y 39, hemos encontrado una capa de sal 
un poco menos potente; pero, probablemente, depende 
esto de condiciones locales; pues más hacia el Sur la sal 
toma de nuevo el aspecto descrito ya otras veces, es de­
cir, la superficie está atravesada por numerosas fractu­
ras rellenadas por sal, y esto indica en lo gener al, que 
la cubierta pasa de 20 cm. No pudimos ya l1acer más 
pozos en esta dirección, porque nos falt6 tiempo, pero lo 
que hemos estudiado con todo detenimiento, indica una 
existencia tan enorme de sal, que en caso de explotación 
no se necesitaría pensar por muchisimos años en la ex­
plotación de la parte meridional de la Salina Grande. 
H emos extendido nuestras ob ervaciones donde unas e­
ñales indican el término de alguna concesión daila ante­
riormente; pues más al Sur ya no siguen indicacion<'s de 
ninguna medida topográfica. 

En la parte estudiada con más detenimiento l1emos 
hecho también var ios pozos hacia los JadoR de la línea 
principal de los sondeos. Los r esultados de los pozos 40 
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y 41, demuestran que cerca del pozo núm. 38 a, dehen 
existir condiciones locales un poco diferentes; probable­
mente hay aquí un banco de arena que atraviesa el seno 
y que produce localmente una disminución del espesor 
de la sal; este banco se nota también superficialmente 
cerca del pozo 40. En el pozo núm. 42, aumenta la poten­
cia de la sal a 16 cm., no obstante de distar <lel 41 úni­
camente 250m. En el pozo núm. 43, que está a un kiló­
metro de distancia del pozo núm. 41, encontramos de 
nuevo una cubierta de 20 cm. de sal. Un poco al Este 
de nuestra línea longitudinal, aumenta el espesor de la 
sal todavia más; en el pozo núm. 44 existe una capa con 
una potencia de 25 cm. Hacia el Noreste sigue este espe­
sor, que disminuye algo cerca de un banco de arena cuya 
posición está indicada en nuestro mapa. 

En las tres salinas se encuentra la sal más pura en la 
superficie ; ésta es bien cristalizada, perfectamente blan­
ca y se compone principalmente de cloruro de sodio. De­
bajo de esta capa se encuentra con mucha frecuencia 
otra que está teffida de un color rosado, y debajo de ésta 
hay otra que tiene un color verdoso. Estos colores se 
pierden rápidamente bnjo la influencia de la luz, siendo 
causados por la existencia de restos de algas en estado de 
descomposición. Las tres capas descritas aquí forman en 
conjunto lo que hemos designado como la cubierta supe­
rior de sal. Allí donde el depósito de sal aumenta mucho 
en espesor, como en los pozos números 17, 18 y 19, se in­
tercalan pequeños lechos de caliche y arcilla que dividen 
la parte inferior de la Ral en diferentes lechos; estos le­
chos inferiores son de por sí menos puros que la capa 
o cubierta superior; especialmente contienen una mez­
cla mayor de cristales de yeso. 

Debajo de la cubierta de sal se encuentra siempre una 
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capa de poco espesor compuesta de una arcilla negra, o 
quizá mejor dicho de un fango mezclado con muchísimos 
restos de algas. Esta capita despide siempre un fuerte 
olor de ácido sulfhidrico producido principalmente por la 
descomposición de las algas. Esta capa de fango arci­
lloso detiene la solución saturada de sal que rellena los 
huecos en la parte inferior de la cubierta de sal, impi­
diendo asi que entre en la capa de arena que sigue abajo 
del fango. La solución de sal está tan saturada, que, 
cayendo gotas de ella sobre el vestido o sobre piedras, 
dejan después de pocos minutos, una costra de sal blan­
ca y alli donde la solución rellenaba los pozos, hechos 
por nosotros, vimos después de algunas horas ya que es­
queletos de cristalitos de sal empezaban a formarse cu­
briendo la solución con una especie de nata de sal. 

Ya hemos mencionado, que debajo del lecho de fango 
se encuentra siempre un depósito de arena :fina seme­
jante a la que forma la playa del mar; esta arena alterna 
a veces con una arena algo arcillosa, sin que llegue a 
formarse una verdadera capa de arcilla. J"'as capas are­
nosas contienen en la parte septentrional de la Salina 
Chica, asi como en la Salina del Pescador, un gran nú­
mero de cristales de yeso aislados y bien definidos. En 
la parte meridional de la Salina Chica, no ltemos encon­
trado estos cristales de yeso en la arena, sino encima del 
depósito de arena, varias capitas de caliche. Hacia el 
centro de la Salina Chica, aumenta desde el Sur la can­
tidad de yeso, mientras que el caliche desaparece paulati­
namente, y desde el Norte aumenta el cal icbe mientras 
que el ye o poco a poco desaparece. Es, pues, eviden­
te que en el Sur de la mencionada recrión la cal exis­
tente fué utilizada para la formación de carbonato, mien­
tras que en la parte Norte fué convertida en sulfato. En 
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la Salina Grande predomina la formación de carbonato 
de cal, yeso se encontró sólo en algunos lugares y alli; 
en una forma cristalográfica algo diferente. 1\Ienciuna­
remos aquí que también una parte de los médanos en el 
borde de las salinas, e compone de una arena de yeso. 

J,a serie de observaciones hechas por nosotros en lrt8 

salinas de Ojo de Liebre, nos permite dar una explica­
ción de la formación de estos depósitos de sal. Todas las 
salinas se encuentran en los senos interiores de la laguna 
de Ojo de Liebre, lejanas de las corrientes del mar. Es· 
tos senos formaban antes evidentemente parte de la ln· 
guna abierta, pero en su desembocadura se formaron con 
el tiempo barras, así como éstas se han formado (>n la bo­
ca de la lagunas principales de toda esta. región de la 
Baja ('alifornia. Las barras han servido para cerrar 
los senos, obstruyéndose así la circulación directa del 
arrua del mar. Debajo del agua salada del mar, encerra­
da en los senos, se formó una capa de algas cuyos pro· 
duetos de descomposición dieron origen a un lecho de 
fango arcilloso, cubriéndose así el fondo del seno con 
una capa impermeable. J,a formación de esta capa im­
permeable se ob erva aún en la actualitlad en los bordes 
de la laguna, en los pantanos o atascaderos. También 
alH se compone el fondo de arena fina cubierta por una 
capa delgada de algas y fango producido por la descom­
posición de éstas, todo cubierto por agua del mar poco 
profunda. Yendo del atascadero hacia el interior del se­
no, se observa que poco a poco la capa de fango y algas 
se cubre con una costra delgada de sal que aumenta pau­
latinamente en espesor, como nos lo demuestran los re­
sultados obtenidos en los pozos números 29·36. 

El agua del mar en los senos cerrados se evaporaba con 
bastante rapidez a causa del aire seco y del calor del sol; 
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pero esta agua, naturalmente, sólo podría haber formado 
una costrita delgadisima de sal; en consecuencia, es ne­
cesario que después baya entrado de nuevo el agua tlel 
mar. En realidad, entra el mar todavía en la actualidad 
en estos senos por lo menos parcialmente en la tempora­
da de las altas mareas. De este modo se impidió que el 
agua que primeramente quedó estancada en los senos 
se evaporara por completo, y sencillamente se formó una 
solución saturada que fué diluida por nueva agua del 
mar introducida durante las altas mareas. Este proce­
dimiento siguió hasta que todo el seno contenía una so­
lución saturada de sal. Entonces empezó la sal a crista­
lizar y formar una cubierta. Naturalmente se r epitió 
después la entrada del agua del mar diluyendo la solu­
ción saturada; pero el procedimiento siguió de la mane­
ra descrita, hasta que todo el seno estaba lleno de sal; 
la solución saturada llena actualmente sólo las partes 
huecas en la cubier ta de sal. Naturalmente era el proce­
dimiento algo más complicado respecto a la formación 
de las capas inferiores de sal, pero la explicación de 
estos detalles la dejaremos para nuestro informe geoló­
gico. 

Las posibilidades de explotación 

Para tener una idea de la posibilidad de explotación 
de la sal, hay que tomar en consideración: 1), la canti­
dad de sal existente; 2), la calidad de la sal ; S), el modo 
de extracción, y 11), las posibilidades de tran. porte. 

E l cálculo de la sal existente sólo se puede hacer de 
una manera aproximada, porque nos falta un levanta­
miento exacto de las salinas. No obstante de este grave 
obstáculo, no hemos dejado de hacer un cálculo por lo 
menos aproximativo, basándonos en nuestras medidas 
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de superficie y en nuestras observaciones acerca de la 
potencia de la sal, en los diferentes tramos de las sali­
nas, tomando en consideración también las indicacio­
nes suministradas por el aspecto de la cubierta de sal. 

Hemos dividido las diferentes salinas en tramos ba­
sándonos en los resultados de nuestros pozos; para no 
exagerar, hemos tomado como promedio siempre una ci­
fra algo más baja que la indicada por el puro cálculo 
matemático. Nuestro resultado es que el interior de la 
salina del Pescador, es decir, desde la orilla hasta la al­
tura de Jos pozos 3 y 4, contiene 177,187 t. de sal; la 
parte exterior desde la altura de los pozos 3 y 4 hasta 
la orilla, contiene 120,750 t., de modo que la salina del 
Pe cador encierra un total de 297,937 t . de sal. 

La Salina Grande la hemos dividido en dos tramos. 
La parte exterior que representa una faja de un ancho 
de 1 km.5 entre las dos orillas de la salina, . contiene 
157,500 t. de sal. El segundo tramo que comprende tod0 
el terreno entre la faja mencionada y una línea transver­
sal que pasa por el pozo 38, contiene 5.040,000 t. de sal. 
La parte estudiada de la Salina Grande tiene, pues, 
5.197,500 t. de sal. El tramo estudiado por nosotros com­
prende solamente una parte de la Salina Grande, ésta se 
extiende tanto hacia el interior, que no nos fué posible 
llegar hasta el límite meridional; pero para no exagerar 
calculamo~ el resto solamente como igual a la parte es 
tudiada, aunque en realidad será mucho má grande. 

En re mnen, vemos que el contenido de sal de las dife­
rentes salinas es: 
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Salina del Pescador, parte exterior ....... . . 177,187t. 
120,750" , " " , interior .. .... .... 

Sum a .... ..... ..... .... .... .. 297,937 t. 

Salina Chica, parte exterior .................. 472,500 t. 

, , , central. ...... ............. 2.493,750, 

" " , interior..... ............ .. 472,500, 

Suma .. ... ...... ............. 3.438,750 t. 

Salina Grande, parte exterior.... ............ 157,500 t. 

" " , interior ................ . 5.040,000, 

Suma ...... ..... .. ........... 5.197,500 t. 

Salina del Pescador ...... ............. ...... .. 297,937 t. 

" 
" 

Chica................... . ....... . ....... 3.438,750, 
Grande . .. .. . .. .. .. . .. . .. .. . .. .. .. . .. . .. 5.197,500 , 

Suma.... .... ... ............ 8.934,187 t. 
A esto al'!adiremos el contenido del resto 

de la Salina Gr·ande, calculándolo en... 5.000,000, 

Suma total ... .. .. ........ 13.934.187 t. 

Las tres salinas juntas tienen, pues, un contenido de 
sal que pesa aproximadamente 14 millones de tonela· 
das. Mencionaremos de nuevo que nuestro cálculo se basa 
sobre cifras bajas, de modo que es en realidad más bien 
un cálculo de un minimum de existencia de sal que uno 
de un promedio. 

La calidad de la sal no es uniforme sino varia según 
las diferentes capas, como ya lo hemos indicado anterior­
mente. La mejor clase de sal se encuentra en la cubier­
ta superior de sal; un análisis hecho en el Instituto Geo­
lógico dió como resultado un contenido de 95% de cloruro 
de sodio; se trata, pues, de una magnífica sal bruta; un 
resultado igual había ya obtenido la primera expedición 
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enviada por la Secretaría de Fomento 1 en el año de 1884. 
Un análisis de las capas interiores de sal ejecutado 

igualmente en el Instituto Geológico Nacional, dió los 
resultados siguientes: 

Agua.......... .... ... ....... . . ... ....... .. .......... .. 5.16 o/o 
Insoluble.. .. .................................. ....... 5.19 , 
Materia orgánica. .. ..... .... ... .... . ................ 1.14 , 
Sulfato de calcio.... ... ...... ....................... 7.14 , 
Sulfato de magnesia.. ............................. 3.66 , 
Cloruro de sodio ................ ........ ...... ...... 77.41 , 

Suma .. . ................ . ...... 99.70 % 

~ambién esta sal constituiría, pues, una buena clase 
segunda de sal bruta. J,a sal de la cubierta uperior ne­
cesita solamente ser molida para constituir una buena 
clase de sal de cocina; la sal de las capa inferiores ne­
cesitaría una recristalización para hacer de ella una 
sal de cocina. 

El modo de extracción y el transporte de la sal en rea­
lidad no son tan difíciles como parecen ser a primera 
vista. Para la extracción de la cubierta. superior de la sal 
puede utilizarse el método de una especie de arado 
(scraper), lo que permite un trabajo barato y en gran 
escala. Las capas inferiores impuras se tendrían que su· 
jetar a un sistema de recristalización, método muy sim­
plificado aquí por la sequedad del aire. Un factor de m u· 
cha importancia para la explotación de las salinas lo 
constituye la solución saturada de sal que se encuentra 
dentro y debajo de la cubierta superior de la sal. J,a 
cantidad de esta solución existente en la actualidad no 
la podemos expresar en cifras, pues no hay datos para 

1 J. M. Ramos, Informe relativo a los trabajos ejecutados por la Comisión 
exploradora de la Baja California. An. d. Mln. Fomento, t. VIII, 1887, p. 288. 
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calcularla aun aproximadamente ; lo único que podemos 
decir, es que la cantidad seguramente es enorme; no hay 
que olvidar tampoco que esta solución se reproduce cons­
tantemente por la entrada de las mareas altas en los se­
nos cerrados. Esta solución se puede usar directamente 
para hacer cristalizar la sal en tanques; como ya lo he­
mos mencionado; la solución es tan saturada, que la cris­
taUzación empieza ya después de pocas .lJoras ·cuanrlo la 
solución se expone a la influencia del aire seco. 

La dificultad principal para la explotación de las sali­
nas es el mantenimiento de los trabajadores, pues todos 
los víveres, con excepción de la carne que se podria obte­
ner de la sierra de Calamahi, etc., se tendrian que traer 
por mar de otras partes. 

El transporte de la sal se tiene que hacer naturalmen­
te, por medio de buques. Sabido es que durante unos diez 
aiios las salinas de Ojo de Liebre fueron explotadas por 
una Compañia clandestina; según los datos recogidos por 
la primera expedición enviada a la Baja California 
por la Secretaria de Fomento, 1 aquella Compañía trans­
portaba la sal en embarcaciones de 400 a 500 toneladas; 
para transbordar la carga desde el muelle a los buques 
fueron empleando lanchas hasta de 80 toneladas. Estos 
datos relativos a la posibilidad de la navegación de bu­
ques de 400 toneladas en la laguna de Ojo de Liebre, se 
confirman por las indicaciones de la Oficina Hidrográfi­
ca de los Estados Unidos en su publicación oficial. 2 

1 En los Anales de la Secretaria. de Fomento, T. VIII, 1887, p. 223-232 !la. la. 
citada. Comisión un Informe Interesante y muy detallado acerca. de las opera­
ciones de aquella. Compaala clandestina, asl como un Inventarlo de las casas y 
Otiles que fueron abandonados por la. Compaflla. al evacuar los terrenos precl­
plta.damcnte. Todos los datos históricos de Interés se encuentran en aquel in­
forme y por esto dejamos de referirlos aqul de nuevo. 

2 The west Coasts of Mexico and Central Amerlca from the Unlted Sta tes 
to Pana.ma lncluding the Gulfs of California and Pan ama. 3d. edltlon \Vasblng­
ton 1902. 
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Los gastos brutos de extracción de la sal serán egnra­
mente muy bajos en comparación a otras salinas del país. 
Trabajando con arado (scraper ) un hombre puede acu­
mular en un día, según nuestro cálculo, cuatro tonela­
das de sal, de modo que diez trabajadores podrían produ­
cir 1,200 toneladas por mes o 14,400 toneladas en el año. 
El jornal no pasará en aquella región de 2 a 3 pesos; su­
poniendo un jornal de 2.50 pesos, los gastos brutos de ex­
tracción de aquellas 14,400 toneladas, ascenderían a 
9,000 pesos (no descontando los domingos y días de fies· 
ta) o sea por tonelada un gasto de 62 centavos. A estos 
gastos se tendrían que añadir los gastos de administra· 
ciór:, descuento por demérito, interés del capital invertí· 
do, llete y en caso de exportación los derechos aduanales; 
estos gastos no los podemos calcular por faltarnos los da · 
tos exactos. 

Para dar una idea del valor de la sal de Ojo de Liebre, 
citamos aquí los precios en algunas regiones. En Califor­
nia fué el precio por tonelada de 9 pesos mexicanos, se­
gún la estadística oficial del U. S. Geological Survey. 2 

En Calamahi se calcula el valor de la tonelada de sal 
en 5 a. 7 pesos, pero el consumo local es muy pequeño. El 
precio de la tonelada de sal en la capital de la República 
asciende a 35 pesos. 

Las salinas de San Quintín 

Las salinas de San Quintín est.:'Ín al Norte de este lu­
gar a distancia de unos 10 a 11 km. Se distinguen luego 
de las salinas de Ojo de I.iebre por falta de una cubierta 

1 Mineral resoJrces of tbe United States. Caleodar year 1910, pt. 11, non­
metals, p . 771, \Vasblngton, 1911. 
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constante de sal. Las salinas de San Quintín son peque­
fias cuencas actualmente sin salida superficial; segura­
mente se trata de antiguas lagunas que fueron cerradas 
por médanos. De estas cuencas existen all'í tres de las 
cuales hemos estudiado dos con algún detenimiento. Las 
cuencas son en lo general circulares o elípticas, de una 
forma un poco irregular; su superficie no es grande; la 
mayor tiene quizá un poco más de un kilómetro cuadra­
do. El fondo está cubierto de agua salada bastante sa­
turada, aunque no tanto como la solución de las salinas 
de Ojo de I.iebre. Estos charcos de agua salada no son 
profundos, pero deben tener alguna conexión con el mar, 
pues sin ésta el agua debería 11aberse evaporado desde 
hace tiempo, considerando lo poco hondo que son estas 
lagunas. Esta conexión constante con el mar explica tam­
bién que la solución de sal no está tan saturada como en 
Ojo de Liebre. 

También en estas cuencas hemos hecho algunos pozos 
que todos han dado un r esultado muy semejante. Debajo 
del agua encontramos una co tra delgadisima de sal, si­
gue una arcilla con yeso que desprende un fuerte olor de 
ácido sulfhídrico; a una profundidad de unos 60 cm. em­
pezaba a salir una gran cantidad de agua que en pocos 
momentos llenaba los pozos. 

Lo que es de valor en estas salinas, es únicamente la 
solución de sal que cubre el fondo de las cuencas. Según 
las indicaciones de los vecinos, esta solución se evapora 
durante los meses del verano, es decir, durante el tiempo 
del mayor calor y de la sequia más grande (véanse nues­
tros cuadros comparativos de la precipitación acuosa) . 
Una compaiiia ba tratado de explotar las salinas cons­
truyendo tanques en los cuales se hacía evaporar el agua 
también durante el resto del aílo. Sobre la calidad de la 

1 

1 
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sal no podemos decir todavia nada, porque las cajas que 
contienen nuestras muestras no han llegado aún a nues­
tras manos, aunque han sido embarcadas en San Quintín 
desde el dia 7 de Marzo. Según las indicaciones de un ha­
cendado de la región, la sal no debe ser pura, pues dice 
que quema la carne que se sala con ella. Probablemente 
se trata de alguna otra sal disuelta en la solución, pero 
ésta podría quitarse al hacer la cristalización, interrum­
piéndose ésta en determinado momento; no podemos lla­
cer indicaciones más detalladas sobre este asunto, por no 
conocer tocla1ía los componentes de la sal ele San Quin­
tín. Si se lograra purificar la sal por medio de la crista­
lización interrumpida, se podría aquí, a lo menos, fabri­
car sal para surtir el mercado local; pues para una 
industria en grande y exportación, las concliciones no 
parecen ser muy favorables. 

Las salinas seguramente se han formado en un periodo 
muy reciente semejante a las de Ojo de Liebre. Hacia 
el mar están limitadas por médanos modernos, pero 
en parte ya algo consolidados; hacia el interior están en­
cerradas por el grupo septentrional de cerros volcáni­
cos, tanto de escorias como de lavas y por corrientes de 
lava. Estos cerros y corrientes volcánicas son más anti­
guos que las salinas y éstas en realidad se han formado 
en las sinuosidades en la parte baja de las lomas, lo que 
explica la forma circular de las cuencas. Ya hemos men­
cionado que los cerros volcánicos de San Quintín son 
bastante recientes, de modo que las salinas deben ser en­
teramente modernas. 

La conexión subterránea que debe exi tir entre las sa­
linas y el mar, no obstante estar aquéllas bastante dis­
tantes de éste, Re debe seguramente a la permeabHidad de 
las arenas que componen parte del fondo de las cuen-

Parer.-T. IV, nOms. 2-10.-21 

, 
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cas, así como los médanos que forman el borde hacia 
el mar. 

Piedras preciosas 

Tomando en consideración que en nuestra zona las ro­
cas intrusivas en conexión de las cuales se J1allan casi 
siempre las piedras preciosas de esta parte de América, 
solamente se presentan de una manera esporádica~ se 
puede prever, desde luego, que l1ay poca esperanza de en­
contrar en aquella región piedras preciosas en cantidad 
y calidad suficiente para que una explotación sea costea­
ble. La única piedra que se lta tratado de explotar es la 
turqttesa. Esta se halla en vetas delgadas que arman en 
una roca sumamente alterada; ésta pertenece probable­
mente a una de las rocas producidas por las erupciones 
-porftricas. La determinación de esta roca no se podrá 
l1acer l1asta que llegue a nuestras manos el material co­
lectado. El único afloramiento de turquesa que hemos 
~ncontrado en nuestra zona, existe en la cuesta del Agua­
jito, entre el Rosario y la ex-misión de San Fernando. Se 
han l1echo alli algunos pequeños trabajos de exploración 
a los cuales se ha dado el nombre de Mina de La Turque­
sa. Los trabajos subterráneos en tiempo de nuestra visita 
eran inaccesibles, de modo que sólo pudimos estudiar las 
caras superficiales y el material extraído. J..~a turquesa se 
encuentra en este lugar en vetillas muy pequeffas forma­
das en una zona de fracturamiento; la piedra misma es 
de color azul-verdoso y bastante blanda. l~s de sentirse 
que los trabajos no se hayan llevado hasta mayor pro­
fundidad para ver si las piedras allí no mejoraban en ca­
lidad. Lo que se ha encontrado basta la actualidad no es 
.de valor comercial; la poca cantidad y la calidad deficien-
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te de la turquesa ha sido probablemente la causa por la 
cual no se han seguido las investigaciones. 

Otra piedra preciosa que se encuentra en la región 
donde hemos viajado, es el granate. Este se presenta por 
una parte en pegmatitas y por otra en rocas de contacto. 
Las variedades comunes que no se pueden considerar co· 
mo piedras preciosas tienen una distribución muy vasta. 
Granates finos se han encontrado con cierta frecuencia en 
las sierras graníticas del Norte de la Península (Sierra de 
Juárez), mientras que en la zona de la costa no han sido 
descubiertos hasta ahora y tampoco hay grandes proba­
bilidades de hallarlos por las razones expuestas al prin­
cipio de este capítulo. En la región entre el Uosario y 
Calamalli hemos visitado también el interior de la Pe­
ninsula y allí hemos encontrado con gran frecuencia 
granates en las pegmatitas y a lgunas veces también en 
rocas de contacto (pizarras metamórficas). La mayor 
parte de estos granates pertenecían a las variedades co­
munes y los hemos hallado solamente en pequeños ejem­
plares que no se pueden comparar respecto a tamaño y 
desarrollo cristalográfico con los bellos ejemplares co· 
lectados por los Sres. T. Flores y P. González, en la sie­
rra de San Pedro Mártir. En un Jugar, el cañón del 
Aguajito entre San José y el Aguaje de los Sauces, he­
mos observado granates bastante transparentes y de un 
tamaño un poco mayor, en anchos diques de pegmatita. 
Todavía no podemos llamar a estos ejemplares granates 
finos, pero de todos modos indican e. to hallazgos que en 
este lugar, así como probablemente en muchos otros, una 
investigación detenida podría demostrar la existencia 
del granate transparente y de buen color que tiene cier­
to valor comercial. 

Los granates finos de la parte septentrional de la Pe-
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ninsula hasta ahora no han sido explotados de una ma­
nera sistemática, lo que se explica en parte por el precio 
relativamente bajo que depende por una parte de la 
frecuencia relativa de esta piedra preciosa en muchos lu­
gares de la tierra, y de otra por la circunstancia de que 
estas piedras baratas estáq sujetas a los caprichos de la 
moda; por ejemplo, a mediados del siglo pa ado y en los 
siglos anteriores, se estimaba en mucho el granate rojo 
de Bohemia, mientras que actualmente ha bajado mucho 
en valor y se prefiere la variedad amarilla, la Hessontia. 
En el condado de San Diego de la Alta California, se ex­
plota mucho el granate, pero principalmente como pro­
ducto accesorio en la producción de otras piedras pre­
ciosas como la turmalina fina y la kunzita. Parte de estos 
granates no se venden allí bajo e. te nombre en las 
joyerias, sino bajo la denominación de jacinto, y así se 
obtienen precios más altos. En realidad estos jacintos 
de California no tienen nada que ver con el verdadero 
jacinto que es un silicato de zirconio. En California se 
venden varias otras piedras preciosas bajo un nombre 
falso, por ejemplo, el topacio; las piedras que bajo esta 
denominación se encuentran en las joyerias en Califor­
nia, especialmente en San Diego, o son legítimos y en­
tonces no provienen de aquel condado, o no se trata de 
topacio sino de cuarzo ahumado al cual se ha dado el co­
lor amarillo exponiéndolo a los efectos de una alta tem­
peratura. Estas sospechas nuestras nos fueron confir­
madas por joyeros de San Diego. 
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Turmalina fina 

Otra piedra preciosa que se explota mucho en el con­
dado de San Diego, Cal., es la turmalina fina. Era desde 
luego hasta cierto grado probable que esta piedra se en­
contrara también en Baja California. En realidad el se­
flor Dr. Wittich encontró la turmalina rosada en nume­
rosos ejemplares, en pizarras metamórficas en el valle de 
San Pedro, entre Calamahi y San Borjas, y en otra lo­
calidad en la subida oriental al puerto de San Juan, cer­
ca de San Borja. Lo ejemplares encontrados no son de 
valor comercial, pero esto no era de esperarse, pues se 
trata de material de la superficie ; una investigación máB 
detenida será necesaria para demostrar si en nquel1as 
regiones se hallan también ejemplares completamente 
transparentes y de buen tamaño. Esta turmalina fina per­
tenece a la variedad de la turmalina de litio (Rubelita); 
la turmalina negra que es tan frecuente en los diques de 
pegmatita y en los granitos de Baja California, no tiene 
ningón valor comercial. 

En San Diego, Cal., se utiliza con frecuencia como 
piedra ornamental un silicato de cobre, la chryscola, pa­
ra hacer de ella pisapapeles, mancuernas para puffos, 
botones, mangos para útiles de escritorio, prendedores, 
etcétera. Este mineral se encuentra también en varias 
de las vetas de cobre de Baja California y bajo circuns­
tancias favorables podria ofrecer material para una pe­
quefia industria. 
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Mica 

Encontrándose en la actualidad cada dfa más aplica­
ciones para la mica, especialmente en la industria eléc­
trica, hemos dirigido nuestra atención a afloramientos de 
este mineral. Se encuentra con mucha frecuencia en 
diques de pegmatita, pero éstos son, como lo hemos ex­
puesto en la par te geológica, muy raros en la zona de la 
costa, siendo seguramente mucho más distribuidos en 
la par te interior de la Península donde probablemente se 
encontrará también la mica con más abundancia. l\fica 
en cantidad pequeña y que es absolutamente de valor nu­
lo, la hemos encontrado con frecuencia, pero de una sola 
loca lidad hemos tenido noticias donde se encuentra la 
mica en tal cantidad, que de ella se pueden cor tar hojas 
de a lgún tamaño. Esta localidad se halla cerca de la ex­
misión de Santa l\faría; no hemos podido visitar este lu­
gar por estar completamente fuera de nuestra ruta. 

Materiales de construcción y para otras aplicaciones 
industriales 

Bajo las condiciones actuales los materiales de cons­
trucción, con la única excepción del tecali u ónix, son so­
lamente de importancia local; una explotación en mayor 
escala puede tener lugar cuando la Penfm:ula obtenga 
una población mucl10 más densa. 

Es un l1echo singular y que solamente se explica por 
la vecindad de los Estados Unidos del Nor te, que en casi 
toda la zona estudiada por nosotros se construyen las 
casas con preferencia de madera impor tada de los Esta­
dos Unidos, no obstante de que en todas las dept·esiones 



COSTA OCCIDE:-ITAL DE LA BAJA CALIFOil~lA 417 

de los ríos y arroyos se encuentra un buen material para 
la fabricación de adobe y en muchos para la de ladrillo. 
Así, por ejemplo, se encuentran en la capital del Di:trito, 
en Ensenada, casi con la única excepción de la Aduana 
y del cuartel, solamente casas de madera, una circunstan­
cia que ofrece un peligro muy grande, pues un incendio 
en una de las casas podría ser la causa de una destrucción 
total de la ciudad. Las mismas condicioncR encontra­
mos en lugares pequeños como Tijuana y San Quintín. 
así como en los ranchos de los propietarios hacenrla­
dos; solamente en lugares más antiguo , con especiali­
dad en los qnc se levantan en el sitio de antignns mi io­
nes, como San Vicente, Santo Domingo y el Ito ario, o 
en pueblos Jtasta donde no se ha extendido toda-.;-ía Ja in­
fluencia de Jos americanos o donde el transporte de la 
madera era costosa y difícil, se ha conser>ado el antiguo 
método espafíol y mexicano de construir las raf'=as <le 
adobe. P ara r l clima de Baja California, la. construcción 
de adobe parece la más adecuada y la má!'l barata; su 
resistencia está demostrada en los edificios de las anti­
guas misiones que no han sido destruidos por completo 
ni allí donde han perdido su techo y donde nadie ha to­
mado cuidado en conservarlos; en Santo Domingo, parte 
de las casas de adobe de la antigua misión está casi in­
tacta y habitada actualmente, sólo porque se ha tenido 
cuidado de componer de vez en cuando los tec1•os. Todos 
estos edificio~ de las misiones existen ya más de HO años, 
mucl10s probablemente más de 100; una casa de madera 
dura en lo general solamente unos 20 años, y si se cuida 
bien, a lo mús 30 o 40 años. 

Un maü•rial muy superior y más resistente serfa, na­
turalmente, el ladrillo. Este casi no se utiliza en las cons­
trucciones de nuestra zona y tampoco se fabrica en nin-
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guna parte, no obstante de existir material propio para 
su fabricación en muchos lugares. Barro para ladrillos 
ofrecen las capas arcillosas del Cretáceo superior y del 
Terciario, además la tobas del pórfido y de los basaltos 
y especialmente los productos de descomposición de todos 
éstos; sobre la grande distribución de estas rocas, hemos 
hecl10 indicaciones en la parte geológica. 

La cal necesaria para la argamasa hace gran falta en 
muchas partes de nuestra zona, de tal modo que se utili­
za hasta las conchas del mar para fabricar cal. En la 
parte geológica hemos indicado los lugares donde se en­
cuentra la caliza del Cretáceo medio, la más propia para 
la fabricación de cal viva. De cierta importancia es el 
afloramiento en las cercanias de San Isidro del Mar, que 
se encuentra en las inmediaciones de la costa y que po­
dria ser llevada en buques hasta Ensenada y otros lu­
gares de la costa. Otro depósito existe cerca de la de em­
bocadura del valle de Santo Tomás, en una región 
deshabitada. 

1\faterial para la fabricación de cemento se encontra­
rá con seguridad en las arcillas y margas del Cretáceo 
superior que se encuentra en casi toda la costa, desde la 
Punta del De canso hasta la bahia de Ensenada y desde 
San Isidro del Mar hasta la Punta de Canoas. Lugares 
donde la roca promete dar un material bueno son bastan­
te frecuentes; citaremos aquí sólo las margas de los al­
rededores del Rancho Mégano, las margas con Turrite­
lla y las capas encima de ellas en el cabo de Colnett y 
las margas con Inoceramus en la costa de Playa de San­
ta Catarina. 

Es muy abundante la piedra de cantera en la parte 
de nuestra zona; a esta clase pertenecen principalmente 
andesitas y tobas andesiticas, granito y diorita; el pór-
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fido es demasiado duro y difícil de labrar, además no pre­

senta colores hermo os. Las andesitas y tobas andesiti­

cas que se encuentran en la parte oriental del Sur de 
nuestra zona ya l1an sido utilizadas por los misioneros 
para la construcción de sus iglesias y mision<'s (San 
Francisco de Borja) dan una cantera de color claro y 
uniforme, fácil de labrar y bastante resistente; se ase­
meja a la cantera que se usa en el valle de México. 

En la explotación de los granitos y las dioritas para 
piedras de cantera, no se puede todavía pensar, pues és­
tas rocas duras y costosas se utilizan solamente en edifi­
cios monu mentales, en la construcción de puertos gran­
des, etc. Además, debemos decir que el granito que se 
encuentra en la parte septentrional de nuestra zona y 
cerca de la co ta, no es una piedra de primera clase sino 
está casi Riempre lleno de manchas que provienen de in­
clusiones de dioritas más obscuras. Esto nos manifiesta, 
por ejemplo, el monumento de Hidalgo en Ensenada eri­
gido alli en 1910. El zócalo está construido de granito 
del cañón del Gallo y muestra en todas partes una infini­
dad de manchas obscuras que contrastan con el color cla· 
ro del granito. Granito de mejor calidad y hasta de muy 
hermoso color, se encuentra en las sierras interiores <'Ion­
de fué hallado por las otras comí iones. No. otros hemos 
visto vari edades bellas de granito en el Sur, e pecial­
mente en las ierras de Calamahí y en aquella entre 
Puní..'\. Priet..'\. y la laguna de Chapala. 

La diorita es en lo general de color má obscuro, es 
de por si una piedl·a menos propia para edificio monu­
mentales y se encuentra también con menor frecuencia. 

Bala tre para caminos, verdaderamente buen(l, se en­
cuentra en grandes cantidades. La. que son más a pro­
pósito son el pórfido y el basalto. Son densa y duras y 
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no contienen elementos tan quebradizos como los gran­
des feldespatos de los granitos. Nuestra experiencia nos 
ha enseñado que allí donde los caminos entran en terre­
no compuesto principalmente de pórfido, éstos vuelven a 
ser buenos y duros, aun am donde de por sí no existe un 
camino bien construido sino uno que se ha formado más 
bien por la acción de los carros mismos. 

Material para alfarería se encuentra en los produc­
tos de descomposición de las capas cretáceas superiores 
y quizá también del Terciario. Barro bastante bueno se 
encuentra, por ejemplo, en la playa de Santa Catarina, 
debajo de la arena marina. Seguramente se hallará el 
mismo material también en otros lugares más favorables. 

Un material de construcción y de ornamento es Pl 
llamado Onim o tecali. Hasta ahora se conocen en Baja 
California dos depósitos de alguna importancia, ambos 
fuera de nuestra zona y estudiados por las otras comi­
siones. Nosotros hemos encontrado un pequeño depól'lito 
en la cañada de la Misión Vieja (San l\figuel), pero este 
hallazgo no es de importancia técnica por ser demasiado 
pequeño. Respecto a los depósitos grandes mencionados 
arriba, que son los de la New Pedrara Co. y los del Cerro 
Blanco al Este del Rancho de Santa 1\faría, nosotros he­
mos observado principalmente el transporte del material 
y su embarque en la playa de Santa Catarina. Hemos ob­
servado que los trabajos de la New Pedrara Co. consti­
tuyen un gran beneficio para tocla la región, dando traba­
jo a numerosa gente, haciendo posible la existencia de 
Santa Catarina y facilitando a los habitantes de la re­
gión la importación de los productos necesarioR. La Com­
pañía del ónix de Cerro Blanco, todavía no ha empezado 
sus trabajos de explotación, pero sí ha construido un ca­
mino carretero que está terminado con excepción de un 
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tramo pequeño, y además se ha principiado la construc­
ción del muelle, bodegas, etc., en San José, necesarios pa­
ra el embarque de la piedra. Las obras ltan sido interrum­
pidas temporalmente, pero es de desearse que empiecen 
de nuevo porque van a dar vida a una región que en la 
actualidad está casi deshabitada. El ónix no tiene con­
sumo en la Baja California misma, sino todo el mate­
rial se exporta a los Estados Unidos. Una gran ventaja 
para la exportación es la cercania de California y es de 
esperarse que el ónix tenga pronto más y más demanda, 
pues se ha encontrado últimamente la manera de utili­
zar también en gran escala las piezas pequeñas que antes 
casi eran sin valor. 

Petróleo 

Ya hace muchos años fuer on descubiertos algunos ves­
tigios de petróleo; 1 y era de antemano probable que en 
cualquier parte de la Baja Cali fornia se iba a enCOJitr:u· 
ef!ltc combustible, porque esta Península forma la ('nnt i­
nuación directa de la Alta California, en cuya parte me­
ridional abunda tanto el petróleo. 

J¡os geólogos Emmons y Merrill, cuyo trabajo hemos 
citado arriba, encontraron huellas de petróleo en el Ore· 
táceo Superior de los acantilados de la playas de Santa 
Catarina. Nosotros no hemos visto petróleo, pero ~í hemos 
encontrado chapopote cubriendo y tiñendo las arenas 
de la playa, por ejemplo cerca de San Antonio del Mar; 
además se hallan aJlí con frecuencia grandes pedazos de 
chapopote eyectados por el mar. Otro lugar donde el cba­
popote se encuentra con frecuencia en la playa, es la 
Misión Vieja. 

1 Emmons and Merrill, Geological sketch of Lower California. Bull. Geol. 
Soo. of Amerlca , vol. V, Rochester 18U4, p. 501. 
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Sobre la importancia de estos hallazgos no se puede 
decir todavía nada, pues en ninguna parte se han hecho 
t rabajos de explotación basta ahora, con excepción de un 
pozo ejecutado hace tiempo en la hacienda de San Antonio 
del Mar. Esta perforación llegó hasta una profundidad 
entre 800 y 900 pies; en los primeros 600 pie. se encontra­
ron únicamente las arcillas azuladas con grandes concre­
ciones calcáreas; capas que con seguridad pertenecen al 
Cretáceo superior; más abajo se encontraron 50 pies de 
arena, después una roca calcárea y entonces otra vez are­
na. Este pozo no ha dado resultado respecto a la existen­
cia de petróleo, pero esto no e. una prueba estrkta, pues 
la perforación no llegó a profundidades muy gr·andes y 

por consiguiente no Ita sido colocada en un lugar que 
llena todos los requisitos, pues no perfora todo el espe­
sor del Cretáceo superior y nada del Terciario. Los pro­
pietarios de la l1acienda de San Antonio del Mar tienen 
la intención de l1acer otra perforación más profunda 
y la l1arán probablemente en la mesa del cabo de Colnett. 
donde van a atravesar toda la serie de capas marinas 
existentes en la región. 

Si se lleO'ara a encontrar petróleo en cantidades en el 
Norte de la Baja California, seria esto de suma importan­
cia para toda la Península y hasta para la costa occiden­
tal del continente, pues de esta manera se obtendría un 
combustible barato, co a que falta en lo absoluto en la 
actualidad y que impide en varios sentidos el progre o 
de la Península. 
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Aguas superficiales, subterráneas y de manantiales 

:.Uientras que los elementos del suelo discutidos hasta 
aqui tienen una distribución más o menos limitada, ten­
dremos que ocuparnos ahora con uno que se encuentra 
casi en todas partes en menor o mayor cantidad, y esto 
es el elemento liquido, el agua. 

El agua se presenta en Ja superficie y en el Aubsuelo; las 
aguas ele la superficie son o estancadas o corriente ; 
las primeras comprenden lagos, lagunas, ciénagas y en 
cierto sentido los esteros; las segundas son los ri•>s, arro­
yos y las salidas de los manantiales. Naturalmente todas 
estas distinciones son basta cierto grado artificiales, por­
que a veces puede uno de estos elementos distinguidos pa­
sar en otro. 

Tanto las aguas superficiales como parte de las sub­
terráneas dependen de la precipitación acuosa. es de­
cir, de la nieve, la lluvia, la neblina y el rocío. Hemos 
Yisto eu nuestro capitulo sobre las condiciones cliroaté­
ricas y en los cuadros comparatiYos que Jo acompañan, 
que la parte septentrional de la zona estudiada por no -
otros es mucho más húmeda que la meridional, pero 
que también la parte septentrional tiene un clima re­
lativamente seco, mientras que el de la región meridio­
nal es casi de carácter desértico. La consecuencia de 
estas condiciones es que en el Norte existen solamen­
te unos cuantos arroyos con agua corriente, mientras 
que en el Sur apenas hay arroyos que tienen agua 
durante todo el año. La mayoria de los arroyos, tan­
to en la región septentrional como en la meridional, tie­
nen agua corriente en grande tramos de suR cauces sólo 
periódicamente. Varios de estos arroyos llevan el nom-
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bre de rio y nosotros lo empleamos también en estos ca­
sos, pero en realidad no merecen esta denomin3;dón, por­
que su curso es relativamente corto, el cauce angosto y 
la cantidad de agua escasa. 

Aguas superficiales corrientes 

En el capítulo sobre la hidrograffa nos hemos ocu­
pado de una manera general de los arroyos existentes 
en nuestra zona, y en el capítulo presente discutire­
mos algunos detalles, como ya lo hemos mencionado 
en el citado lugar. Naturalmente, no podemos tratar 
todos los detalles, sino nos ocuparemos únicamente de los 
que tienen alguna importancia económica. P ara facili­
tar la discusión dividiremos la zona estudiada en cua­
tro diferentes tramos, el de Tijuana l1asta Ensenada, 
otro de Ensenada hasta San Quintín, el tercero de San 
Quintín hasta el río de San Xavier, y en cuarto lugar la 
zona interior entre la laguna de Chapala y Calamahi. 

En el tramo entre Tijuana y Ensenada existen sola­
mente dos arroyos de alguna importancia, en primer lu­
gar el rio de Guadalupe, y en segundo, el de Tijuana. 1 

El r ío de Guadalupe nace en la sierra alta al E.·te de 
Real del Castillo, la sierra de Juárez; atraviesa los va­
Hes interiores de Guadalupe, San ::\farcos, San~a R(•sa, 
entra después en la cañada angosta de la Misión Vieja 
(San Miguel), formando en la parte inferior de ésta una 
especie de ciénaga o estero para desembocar a poca dis-

1 Tanto estos r!os como muchos otros de de la pen!nsula no tienen un nom­
bre general sino llevan en cada uno de sus diferentes tramos nombres locales, 
Jo que ha producido una grande confusión on los mapas de Baja Callofrnia. 
Aqu! dejamos aparte todos los nombres locales y daremos a cada arroyo un 
nombre general. 
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tancia de ésta en el mar. El río de Guadalupe tiene agua 
en casi todo su curso, lo que es principalmente importan­
te allí donde atraviesa los ricos valles interiores, donde 
se utiliza su agua parcialmente para la agricultura; 
en la caffada de la Misión Vieja no se emplea el agua 
del río para irrigación; el suelo es de por sí demasiado 
h6medo y para obtener terreno de agricultura se tendría 
que l1acer extensas obras de drenaje. 

El río de Tijuana lo hemos conocido solamente desde el 
valle de las Palmas para abajo por entrar allí en nues­
tra zona. En este lugar no tiene agua corriente, pero sa­
bemos que algo más arriba, en el caffón del Cancio, la trae 
en bastante abundancia. Esta agua se pierde seguramen­
te en el amplio valle de las Palmas; al abandonar este 
valle el cauce del río entra en un caffón angosto y poco 
accesible en el cual sigue J1asta cerca del rancho de Cerro 
Colorado. Seguramente se acumula el agua en el citado 
caffón, pues en su salida el río muestra agua corriente 
que se pierde más abajo de nuevo en el ancho lecho de 
arena para salir en tramos de nuevo cerca del rancho 
-de Boronda. Desde este punto está el río completamente 
seco hasta su desembocadura en terreno americano. Esta 
descripción se refiere al período seco; en tiempo de aguas 
grandes tramos del río tienen agua corriente, y cuando 
caen grandes aguaceros el río lleva en su parte inferior 
un torrente de agua hasta tal grado que el paso por él 
cerca de Tijuana se hace imposible. La cantidad de agua 
debe ser enorme como lo demuestra la gran altura del 
puente que se ha construido más abajo en terreno ameri­
cano. 

En otros dos arroyos se encuentra agua rorriente cer­
ca de su desembocadura, el arroyo del Mégano y el del 
nescanso. El tramo de agua corriente es en los dos arro-
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yos muy corto y no se la utiliza de ninguna manera para 
la agricultura. Ambos arroyos no tienen un curso muy 
largo, naciendo el del Mégano en las mesas al Sur del 
cerro del Coronel, y el del Descanso en las mesas al Este 
del rancho del Descanso. El arroyo del Mégano corre en 
la mayor parte de su curso en una callada bastante an­
gosta que se ensancha cerca del rancho del Mégano. Tam­
bién el arroyo del Descanso corre en su parte superior 
en una barranca angosta que se ensancha desde la Viña 
(lugar donde existía la viña de los misioneros domíni­
cos) para formar una cafíada de un ancl10 respetable 
más abajo, que tiene un suelo fértil ha ta cerca de la 
desembocadura . 

.Algunos arroyos completamente Rccos fnera del tiem­
po de agua, son los del RoRario que nace al Norte de la 
Mesa Redonda, y el del Sauzal que nace al Sur de San 
Antonio para desembocar cerca del rancho Sauzal al 
Norte de la bahía de Ensenada. Ambos son de po<'a im­
portancia. 

En el tramo entre Ensenada y San Quintín, existen 
varios arroyos que tienen agua permamente. E l más im­
portante de éstos es quizá el de Santo Domingo. Este 
arroyo nace en la región de Valladares, en la ladera oc­
cidental de la sierra de San Pedro Mártir. Tiene agua 
en abundancia en su curso superior hasta la antigua 
misión de Santo Domingo; más abajo se pierde el agua 
en la arena. La parte superior del anoyo es una cañada 
angosta que se ensancha en algunas partes, una vez 
unos 5 km. arriba de la misión, otra vez en la misión mis­
ma y de nuevo después de salir de las rocas porfíricas 
cerca de la Piedra Colorada, en la cual estuvo estableci­
da la primera misión; ésta fué después movida unos 
kilómetros rio arriba. Los misioneros tenían obras ex-
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tensas de irrigación de las cuales se utilizan algunas to­
davía en la actualidad; después de las lluvias de invier­
no corre el agua l1asta la Peña Colorada, y un poco más 
abajo, de modo que entonces se puede utilizarla para 
irrigación del valle amplio al Este de aquélla. 

El arroyo de San Vicente nace en las montañas al 
Norte de la sierra de San Pedro Mártir. El arroyo tiene 
en su parte inferior bastante agua, la parte superior no 
la conocemos por estar fuera de nuestra zona. Agua 
corriente se encuentra en su cauce desde San Vicente 
hasta una angostura cerca de la desembocadura; más 
abajo se pierde el agua en la arena y sólo una parte se 
lleva por medio de una pequeña zanja hasta el rancho de 
San I sidro del Mar, para irrigar el terreno. Con el arro­
yo de San Isidro se reune unos 10 km. arriba de la des­
embocadura el cañón de Guadal u pe; éste no tiene en el 
tiempo seco agua allí donde se junta con el arroyo prin­
cipal, pero un poco más arriba, cerca del rancho de Gua­
dalupe, se encuentra en un tramo agua corriente durante 
todo el año. No queremos dejar de mencionar que los 
misioneros domínicos utilizaban las aguas del arroyo 
de San Vicente (que en algunas cartas y localmente se 
llama en su parte inferior también el río de San Isidro) 
en la misión del mismo nombre para irrigar porciones 
bastante grandes del terreno por medio de un sistema 
complicado de zanjas de irrigación. Parte de estas obras 
se utilizan todavía en la actualidad. 

Cerca de la ex-misión de San Vicente el arroyo corre 
en una especie de valle interior bastante amplio, pero 
abajo, en la citada misión, entra en un cañón r elativa­
mente angosto; cerca de la confluencia con el cañón de 
Guadalupe, alli donde se encuentra un pequeño rancl10 
conocido en la rE'gión como casa Webb o Webb's House, 

Parer. T. IV, ntlms. 2-10.-22 
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se ensancl1a el cañón algo, siguiendo en la misma forma 
más abajo donde se encuentra el antiguo rancho de San 
Isidro, hoy abandonado. Más l1acia la costa las laderas 
acantiladas vuelven a dejar un espacio más estrecho 
entre sí para formar una especie de barranca en la lla­
mada angostura; habiendo pasado ésta entre el arroyo 
en la llanura de la playa. 

Un valle de cierta importancia es el de Santo Tomás. 
Este nace cerca del pueblo .AJamo. E n su par te superior 
no lo conocemos, pues entra en nuestra zona cerca de la 
ex-misión de Santo Tomás. Tiene agua corriente cerca 
de ésta, la que se pierde arriba de la ranchería. Pneblito; 
un poco abajo de este último lugar brota de nuevo agua 
en bastante cantidad, que forma un arroyo en nn tramo 
de algunos kilómetros para perderse de nuevo en la are­
na. El agua brota de nuevo cerca de la desembocadura 
del arroyo. Arriba de la miAión el cañón del arroyo de 
'Santo Tomás se ensancha para formar un va1le amplio 
-cuyo fondo tiene un ancho de unos 2-3 km. Este valle se 
angosta de nuevo abajo del Pueblito, forma un cañ.ón 
angosto para ensancharse de nuevo cerca del r ancho de 
los Alisitos. 

Un arroyo que en varios tramos t iene agua corriente, 
es el de Santa Clara que corre en nuestra zona en el lla­
mado catión de las Animas. El río nace en la sierra al 
Norte del pueblo de Alamo, pero esta parte nos es des­
conocida. Cerca de la Grulla (no l1ay que confundir esta 
localidad con la del mismo nombre en la sierra de San 
P edro Mártir ) entra el arroyo en un valle interior bas­
tante amplio. Allí brota una gr an cantidad de agua ca­
liente que forma una corriente considerable de agua ; 
é ta recorre el valle interior, donde se utilizan pequeñas 
ea.ltidadcs para riego, entra en el caflón angosto de las 
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A uimas y se pierde en largos tramos en la arena. El cn­
iio'w de las Animas se abre abajo del rancho de las .UJi­
ma~ y en la última angostura brota de nuevo agua en una 
tantidad no muy grande que aumenta algo más aba,Jo, 
<londe se utiliza para riego de algunos terrenos. ~r ás 
alutjo se pierde el agua de nuevo en la arena para volv<>r 
a ~alir en el estero del Maneadero. 

Todos los otros arroyos de la región entre Ensena(Ja y 
San Quintín, son de menor importancia, porque t ienen 
agua corriente solamente en cierto período del año 1l C"a 

tramos muy pequeños, cuya agua proviene de manantia­
les en su mayor parte calientes. Los arroyos principales 
de la 1·egión de Ensenada son: el arroyo de San C'arlos, 
el del Gallo y el de Ensenada. Sólo el de San Carlos es de 
una Jo11gitud respetable, pues nace en la sierra de Ju.íre~;. 
En su parte inferior, es decir, en donde pertenece a nues­
tra zona. forma un cañón angosto que se ensancha ~"erc:l 
del llano del Maneadero donde desemboca en la bn hin .Jc 
Ensenada. Bsta parte anc1la asi como el llano del ..\1 anea­
dero, tienen terrenos fértiles y propios para la a~ricnllu­
ra. El arroyo del Gallo es más corto; nace en las monta­
ñas que limitan el valle del Real del Ca tillo hacia el 
Oeste. El arroyo tiene poca agua corriente en su p~ rtf! 

superior (cañón de las Cruces) que se pierde más abajo 
en la arena. Cerca del rancho del Gallo brota un manan­
tial caliente que no produce agua corriente en el arroyo; 
todo el resto del cañón es seco. Se abre en la llanura cer­
ca y al Sur de la ciudad de Ensenada. El aiToyo de En­
senada es de un curso bastante corto, naciendo en las 
montañas entre Ensenada y Real del Castillo; durante 
gran parte del año no tiene agua corriente en ninguna 
parte. El arroyo de San Carlos forma con el arroyo de 
Santa Clara, el estero del Maneadero; los otros dos arro-
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yos mencionados aqui, forman pequeños esteros al Sur 
de la citada ciudad. 

También en el Sur, entre San Vicente y San Quintín, 
existen todavia algunos arroyos con un curso bastante 
largo, pero seco en la mayor par te del año. Estos arroyos 
son el rio Salado, el arroyo de San Rafael, el de San 
Telmo y el de C~malú. 

El rio Salado que nace en el valle de la Trinidad for­
ma en nuestra zona un cañón angosto y seco, reunién­
dosele cerca de la costa el cafión de San Antonio igual­
mente sin agua corriente. De más interés son los otros 
arroyos citados, especialmente el de San Telmo, que en 
su curso superior tiene bastante agua corriente, espe­
cialmente en el valle de San Telmo hasta doude el arroyQ 
sale de la región de los pór fidos para entrar en la de~ 

Cretáceo superior. Mientras que el curso superior se eu­
cuentra en un valle bastante amplio, éste se angosta cer· 
ca de San Telmo para ensancharse de nuevo cortando las 
vastas mesas de la región costera en el curso inferior. 
Este valle inferior tiene el fondo plano o ligeramente in­
clinado, encontrándose mesetas en las laderas. El arro­
yo de San Rafael forma en nuestra zona un valle anchiJ 
con fondo plano semejante al del arroyo de San Telm<' 
en su curso inferior. También el arroyo de San Rafael 
forma este valle ancho en donde corta las mesas de la 
co ta, mientras que en su curso en los pórfidos, es un ca­
ñón relativamente angosto. El arroyo de Camalú E'.S corto, 
pero muy ancho; en nuestra zona forma este arroyo una 
barranca poco profunda y muy angosta que corta la vasta 
depresión de Camalú. 

Tenemos que discutir ahora las condiciones en el úl­
timo Distrito de la costa en la zona estudiada por nos­
otros; este t ramo comprende ya lo que hemos llamado el 
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Distrito climatérko meridional y que a causa de la limi­
tada precipitación acuosa contiene muy pocos arroyos 
con agua corriente. 

Parte de los arroyos de esta región tienen agua corrien­
te solamente en su curso inferior, parte únicamente en 
su curso superior; esto depende de las condiciones geoló­
gicas. El agua que se encuentra en la parte superior de 
los arroyos se pierde rápidamente en una capa de arena; 
esta cubierta de arena rellena casi en todos estos arroyos 
una gran parte del cauce; la cantidad de agua no es su­
ficiente para llenar todo el lecho y así es que forma en 
la mayor parte una corriente subterránea que sale a la 
superficie alli donde rocas impermeables llegan a com­
poner el cauce del arroyo. Estas condiciones las encontra­
mos en el arroyo de El Rosario. Todo su curso, en cuan­
to pertenece a nuestra zona, corta las capas del Cretáceo 
superior y su lecho es arenoso. Cerca de la antigua mi­
sión de El Rosario corta el arroyo una masa potente de 
arcillas cretáceas y éstas causan que el agua llegue a la 
superficie; allí donde la arcilla está cubierta por una ca­
pa de arena probablemente no muy potente, se ha forma­
do una ciénaga. Abajo de la población Re pierde el agua 
de nuevo en la arena. 

Un arroyo que tiene también agua corriente en su cur­
so inferior es el rio de San Simón que desemboca un po­
co al Sur de San Quintín. No hemos podido visitar la 
parte media del arroyo, pero es seguro que las condicio­
nes se asemejan mucho a las del río de Santo Domingo 
por ser las condiciones geológicas más o menos las mis­
mas. Allí donde este rio entra en la llanura de la costa 
se pierde naturalmente el agua para aparecer de nuevo 
en un estero cerca de la orilla del mar. 

Dos arroyos que tienen agua corriente olamente en su 
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cur o superior, son Jos de San Fernando y de Santa Ca­
tarina. En el primero existe, cerca de su nacimiento, en el 
valle de la ex-misión de San Fernando, una ciénaga, de la 
cual sale una corriente de agua poco considerable que se 
pierde pronto en la arena del cauce; en el segundo existe 
también una pequeña ciénaga abajo del pueblito de San­
ta Catarina de la cual sale agua corriente para perderse 
pronto más abajo. Los tramos donde el agua de estos 
arroyos corre, son muy cortos. Ambos arroyos forman en 
su curso inferior profundas y bastante amplias cañadas 
con fondo más o menos arenoso. 

En el arroyo de San José encontramos un tramo corto 
con agua corriente en la parte media de su curso ; tam­
bién esta agua, no obstante de su cantidad bastante con­
siderable, se pierde pronto en la arena del cauce. 

Los arroyos más al Sur son todos sin agua corriente 
con excepción de un tramo pequeño del arroyo de Rosa­
rito del cual l1ablaremos en seguida. El principal de es­
tos arroyos secos es el de San Andrés que nace en la mon­
taña, entre el rancho de las Codornices y la Laguna de 
Chapala, y que sigue a un valle ancho en el cual se en­
cuentra el campo minero de Agua Prieta; más aba,io se an­
gosta el valle cerca de San Andrés; el resto de su curso no 
nos es conocido. El arroyo de Rosa.rito que en su curso 
superior l1e>a el nombre de río de San Regís, nace en la 
Sierra Madre de esta parte de la Península. Su curso pa­
rece ser angosto, pero cerca de la costa, allí donde está 
el rancho de Rosarito, tienen un fondo plano donde sale 
agua en una corriente pequeña; ésta se pierde un poco 
más abajo en una ciénaga. Más al Sur encontramo toda­
vía el río San Javier en la rerrión de la co ta. pero éste no 
t iene nada de agua corriente. J,as grandes llanuras que 
siguen hacia el Sur no están cortadas por ríos o arro-
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yos como ya lo hemos mencionado en \ario lugares. 
En el tramo de la costa discutido aquí, se encuentran 

varios valles pequeños, en lo general secos por comple­
to, de los cuales el más importante será el de San Julio 
que desemboca cerca de Punta de Canoas. De esta clase 
de depresiones nos ocuparemos más adelante al disentir 
las condiciones de agua subterránea. 

El último <le los tramos en los cuales hemos subdividi­
do la región visitada por nosotros, es el que comprende 
la sierra entre la laguna de Chapala y Calamahí. En esta 
porción del terreno hemos encontrado solamente dos 
arroyos que en alguna parte muestran agua corriente y 
éstos son el arroyo de San Pedro y el de San Juan. El 
arroyo de San Pedro nace en la Sierra :Madre de esta 
parte de la Península y baja hacia el Golfo de Califor­
nia; tiene poca agua corriente entre el rancho de San Pe­
dro y el de San Juan. El arroyo de San Pedro nace en la 
Sierra Madre de esta parte de la P enínsula y baja hacia el 
Golfo de California; tiene poca agua corrienfe entre 
el rancho de San Pedro y el lugar donde entra en los 
grandes llanos que llevan la denominación de Uanos de 
Santa Maria, donde el agua se pierde en la arena. El 
arroyo de San Pedro se encuentra en el lado oriental de 
la sierra entre San norja y Calamahí. El arroyo de San 
Juan nace en la Sierra )fadre de San Borja y corre hacia 
el Oest.e cortando la pendiente occidental de la citada 
sierra, pal'a cerca de San Borja y desemboca en el arroyo 
de San Andrés, mencionado arriba. Tiene a~ua corriente 
en poca cantidad y en un tramo muy corto cerca del 
rancho de San Juan, en su curso superior. 

Otro arroyo un poco más importante, pero enteramen­
te seco, es el de Santa I sabel al Norte de Calamahi; este 
arroyo nace en el puerto llamado de Santa Isabel por 
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nosotros y baja hacia el lado del Océano Pacífico; sobre 
su curso inferior no hemos podido obtener noticias. La 
parte superior de este arroyo pasa por un amplio valle 
el llano de Santa Lucía para entrar después en forma 
de cañón angosto en una sierra granítica; en esta parte 
se halla el rancho de Santa Isabel que ha dado el nom­
bre a este arroyo. Después de haber cortado esta sierra de 
granito, el arroyo entra en los llanos del lado del Pacifico. 

Aguas subterráneas 

No seguiremos aquí con las otras aguas superficiales 
porque éstas provienen en gran parte de corrientes sub­
terráneas y la explicación de su existencia no la podría­
mos dar en muchos casos sin haber discutido antes la re­
partición general de las aguas subterráneas. 

Antes de entrar en la discusión de las aguas subte­
rráneas en detalle, debemos decir algunas palabras acerca 
de las condiciones bajo las cuales se (>ncuentran aguas 
subterráneas en la Península. La clase más común de 
aguas subterráneas en nuestra zona son las corrientes 
que existen debajo del lecho de un rio en los aluviones 
de este mismo; casi todos los arroyos de nuestra zona 
son secos en una parte del año, pero debajo de su fondo 
conservan, con pocas excepciones, agua subterránea en 
mayor o menor cantidad; para que el agua pueda correr 
en la superficie, tiene que impregnarse primero toda la 
masa de arena y conglomerado que en la mayoría de los 
casos compone el fondo del lecho en los arroyos Jc la 
Península. E~ta corriente subterránea no se encuentra 
naturalmente, sólo debajo del lecho actual ~ sino se ex­
tiende hacia los lados, especialmente am donde ~l fondo 
del valle está compuesto de aluviones. Si el cañón llega 
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como con frecuencia pasa a desembocar en un valle am­
plio y éste tiene una salida relativamente angosta, enton­
ces se extiende en el valle amplio también el agua subte­
rránea hacia los lados, se estanca a consecuencia de una 
salida subterránea demasiado angosta. Ejemplos para es­
to se encontrarán ya en nuestra descripción de las aguas 
superficiales corrientes; otros los daremos más adelan­
te al describir los detalles de las aguas subterráneas. Allí 
donde los ríos y arroyos desembocan en los llanos de la 
costa, se extiende igualmente el agua snbterránea, mu­
chas veces hasta formar una capa de agua uniforme; un 
ejemplo para este fenómeno lo ofrecen Jos llanos del 1\Ia­
neadero en la bahía de Ensenada. Otra fol·ma de las 
aguas subterráneas nos la presentan las cuencas cerra­
das que no obtienen su agua de una cuenca hidrográfica 
mu;v grande y que no obstante de esto, tieuen una can­
tidad considerable de agua subterránea, porque casi to­
da el agua de lluvia se conserva en el sub uelo. Esta cla­
~e de cuencas las encontramos con frecuencia en 111esas 
nlt:1r.; un ejemplo bueno nos lo ofrpce la cuenca del V:dle­
cito cerca de la Mesa Redonda. Agua subterránec"t se pro­
duce mucJ1as veces debajo del detritus de las laderas de 
los cerros; en esta cubierta de detritus desaparece el 
agua de la lluvia y se conserva porque está protegitla 
contra la evaporación; el agua puede presentarse m;',· 
abajo en forma de un pequeño manantial, o se e t<1 01·a 

en el valle mismo y forma am una capa de agua ubl e­
rránea. Un ejemplo para el primer caso nos lo ofrece el 
cañón de San Antonio del Mar, donde se encuent ra un 
pequefío manant ial al lado izquierdo y antes de llegar 
a la angostura; el agua sale de una acumulación de de­
tritus en la ladera de la cafíada. Un ejemplo para el se­
gundo caso lo encontramos en el rancho de San Vicente 

1 
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de la 1\fesa Redonda, cuya descripción daremos mús aha­
jo. Una clase de agua subterránea que es particularmen. 
te frecuente en la región desértica de nne!';tra zona, es 
la que se junta en las grietas de una roca muy fractura­
da y en la roca sumamente alterada; especialmente la 
profunda alteración de la roca es de roncha importancia 
porque permite que el agua sea rápidamente absorbida 
por Ia roca y protegida asi con tra la evaporación; ésta es 
la causa porque esta clase de agua subterránea se en­
cuentra principalmente en el granito y pocas veces otras 
rocas. IJas aguas subterráneas mencionadas aqui, son las 
más frecuentes; hemos encontrado algunas <le origen di­
ferente, pero se trata de casos aislados y los vamos a ci­
tar en la descripción detallada. 

Para la discusión de las aguas subterránt>ns utilizare­
mos la misma subdivisión geográfica que la de las ag1ms 
superficiales corrientes; es decir, dividiremos nuestra zo­
na en los tramos Tijuana-Ensena<la, Ensenada-San Quin­
tín, San Quintín-Ojo de Liebre, zona interior entre la la-
guna de Cl1 apala y Calamahf. · 

Vamos a describir primero las aguas Rubterráneas que 
se encuentran en los valles, las cañadas y los cañones de 
la zona 1'ijuana-San Quintin. I~a cuenca lddrográfica 
más importante de esta región es la del rfo de Tijuana. 
El rio principal entra en nuestra zona en el. valle de las 
Palmas; mientras que en el cañón de Cancio lleva ba. · 
tante agua y está el r io completamente seco en el men­
cionado valle de las Palmas. En é. te existe una capa 
de agua subterránea muy exten!';a y en ¡Joca profun­
didad, en la mayor parte en u na <le 6-8 m., como se ve en 
los pozos existentes en varios puntos. E. ta capa de agua .. 
naturalmente, no proviene únicamente del río de Tijua­
na, sino también se alimenta por los numerosos afluentes 
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pequeuos que entran en el mencionado valle. La profun­
didad en que se encuentra el agua subterr1~nea rlepende 
naturalmente, aquí como en todos los otros valle.'3 que se­
rán mencionados, de Ja configuración de este mismo, de 
modo que nuestras cifras tienen solamente un valor ge­
neral si no mencionamos el punto exacto de la medida. 
El río abandona el valle de las Palmas entrando en un 
angosto cafíón del cual sale cerca del rancho Cerro Colo­
rado; alli entra en un valle amplio; esta parte ya fué 
descrita en el capítulo sobre las aguas corrientes. Abajo 
del rancho de Boronda está el lecho del rfo completa­
mente seco, pero tiene una corriente de agua a poca pro­
fundidad, por ejemplo, en el rancho antiguo de Tijuana, 
a menos de 2 m. debajo de la superficie; hacia el Sur de 
él se levanta una mesa anclJa a unos 10 m. obre el canee 
del río y allí se encontrará agua seguramente en una 
profundidad de unos 12 a 15 m. JJas condiciones quedan 
las mismas hacia abajo basta la población de Tij uana. 
Alli se J1a encontrado el agua en una profundidad de 
15 m.; el pozo está en una mesa que en un promedio se 
levanta unos 10 m. sobre el nivel del r ío. Este pozo pro­
vee la población de agua ; el pozo tiene suftciente agua, 
pero ésta se bombea por medio de un motor de viento y 
éste es de una capacidad demasiado pequeña, de modo 
que la población sufre constantemente por falta de agua. 
Abajo de Tijuana el valle bastante ancho, tiene agua 
subterránea a poca profundidad y en bastante cantidad 
como lo prueban los numerosos pozos de los cuales se 
bombea el agua por medio de máquinas de gasolina, pero 
esta parte pertenece ya a los Estados Unido!'!. 

Un afluente, el arroyo de Tecate, en lo general entera· 
mente seco, pasa por los valles bastante amplios de Ca­
rrizo, Alamo BonUo y Palo Florido conectados entre sf 
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por cañadas más angostas. En todos estos valles existe 
una capa de agua subterránea a poca profundidad; en 
el arroyo de Alamo Bonito se encuentra ésta a unos 
2m. bajo la superficie, y en Palo Florido en 2-3 m. debajo 
del nivel del arroyo; fuera del arroyo será la profundi­
dad un poco más grande. Este afluente se reune con el 
arroyo de :Matanuco, igualmente seco; también en el an­
cho valle de este último, se encontrará agua subterrá­
nea, pero no tenemos datos acerca de la profundidad. 

El río de Guadalupe tiene agua corriente en toda su 
extensión. Alli donde pasa por valles inter)ore con un 
fondo de aluviones o capas marinas como el de San Mar­
cos existe una capa de agua subterránea a poca profun­
didad. Sobre las condiciones en el valle de Santa Rosa, 
atravesado por el mismo río, no tenemos datos; alli pasa 
por las capas del Cretáceo superior en las cuales la 
construcción de pozos es algo más costosa y menos se­
gura que en los depósitos blandos de aluviones. En el res­
to de su curso pasa el río por cañones angostos de poca 
importancia, con excepción de la parte inferior, la cañada 
de la Misión Vieja, sobre la cual ya hemos hablado. 

En las depresiones del Mégano y Descanso, son de im­
portancia solamente las partes más cercana~ de Jn costa. 
En la mesa baja del 1\fégano existe seguramente agua 
subterránea a profundidad de unos 10 m., pues en el 
arroyo se encuentra a unos cuantos metros debajo de 
la superficie y un poco más abajo hay agua corriente. La 
cañada del Descanso es bastante lar ga (unos 7 km.) ; 
t iene agua subterránea en cantidades y a poca profundi­
dad en las partes bajas. El pozo del rancho tiene apenas 
2 metros hasta el nivel del agua y un poco más abajo 
trae el arroyo agua corriente. En la cañada arroyo arriba 
existe seguramente también agua subterránea, pero no 
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existen allí pozos y por esto nos faltan datos para la 
profundidad ; ésta varia seguramente según la altura de 
las pequeñas mesas sobre el nivel del arroyo. En la Yiña 
se utiliza para las huertas el agua de unos requeños ma­
nantiales que nacen en la ladera de la mesa al Sur de la 
cañada. I~a cantidad de agua que producen estos manan­
tiales se podría aumentar fácilmente; en la actualidau 
se pierde mucha en las zanjas que la traen desde la parte 
alta de la ladera ; los manantiales reciben su agua proba­
blemente de un depósito que se forma debajo del detritus 
en la pendiente de la mesa. 

El arroyo del Sauzal es muy corto y solamente su par­
te inferior es de alguna importancia. Allí existe una 
capa de agua subterránea en una profundidad de unos 
10-15 m. debajo de las terrazas; el pozo en el rancho del 
señor George K night tiene una profundidad de 10 m. y 
contiene 3 m. de agua; ésta se bombea por medio de un 
motor de viento y se utiliza para el riego de una huerta 
pequeña. Más abajo existe otro ranclw, también llamado 
Sauzal, donde existe igualmente agua RubterránC'a dulce 
a poca profundidad; este rancho se encuentra cerca de la 
orilla del mar y la existencia de agua dulce allí comprue­
ba que hay una capa subterránea de agua bastante con­
siderable, pues su presión es suficiente para impedir la 
entrada de agua salada del mar. 

Además de estos arroyos y rios exi te en la región de las 
mes..'ls un sinní1mero de pequeñas barrancas y cañadas, 
todas secas, que en parte desembocan en los arroyo roen· 
cionados aq uí, y por otra parte directamenie en el mar. 
Estos arroyos son en general de ninguna importancia, 
pero de vez en cuando comienzan en un valle basl:.c'lnte 
amplio cerca de la altura de las mesas y allí se llalla con 
frecuencia agua subterránea a poca profundidau que se 
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podría utilizar algún día. Un ejemplo para esta clase 
de arroyos es el de la Joya, a unos 14 km. de Tijuana. El 
arroyo comienza en un valle ancho en una a it,ura de unos 
295 m., pasa después por una cafiada más angosta, pero 
con terreno fértil, s igue en un cañón angosto para des­
embocar en el Océano. En la cuenca donde nace se en­
cuentra un pozo en el cuallmy agua a una profundidad 
tle apenas 8 m. Este arroyo es un ejemplo típico pura esta 
clase de arroyos, que se encuentran en muchas pm·tes, pe-
1'(, en la ma~·or parte de ellos no se ha tratado de exca­
var pozos. 

A un tipo diferente pertenece el arroyo de Santo Do­
mingo; é te, que desemboca en el río de Tijuana, abajo 
del valle de las Palmas, forma en su parte superior un 
valle ancho y largo que contiene agua subterránea a tan 
poca profundidad, que en una parte se ha formado una 
ciénaga y que otra parte se inunda con frecuencia duran­
te el tiempo de aguas ; este valle no está enteramente ce­
rrado, pero tiene una salida muy angosta formada en los 
pórfidos y en el arroyo existe agua corri ente. 

Una cuenca enteramente cerrada superficialmente aun­
que poco profunda, forma el valle de Vallecito s ituado 
en la mesa al Oeste de Santo Domingo. E l fondo de esta 
cuenca y de otras semejantes que forman la superficie de 
esta meJ·a, se compone de granito; ésta t iene una a ltura 
de unos 600 m. sobre el mar. La cuenca está limitada por 
lomeríos bajos ; en su fondo es el suelo muy húmedo y en 
la parte inferior corre el agua; esta agua cor r iente se se­
ca en ailos con muy poca lluvia. 

Discutiremos al10ra las condiciones del tramo entre 
E nsenada y San Quintfn. Antes de tratar los grandes va .. 
lles más al Sur, l.Jablaremos aquí de las condiciones a lre­
dedor de la bahía de Ensenada, por ser ésta de mayor 
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importancia económica. Los arroyos que desembocan en 
la ballfa son todos poco considerables como lo llemos ex­
puesto en el capitulo so!Jre el agua superficial corriente. 
Allí donde estos arroyos de embocan en la llanura de la 
costa se ensanchan algo los caüones y contienen un suelo 
más o menos plano. Alli se encuentra siempre agua sub· 
terránea a poca profundidad y a veces en cantidad con­
siderable; el caüón más importante es qui:tá el de San 
Carlos, donde abunda el agua subterránea que se utiliza 
para la irrigación de grandes porciones de terreno. Me­
nos favorable es la parte baja del caüón de las Animas: 
donde existen mesas bastante altas y la cantidad de agua 
subterránea es menor. De poca importancia es la canti­
dad de agua subterránea en el cañón del Gallo por ser 
el terreno plano bastante escaso. 

Sobre las condiciones del agua subterránea en el am­
plio valle formado por la d~sembocadura del arroyo de 
Ensenada, sabemos relativamente poco. Es cierto que en 
todos los pequeños arroyos afluentes, así como en el prin­
cipal se encuentra agua subterránea a poca profundidad 
que se bombea por medio de motores de viento, pero eu 
las ID(:cSaS uaj:t:<~ no existen pOZOS que podrfan dar iflt'!<.~ 

de la repartición del agua. Algo más claras son las condi­
ciones en la mesa poco alta entre el caüón del Gallo y el 
tle !-;un Carlos . .'\!lí c~jste agua subterránea en mucha~ 
partes formando probablemente una capa en poc~1 pro­
fundidad debajo de la superficie. J.;os ranchos de esta me­
sa suben el agua de sus pozos por medio de motored de 
viento. 

Más abunda todavia el agua subterránea en el ~Iauea­
dero donde también se encuentra a poca profundidad. El 
Maneadero se encuentra a pocos metros encima del nivel 
del mar. En estos llanos existe una gran cantidad de po-
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zos de agua dulce, de los cuales se bombea el agua por 
medio de motores de viento. La parte qne está cerca de 
la orilla del estero tiene agu~ subterránea salada, pero es­
ta zona es relat ivamente ango ta. En el ranc:ho de Nord-
110fl' se encuentra un pozo poco profundo muy cerca del 
estero; este pozo contiene agna muy poco salada. Un 
poco más tierra adentro, en el Rancho l\fascate, . e en­
cuentra agua dulce muy buena a pocos metros debajo de 
la superficie. De todo esto resulta que en el llano inmen­
so del Maneadero existe una capa continua de agua dul­
ce a poca profundidad que permite la construcción de 
pozos en todas partes de esta región. El estero del Ma­
neadero representa seguramente la salida de esta agua 
subterránea que alli se mezcla ya con el agua del mar. 
Esta capa de agua subterránea se alimenta principal­
mente con las corrientes subterráneas de los arroyos de 
San Carlos y de las Animas o Santa Clara. 

Las condiciones del cañón de las Animas ya fueron dis­
cutidas en parte. El cañón mismo debe tener una corrien­
te subterránea relativamente considerable, pues en la an­
gostura vemos primero una cantidad insignificante de 
agua en el arroyo, mientras que un kilómetro o un poco 
menos más abajo observamos una corriente bastante 
considerable que seguramente está alimentada por la co­
·rriente subterránea del cañón que sale aqui a la luz del 
dia. El valle de la Grulla que se junta al cañón de las Ani­
mas en su término Sureste, es un valle intE:rior que se­
guramente tiene agua subterránea estancada; no pudi­
mos obtener datos acerca de su profundidad, porque no 
existen pozos sino todos los rancheros viven en la parte 
inferior del valle y utilizan la abundante agua del ma­
nantial caliente. 

En el valle de Santo Tomás vemos un fenómeno basta 
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cierto grado semejante al de los rios entre Tijuana y En­
senada, el ensanchamiento del valle cuyas par tes superior 
e inferior, son formadas por cañones angostos; la con­
secuencia es que aqui también se est.:'lnca el agua subte­
rránea formando una capa amplia, lo que prueban los 
numerosos pozos en la parte inferior del valle ancho en 
la r egión de Pueblito, pozos que tienen una profundidad 
poco considerable. Semejantes son las condiciones en Jos 
ensanchamientos de la depresión valle abajo, por ejem­
plo, en el rancl1o de los Alisitos. Toda esta agua subte­
rránea no se utiliza actualmente para la agricultura a 
causa de la existencia de agua corriente en varias par­
te . 

Algo diferentes son las condiciones en la depresión 
del río de Santo Domingo. Es cierto que el cañón se en­
s:wdm alH. donde está la ex-misión y que segurament~ 
hay alli agua subterránea estancada, pero además de ésta 
existe agua corriente, traída en zanja de más arriba, de 
modo que no se necesita utilizar el agua subterránea. Es­
tu es de importancia más abajo cerca del sitio de la pl·i­
JIH'l'a misión, la Piedra Colorada. Seguramente ~5E> c r¡. 

sancha alli también la <!apa de agua subterránea que 
depende del agua corriente del río de Santo Domingo. En 
el rancho del Sr. nandall Young, que es el mejor labra­
do de la región, el agua subterránea se encuentra en una 
profundidad de 6 m., en años sumamente secos como el 
de 1903-04, bajó el nivel del agua basta 9 m. En el refe­
rido rancho se bombea el agua con dos motores de vien­
to y se utiliza en tiempo seco para el riego de las huertas. 

Las otras cañadas y cañones de la región se asemejan 
en par te al t ipo de Jos dos más importantes discutidos 
arriba, en parte pertenecen a un tipo muy diferente. Los 
primeros son el cañón del Chocolate que es un afluen-

Parer. T . IV, ntlms. 2- 10.- 23 
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te del río de Santo Tomás, el río de San Vicente con 
su afluente el cañón de Guadalupe, el río Salado con su 
afluente el cafíón de San Antonio. El cafí6n del Chocola­
te tiene poca importancia con excepción de su parte 
inferior, donde se ensancha un poco. Allí existe agua sub­
terránea en poca profundidad, como lo demuestra Ja ve­
getación y la presencia de pequeíios aguajes durante gran 
tiempo del año. El río de :::;an Vicente tiene: corno ya lo 
l1 emos mencionado, agua corriente en casi todo su lecho; 
en el valle interior, donde está situada la ex·misión, exis­
te seguramente también bastante agua subterránea a po­
ca profundidad, 6-10 m. según la configuración; existen 
pozos tanto en el sitio de la misión como más arriba en 
las mesas donde pasa el camino para Santo Tomás. Esta 
agua se usa 6nicamente para fines domé t icos. El afluen­
te cañón de Guadalupe es en la mayor parte de su curso 
bastante angosto; se ensancha en su parte uperior cer­
ca del J,omo de Coche, donde la vegetación, así como las 
condiciones topográficas y geológicas, indican la presen­
cia de agua subterránea estancada. Otro ensanchamien­
to existe alli donde se separan los caminos para San Vi­
.cente y para el rancho de Guadalupe, y allí también 
c~ebe existir bastante agua subterránea. Ent.re el citado 
rancho y la confluencia con el rio de San Vicente hay 
otro ensanchamiento menos importante, pero seguramen­
te también con agua subterránea. Tanto C'l río Salado 
como su afluente el cañón de San Antonio, son barran­
cas ango tas; solamente cerca del rancho de San Anto­
nio del Mar, ya cerca de su desembocadura, se ensancha 
algo. La cantidad de agua subterránea en estos arroyos 
es seguramente no muy grande; sólo en Ja parte ancha 
existirá una capa de agua extensa que sale a la superfi­
·cie muy cerca de la orilla del mar en forma de un pequeño 
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manantial en los médanos. Una cantidad mayor de agua 
subterránea se encuentra en una cuenca donde nace el 
arroyo de San Antonio; allí existen varios ¡:ozos de poca 
profundidad de los cuales se bombea el agua por medio 
de motores de viento. 

A un t ipo muy diferente que los arroyos descritos per­
tenecen los otros que existen un poco más al Sur: el 
arroyo de San Rafael y el de San Telmo. Mientras que 
el curso de los primeros está cortado casi exclusivamen­
te en rocas eruptivas forman los últimos valles más o 
menos anchos, en las mesas del Cretáceo superior y Ter­
ciario. Ambos rios tienen agua corriente bastante abun­
dante en su curso superior, el arroyo de San Rafael hasta 
el rancho de este nombre; el de San Telmo, hasta muy 
abajo de la pequeña población de San Tclmo. En estos 
puntos se pierde el agua en los aluviones del valle. Segu­
ramente existe una cantidad de agua subterránea bastan­
te considerable debajo del fondo plano de la parte infe­
rior de estos valles. Las condiciones en el valle de San 
Rafael son todavia más favorables que en el de San Tel· 
mo, pues en este último existen varias mesas laterales, 
mientras que en el primero las mesas son muy reducidas 
y el fondo ancho y casi completamente plano. En el valle 
de San Rafael existe un pozo poco hondo en el rancho de 
Nielsen, pero su agua, así como la que sale a la superficie 
cerca de la desembocadura del valle, es ligeramente sa­
lada. 

erca de la desembocadura del río de Santo Domingo, 
comienzan los llanos bajos de la costa en parte muy an­
cho que se extienden hasta muy al Sur de San Quintín. 
En e tos llanos existe una capa de agua subterránea en 
una profundidad no muy grande (12-15 m. ); varios po­
zos demuestran esto tanto en las cercanias de San Quin-
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tín como más al Norte. Esta agua proviene seguramente 
en su mayor parte de los arroyos y ríos que bajan de la 
montaña y que se pierden en los arenales cerca de los 
llanos de la costa. Esta agua bombeada por motores de 
viento es la que surte también a la peque!la población 
de San Quintín. 

Un tipo intermedio entre el de los valles de San Ra­
fael y San Telmo y aquel de los llanos de la costa, lo r e­
presenta el valle de Camalú. E sta depresión es de fondo 
plano muy extenso, cortado por pequeñas barrancas acan­
tiladas. Existe allí una capa de agua subterránea, proba­
blemente en una profundidad de unos 10 m. que sale a la 
luz del dia en forma de aguaje en una de Jas barrancas 
que atraviesan el llano. También esta agua proviene se­
guramente en su mayoría, del interior, es decir, de las 
pendientes de la Sierra de San Pedro MárLir . 

No debemos dejar de mencionar que en el rancho de 
San Antonio del Mar se ba descubierto agua ar tesiana. 
Al hacer la perforación de unos 270 m. en busca de pe­
tróleo, se encontró agua en una profundidad de 240 m. 
Esta agua subia basta derramarse en el borde de la per ­
foración; más tarde bajó el nivel un poco, pero todavh 
en la actualidad se encuentra a pocos metros debajo de 
la superficie, siendo bombeada por medio de un motor 
de viento. Esta agua es ligeramente salada. Este ejem­
plo prueba que en nuestra zona existen también corrien­
tes profundas (en el presente caso mucho más bajo que 
el nivel del mar); siendo esta la única perforación pro­
funda en nuestra zona, no podemos formarnos una opi­
nión definitiva acerca de las condiciones de estas co­
rrientes profundas. En las capas atravesadas por la per­
foración no existe ningún plegamiento y así es que estas 
corrientes deben ser diferentes de lo que en lo general se 
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llama aguas artesianas, para las cuales es necesario la 
existencia de una sinclinal. Es posible que se trate de 
una corriente entre dos capas impermeables inclinadas, 
cuya inclinación fué producida por el fracturamiento de 
la región. 

En la región entre San Quintín y Ojo de Ljebre, que 
forma el tercero de los tramos en los cuales hemos subdi­
vidido la región estudiada por nosotros, es el agua subte­
rránea de mayor importancia todavía que en los dos tra­
mos más al Norte. Entre San Quintín y el Rosario exis­
ten varias cañadas y cañones secos que seguramente tie­
nen agua subterránea, pero no existen pozos aquí que nos 
dieran una idea sobre la profundidad del nivel de esta 
agua. En algunas cañadas sale esta agua en la parte in­
ferior formando pequeííos aguajes durante una parte del 
nño; en la Je8t:mhocadura del caííón del Socorro se en­
cuentra una salida de agua subterránea permanente y 
unos 50 m. más arriba se ha hecho un pozo de apenas dos 
metros de profundidad que tiene agua dulce. 

Ya hemos demostrado que en la parte inferior del vn· 
lle de El Rosario existe agua superficial en una corriente 
bastante abundante. Esta corriente es la salida natural 
del agua subterránea que forma una corriente en el curso 
superior. Esta corriente se encuentra a poca profundi­
dad todavía a varios kilómetros arriba de la antigua mi­
sión en cuya vecindad nace el agua superficial. Después 
de varios años seros baja el nivel del agua subterránea 
bastante, de modo que los pozos existentes arriba de la 
antigua misión ya no alcanzan el nivel del agua; hay 
aquí dos posibilidades: o existe una sola corriente sub­
terránea cuyo fondo está en una profundidad relativa­
mente grande, o hay varias corrientes quizá separadas 
por lechos arcillosos en los aluviones del arroyo; esto se 
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podría olamente comprobar por medio de perforaciones 
o pozos profundos. De todos modos debe existir agua ub­
terránea en el cauce del río, aun cuando e secan los po­
zos arriba del pueblo porque el agua sigue corriendo en el 
arroyo. Nos fué contado que una sola vez se habfa seca­
do también el arroyo por completo bace unos 17 años, 
de modo que todos los habitantes del pueblo tuvieron qne 
emigrar temporalmente. Este caso es seguramente muy 
raro, producido por una sequía general en todo el rumbo. 
Nos fué contado, además, que un solo año <'On una bue­
na cantidad de lluvias en la sierra es suficiente para 
que haya agua abundante durante los siguientes 3 a 
4 alío. 

Semejante a la cañada del Rosario son varios M los 
arroyos que siguen hacia el Sur, aunque les falte el agua 
corriente en el curso inferior. Los principales entre és­
tos son: el cañón de San Fernando y el de Santa Cata­
rina. En el cañón de San Fernando existe en Ja parte 
superior una pequeña corriente de agua superficial ; en la 
parte baja debe existir una corriente subterránea, lo que 
comprueba la existencia de un pozo de clo<'e metros de 
profundidad casi a la mitad del camino entre las minas 
de San Fernando y Cajiloa, y tm pozo en este (Jltimo lu­
gar. De cierto interés son las condic iones de agna subte­
rránea en la extensa mesa ele Buenos AireA, al Este del 
nacimiento del arroyo de San Fernando. Allí exi. ten al­
gunos pozos, uno en el rancho de Ruenos Ail·es q11e saca 
ao-ua de una corriente de agua subterránea (>fl el arroyo 
del mismo nombre, y otro que existe en el camino carrete· 
ro entre las canteras del Onix de la New Pcdrara Co., y 
Santa Catarina. Este pozo que lleva el nombre de San 
Agustín, se encuentra cerca del borde meridional de la 
referida mesa y tiene una profundidad ele cerca de 30 m. 
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Es, pue: , posible, que también en esta mesa exista una 
l'apa de agua subterránea, sobre la cual sabemos muy 
poco bast.l ahora. El arroyo de Santa Catarina no tiene 
a~~ua corrinnte má que en la pequeiía cañada abajo d<' 
In población del mismo nombre, pero si existe agua su1J­

terrúnea tanto en el arr oyo principal como en el nfluwtc 
que 1:ace al Sur de la mesa de Buenos Aires. En eslll 
a!lncute ex1ste un pozo llamado J_,a Ramona que Licue 
una profundidad de 12m.; en el pueblo hay varios pozvs 
que comprueban la existencia de agua snl!terránea <'ll 

una profundidad de algunos metros. En la pcquefía mesa 
sobre la cual pasa el camino carretero al Sur de la po­
blación, existe un pozo de 18 m. de profundidad qne tie­
ne agua buena; en el valle inferior del arroyo de Santa 
Catarina, exi ~te un pozo solamente cerca de la playa, 
que tiene una profundidad de dos metros y medio y cuya 
arna es algo ~alada. Seguramente se podrían abrir otros 
¡•ozos en el valle ancho entre el punto donde entra el ca­
mino carretero que viene del pueblo de Santa Catarina 
y la playa, porque no cabe duda que allí debe exi tir 
agua subterránea en bastante cantidad. 

Al Sureste de Playa de Santa Catarinn, desembocan 
varios arroyos poco importantes de Jos cuales algunos 
no tienen nombre. Los más importante son el arroyo de 
San Julio y en segundo lugar el arrO:fO del Salto y el 
de la Delfina ; entre este último y el de San Julio se en­
cuentra otro . in nombr·e. En el arroyo de la Delfina, así 
como en el de San Julio y del Salto, se han abierto pozos, 
de los cualeR tiene agua solamente el del arroyo de la 
Delfina (profundidad unos 10 m. ). J.os otros do~ pozos 
fueron abiertos no en el cauce del arroyo, sino a un !arlo 
en las capas del Cretáceo superior; en ninguno de e tos 
dos se ha encontrado agua subterránea, lo que no quiere 
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decir que en los aluviones de estos arroyos falte agua sub­
terránea. 

E l próximo arroyo de alguna importancia es el de San 
J osé. Ya hemos indicado que éste tiene ag·ua corriente 
en su curso medio; agua subterránea se encuentra con to­
da probabilidad en la mayor parte del curso. En un arro­
yo afluente existe allí donde lo cruza el camino carretero 
entre las canteras del Onix de Cerro Blanco y el embarca­
dero de San José, un pozo de unos 6-7 m. de profundidad 
que tenia poca agua por l1aberse derrumbado en par-

' te; algunos kilómetros más abajo se encuentra en el mis-
mo arroyo un aguaje que demuestra que allf existe agua 
-subterránea a muy pequeña profundidad. J,a vegetación 
indica en todos estos arroyos que en numerosos Jugare~ 
Pxisie agua subterránea muy cerca de la superficie, pP.ro 
CIJ!no no hay ni pozos ni aguajes naturales, no podemo'3 
unr datos exactos. A unos 5 km. arriba de la desemboca­
dura del arroyo de San Jo. é, existe un aguaje poco pro­
fundo que demuestra que alli hay agua subterránea a 
menos de un metro de la superficie. 1\fás abajo hay char · 
cos de agua en numerosos lugares, pero toda ésta es muy 
salada. Semejantes condiciones a las del arroyo de San 
J osé existen en numerosos arroyos del rumbo donde agua­
jes naturales o un poco profundizados por el l10mbre, in­
dican la existencia de agua subterránea sin que ésta sea 
de una importancia económica grande bajo las condicio­
nes actuales; algunos ejemplos son el aguaje del Cuervo 
cerca del rancho de Santa 1\faria y los agnajes El Agua­
jito y los Sauces, en la vereda que va desde el arroyo de 
San José hasta el aguaje de las Codornices. También el 
pozo del rancho de Santa 1\faria del cual se bombea agua 
por medio de un motor de viento, se encuentra en un arro­
yo con una pequeña corriente de agua subterránea. 
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De mayor importancia que los arroyos mencionados 
arriba, es el valle de Punta Prieta o de San Andrés. Este 
valle nace al Este de las Codornices, es relativamente an­
go to en su parte superior y se ensancha cerca de Punta 
Prieta. Sobre las condiciones de su agua subterránea te­
nemos pocos datos. En los llanos que geográficamente 
pertenecen a este valle, se ltan abierto pozos cerca de las 
minas de J...eón Grande sin que se ltaya encontrado agua 
en alguna cantidad. Unos diez kilómetros río abajo se han 
abierto en el campo minero de Punta Prieta 4 pozos 
con una profundidad de 14 J1asta 18 m. que todos tienen 
agua y en parte en gran cantidad. La altura del agua en 
los pozos es de 2 a 3 m. El Sr. Brown que ha construido 
estos pozos nos ha comunicado que de uno de ellos se l1an 
sacado en diez horas unos 45,000 l. De estos pozos se 
bombea el agua con motores de viento para los u. os do­
mé ticos y para la hacienda de beneficio por medio de 
una máquina de vapor. También se encuentran pozos en 
el mismo valle así como en el rancho de San Andrés y 
cerca de la bahia de Santa Rosalita. Todas estas aguas 
son ligeramente saladas. 

Más al Sur encontramos los dos ríos de Rosarito y San 
Xavier. Ya hemos mencionado que en el primero sale 
agua dulce muy buena; esta es la salida natural de una 
corriente subterránea que proviene de la Sierra Madre. 
En el segundo existe una salida natural de agua cerca 
de la desembocadura; el agua es perfectamente dulce; 
má arriba existe en el río un lugar cubierto de juncos 
que indica que alli debe haber agua subterránea en pe­
queiía profundidad, quizá se trata de un pozo antiguo, 
abandonado en la actualidad. 

Como ya lo hemos mencionado varias veces, siguen ha­
cia el Sur los inmensos llanos que no están cortados por 
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los cauces de ríos o arroyos; é~-<tos se pierden a la Ralida 
de las montañas en las arenas y forman probablemente 
una capa más o menos continua de agua subterránea. 
Hasta ahora existen muy pocos datos acerca de la pre­
sencia y la profundidad de esta capa de agua; existe un 
pozo a unos 5 km. de Puerto de Santo Domingo; éste tie­
ne una profundidad de unos 8 m,, la altura del agua en 
la actualidad es aproximadamente de 50 cm., pero la par­
te inferior del pozo está derrumbada, de modo que la 
altura de agua era antes seguramente más grande. Nos­
otros hemos sacado durante unas dos horas unos 450 li­
tros de agua sin que l1aya bajado el nivel del agua; esto 
indica que existe una corriente continua bastante cuan­
tío a. Según noticias que recibimos existe un pozo seme­
jante en el camino de Santo Domingo a Calamahí, en 
la cercanía del cerro Perdido; este pozo está actualmen­
te derrumbado, pero tenía antes agua durante todo el 
año; obre la profundidad no pudimos obtener datos se­
guros. 

Una salida natural de agua subterránen se encuentra 
en el Ojo de Liebre. Este aguaje se encontraba al principio 
seguramente en la superficie del llano, pero poco a poco 
se ha escarbado y ahora tiene una profundidad de unos 
dos metros con casi un metro de agua. Se han hecho dos 
excavaciones una al lado de la otra. J,a que da el agua 
potable es más pequeña y durante nueRtra pre encía ha 
podido vaciarse dentro de una hora, de modo que la co­
rriente que la alimenta no eR m u~ fuer te. P ero es muy pro­
bable que profundizando el agujero y limpiándolo, ¡:;e po­
dría sacar una cantidad mucho mayor. e noR J¡a contado 
en Calamahi que cerca de la laguna de San JoRé existe 
un aguaje de agua dulce muy semejante al de Ojo de Lie­
bre; no pudimos obtener datos muy exactos acerca de e te 
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aguaje. De otra persona hemos oído que relatiYamentc cer­
ca de la orilla del mar existe en el terreno de la laguna de 
Ojo de Liebre otro aguaje de agua dulce; tampoco de éste 
hemos podido obtener datos má exactos. De las e casa. 
noticias reunidas aquí no se pueden hacer conclusiones 
definitivas, pero todas indican la existencia de una capa 
de agua más o menos continua debajo de la superficie de 
los grandes llanos del Berrendo. Ya en el capitulo sobre 
las salinas de Ojo de Liebre hemos mencionado que más 
al Sur y al Este de la babia de Magdalena parecen exis­
tir condiciones en los terrenos de la ex·misión de San 
Luis Gonzaga, y que alli el hacendado Beniano de la 
Toba J¡a abierto un gran número de pozos que contienen 
todos bastante ao-ua. Este mismo sefíor ha ab ierto otro 
pozo en el camino entre San Angel y Calamahí, igual­
mente con éxito, y los llanos donde debe encontrarse e te 
pozo son la continuación directa del de Ojo de Lieb1·c. 

Ya111os ah ora u ocuparnos en el último tramo qne com· 
prende la región interior entre Campo Alemán y la La­
gllna de Chapala. Nuestro viaje por este terreno ha shlo 
muy rápido a causa ele la falta de víveres, agua y de 
forrajes para los animales; nuestros datos son, pues, es· 
casos. Respecto a la existencia de aguas subterrán<'as te· 
nemos que mencionar, en primer lngar, lo amplios valles 
en los cuales se encuentran Calamalli y el aguaje de J,as 
Palomas. En el pueblo de Calamahí existen pozos que 
comprueban la existencia de agua subterránea en nna 
profundidad no muy grande, pues se bombea por medio 
de motores de ·d ento. E ta agua subterránea está indi­
cada quizá también por una salida natural rfo arriba 
en un lugar 11amado Calamahí Viejo, punto que no lte· 
mos podido visitar. En el amplio valle donde queda el 
aguaje de Las P alomas, se encuentra el agua subterrá-
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nea en una barranquita a unos 15 m. debajo de la su­
perficie del llano; probablemente no se encuentra esta 
agua únicamente en el arroyito sino se trata de una capa 
subterránea de mayor extensión que se alimenta por los 
arroyos que nacen en la sierra lmcia el Este y Noreste 
y que se pierden en aquel llano. El agua en el arroyo 
mencionado es bastante abundante, aunque raras veces 
llegue a correr en la superficie. 

Sobre las aguas Rubterráneas en las depresiones de la 
Sierra 1\fadre de esta parte, sabemos todavfa muy poco, 
porque no existen pozos artificiales, contentándose los 
lutbitantes con los pocos aguajes naturales que existen 
en aquella región. Es probable que en todos los arroyos 
exista alguna cantidad de agua subterránea en los aluvio­
nes y especialmente en los grandes llanos que atravie­
Ran los arroyos. En algunos arroyos existe agua superfi­
cial; asi, por ejemplo, en el arroyo de Santa Isabel, cerca 
del rancho del mi. m o nombre; esta agua proviene de un 
depósito acumulado debajo del acarreo, de modo que 
también en la parte superior del mismo arroyo se po­
drían seguramente abrir pozos. En el arroyo de San Pe­
dro, que desemboca en el Golfo de California, existe agua 
corriente en algunas partes; ésta es la salida natural de 
agua subterránea del curso superior de la depresión. Se­
mejantes condiciones existen en el arroyo de San ,Juan 
que pasa cerca de San Borja; en el rancbo de San 
Juan l1ay varios aguajes en el fondo del arroyo cuya 
agua corre en tramos pequeños donde no existen aluvio­
nes, sino el arroyo está cortado en la roca sólida. Esta 
agua proviene también de una corriente subterránea en 
la parte superior del arroyo; seguramente se podrian 
construir pozos en la parte inferior del curso. La exis­
tencia de corrientes subterráneas en lo. arroyos que na-
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cen en la Sierra de San Borja se comprueba además por 
el pozo de Palo Chino en el camino de San Borja a Pun­
ta Prieta ; éste tiene una profundidad de aproximada­
mente 15 m., contiene mucha y buena agua que está muy 
poco salada. 

En el tramo discutido aquí hemos conocido dos lugares 
con agua subterránea que se distingue materialmen1e de 
todas las descritas hasta ahora. Estas son las de Campo 
Alemán y de la Laguna de Chapala. En Campo Alemán 
se ha hecho un pozo en el pórfido y las pizarras metamór­
ficas perteneciendo al sistema de los pórfido~ que tiene 
una profundidad de aproximadamente 75 m.; se ha en­
contrado hm;tante agua (]ue se bombea con una máquina 
de vapor. )fartinez Baca opina en su informe ya varias 
veces citado (p. 322-327) que en los valle. ancho con sa­
lida angosta en esta región existe agua subterránea en 
la roca sólida refiriéndose a la permeabilidad de ciertas 
pizarras que toman parte en la constitución de la mon­
taña. El ejemplo del pozo de Campo Alemán comprueba 
la exactitud de las observaciones del cHado autor. 

A un lado de la llamada Laguna de Cbapala, el sefíor 
McCarthy, ha construido en el llano un pozo de una pro­
fundidad de 74 m. que tiene mucha agua; ésta se bom­
bea por medio de una máquina de vapor. El pozo fué 
abierto en corneana ( hornfels), roca metamórfica for­
mada aquí probablemente de pizarra o tobas; en la par­
te inferior del pozo se ha encontrado un granito blanco; 
como el pozo no no fué accesible, no pudimo estudiar 
la manera como se junta aquí el agua snbterTánea ; en la 
superficie no se ve nada por estar cubierta con acarreo. 
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Aguajes y manantiales 

Las aguas subterráneas que salen a la luz del día en 
forma de aguajes o manantiales, . e dividen actualmente 
en dos clases : las vadosas y las juveniles. Las aguas va­
dosas provienen de agua atmosférica que entra en la roca, 
drcula en ésta y brota en alguna parte favorable como 
manantial; las aguas juveniles al contrario, vienen de las 
profundidades de la corteza terrestre y a consecuencia 
tienen con frecuencia una temperatura más alta que la 
del aire y componentes minerales diferentes o gases como 
ácido sulfltidrico y ácido carbónico. Se comprende que las 
do clases de agnas subterráneas a veces se mezclan, lo 
que produce por ejemplo un enfriamiento de los ma­
nantiales calientes. 

En nuestra zona encontramos ambas clases de agua; 
las más frecuentes son naturalmente, las aguas vado as. 
Los manantiales que provienen de éstas pueden tener 
diferente origen. En nuestra zona provienen éstos en lo 
general, de corrientes subterráneas en las depresiones de 
los arroyos o ríos, o de una capa de agua subterránea 
en los llanos de la co tao de las mesas compue ·talil de ma­
terial sedimentario ; todos estos casos ya han sido cita­
dos y discut idos en los dos capítulos anter iores sobre 
la aguas corrientes y subterráneas. Otro manantiales 
de aguas vadosas representan la salida de agua sub terrá­
neas que se l1an acumulado debajo del detri tus en las 
laderas de las montañas. Una tercera clase la forman 
los manantiales que se alimentan de las aguas acumu­
ladas por medio de grietas superfic iales y de la intensiva 
alterac.ión de las rocas; esta clase la llamaremos en lo 
futuro manantiales por grietas. Ademá exi. ten en nues-
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tra zona manantiales prouuciclo. por aguas que se juntan 
en las tobas y brechas permeables de los pórfidos. En un 
solo ca¡;;o parece que una dislocación es la c:m a de 
un manantial. 

Para la discusión de los aguajes y manantiales dividi­
remos nuestra zona de nuevo en los cuatro tramos ya in­
dicado5~ en los capítulos anteriores. En el tramo entre 
Tiajuana y Ensenada, hemos encontrado manantiales por 
detritu en la l\Iesa Redonda; éstos dan poca agua y e se­
can en parte durante el verano. Pru·te de esta agua pro­
vendrá quizá también de las capas permeables del Ter­
ciario que junto con la corriente de basalto compone la 
parte superior de la Mesa Redonda. De las capas del 
Terciario proviene probablemente un pequeño manan­
tial cerca de Tijuana; éste se encuentra en la ladera de 
las mesas al Sur de la población en una altura de unos 
30 m. arriba de ésta; el agua está muy cargada de cal, 
la que se deposita en forma de calicl1e. 

Se encuentran aguas juveniles en este tramo solamen­
te en dos lugares y en fot·ma de manantiales calientes car­
gados de ácido sulfhidrico; uno de éstos se encuentra a 
distancia de 5 km. de Tijuana, río arriba y e conoce en 
la r egión bajo el nombre de Hot Springs; el manantial se 
halla en el cauce del río, su temperatura era de 45° C. 
(temperatura del aire 22° C.) en la superficie. Esta agua 
está ya probablemente mezclada con el agua freática; 
sobre las condiciones geológicas no se puede decir nada, 
estando todos los alrededores cubiertos por acarreo. Cer­
ca del manantial se encuentra un hotel con insta laciones 
para baños; este establecimiento lo visitan con frecuen­
cia los turistas que vienen del cercano San Diego, Cali· 
fornia. El otro manantial caliente existe cerca de la Mi­
sión Vieja (San Miguel) más o menos un kilómetro y 
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medio aniba de la ca~a; el agua caliente sale en el 
arroyo mismo y en los lados de él; pudimos observar 
una temperatura máxima (temperatura del aire lG° C.) 
de 38° C. El agua de este manantial está naturalmente 
muy enfriada por la del arroyo, cuya temperatura au­
menta en este lugar a consecuencia de la existencia del 
manantial a 22° C. También aquí impide la naturaleza 
del lugar las observaciones geológicas cerc~ del manan­
tial. 

En el tramo entre Ensenada y San Quintín hay pocos 
r-•;lnantiales de agua vadosa que no provengan de agua 
fl•pfltica. En el rancho de los Ali~itos del mlle de Santo 
~'omás existe nn pequeño manantial que proviene de 
agua reunida en las capas permeables de to!Jas y brechas 
del pórfido; el ag11a es permanente. Cerca del camino de 
Santo Tomás a. San Vicente existe un manantial llama­
do las 'l'inajas; son tinajas profundas formadas en las 
rocas de la serie porfírica llenas de agua dulce que tiene 
poca corriente, pero que no se ha. secado ni en los años de 
menor precipitación acuosa. Nos parece probable que es­
ta agua se acumula en una dislocación. Un pequeíío ma­
nantial por detritus que existe en el cañón de San Anto­
nio del Mar, ya fué mencionado. 

:Manantiales de aguas juveniles son frecuentes en la 
región de Ensenada. Dos existen en las inmediaciones de 
la ciudad, uno en el rancho del Aguajito cerca del cami­
no de Ensenada a Real del Castillo; tiene una tempera­
tura de 31 o C. y exhala muy poco ácido sulfllidrico; sa­
le del granito. El otro sale también de granitos en el 
rancho del Gallo y tiene una temperatura de 23.5° C.; 
exhala también muy poco ácido sulfhidrico. Algo más le­
jos está un tercer manantial q11e se encuentra en las in­
mediaciones del llamado hotel de Punta Banda, casi en 
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la orilla del mar; este manantial tiene nna temperatura 
de 62° C. y exhala ba tan te ácido sulfbidrico; se utiliza 
localmente para baños contra diferentes enfermedades. 
Hay que mencionar que en el pozo del citado hotel sale 
también agua termal ; probablemente están estos ma­
nantiales en conexión con las dislocaciones que tanto li­
mitan como atraviesan la Península de la Punta Banda. 
Otro manantial termal existe en la Grulh: cuya agua 
cuantío a se utiliza para el riego. También cerca de Real 
del Castillo hay un manantial termal que nace en el aca­
rreo del valle en el rancho de Aguacaliente; exhala mu­
cho ácido sulflJídrico y tiene una temperatura de 31° C.; 
el agua del manantial es muy abundante y se utiliza pa­
ra el riego. 

Entre San Quintín y Ojo de r~iebre existen muy pocos 
manantiales de agua •adosa que no e tienen que referir 
a acumulaciones de agua freática. En el Aguaj:to, cer­
ca del camino de El Rosario a la ex-mi. ión de San Fer­
nando, observamos un manantial cuya agua proviene 
de la acumulación en las capas permeables e inclinadas de 
pórfido. De origen probablemente semejante es el aguaje 
de Santo Dominguito entre Punta Prieta y el Rosarito. 
El pequeño manantial de El Gato, entre las canteras de 
ónix de Cerro Blanco y la Laguna de Cbapala, nace en 
el granito y pertenece a la clase de manantiales por grie­
tas. 

Un manantial de agua juvenil exi te en los depósitos 
de ónix de Cerro Blanco; es un agua alcalina que contie· 
ne una gran cantidad de ácido carbónico. E · un agua de 
muy buen sabor, probablemente de propiedaae::~ medici­
nale . Este manantial depo ita las co tras de ónix y tra­
vertina; ·u agua es fria. 

En el último tramo entre la Laguna de Chapala y Ca­
Parer. T. IV, ntlms. 2- 10.-21 
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lamahí, son especialmente frecuentes los pequeños ma­
nantiales por grietas. Hemos conocido varios de estos 
como el aguaje del León, el del Gavilán y el del Salado; 
todos estos existen entre León Grande y la laguna de 
Chapala y salen de granito cuya alteración profunda fa­
vorece la acumulación de agua; además está el granito 
atravesado por numerosas fracturas pequeñas. Esta cla­
se de manan tiales es seguramente bastante frecuente 
en la zona central, quizá mucho más de lo que se pien­
sa en la actualidad. Muchos de los que se conocen hoy han 
sido encontrados en lo últ imos 30 afios ; cuando baya ma­
yor número de habitantes en esta r egión se encontrarán 
con toda seguridad otros. 

E l único manantial de agua juvenil de este tramo es el 
de San Borja. El agua exhala poco ácido sulfhídrico y 
tiene una temperatura de 36° C. El manantial está cerca 
del límite entre granito y Terciario. Se utiliza para ~años 
contra diferentes enfermedades y tiene bastante fama en 
la parte central de la Península. Además se usa el agua 
para regar parte de las pequeilas huertas de la ex-misión. 

Ciénagas, esteros y cuencas cerradas 

Acerca de las ciénagas y esteros de nuest ra región, te­
nemos poco que ailadir, casi todos han sido discut idos 
ya en los capítulos anteriores. El número de ciénagas e 
limitado. Una parte de ellas se encuentra en valles cerra­
dos o casi cerrados como los de Vallecito y Santo Do­
mingo entre Tijuana y Ensenada; otras se encuen tran 
cerca de la desembocadura de los valles, donde E>l agua 
ya casi no tiene caída como en la Misión Vieja de San 
Miguel, los ·m iles de San Rafael y de San Telmo, así co­
mo en el del Rosarito. También se forman ciénagas alli 
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donde un manantial nace en una depresión con muy poca 
caída, de modo que el agua se estanca mientras que el 
exceso se pierde en la arena; así se formaron, por ejem­
plo, la ciénaga en las inmediaciones de la ex-misión de 
San Fernando y la que se encuentra un poco abajo del 
pueblo de Santa Catarina. Un caso semejante se nos 
pre enta en la ex-misión de El Rosario; allf se encuen­
tra entre el curso superior del agua corriente y su curso 
inferior, una ciénaga bastante extensa, causada por la 
erosión rápida de las margas cretáceas; en el lngar de 
la ciénaga se l1a formado un llano casi horizontal con un 
fondo impermeable donde se estanca el agua. La manera 
como se podria utilizar esta ciénaga que actualmente es 
hasta cierto grado nociva, la discutiremos en el ca.pitulo 
sobre la agricultura. 

Respecto a los esteros podemos decir que en todas aque­
llas partes donde existe en la costa un llano grande o 
pequeño, se forman esteros en la desembocadura de los 
ríos; no necesitamos citar ejemplos aquí, pues en los capf­
tulo anteriores hemos dado a conocer numerosos casos. 

En nuestra zona existe una serie de cuencas cerradas 
que periódicamente se llenan con agua. Esta'i cuencas que 
localmente se designan con el nombre de lagunas, son 
de origen diferente. La más grande es probablemente 
la de Oh a pala; menos grandes, pero muy numerosas, son 
las cuencas cerradas que se encuentran en la r egión vol­
cánica entre el cañón de San Jo é y I~o auce. ; la he­
mos de ignado con el nombre de la región de lo volcanes 
de las Lagunas ecas. A estas cuencas e les dan en la 
región el nombre de lagunas; son a veces de forma 
irregular, otras veces casi circular y e asemejan l1asta 
cierto grado a maras o cráteres. Se encuentran en una 
región volcánica con numerosos volcanes y corrientes 
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de lava basáltica, pero no obstante de esto no son ele 
origen volcánico sino representan los re tos de llano 
de abrasión no cubiertos por las corrientes de basalto. 
Esta roca ba saUdo de numerosas ch imeneas y las co­
rrientes no siempre se han unido en sus extremo , sino 
dejando huecos de forma irregular. Varias de la cuencas 
originadas así, están limitadas enteramente por corrien­
tes y conos de basalto; otras están circundadas en nn la­
do por granito o pizarras metamórficas, en el otro por 
basalto. Las laderas compuestas de aquellas rocas más 
antiguas, son los restos de cerros y montañas no aplana­
das por la abrasión del mar. Cuando en la r egión cliscu­
tida en invierno caen uno o algunos de Jos fuertes agua­
ceros, se l1enan estas cuencas cerradas con agua, pero 
ésta no dura sino remoja la tierra y arena que forman el 
fondo plano de las cuencas y después nace abundante 
pasto. ERta vegetación pedódica es de cierta importancia 
local porque ayuda a mantener el ganado que se encuen­
tra en estas montaiias. 

De diferente origen es la. Laguna de Chapala; su ex­
ten ión es mucho más grande que la de las lagunas secas 
mencionadas ; forma una depresión cerralla en rocas gra­
níticas, pórfidos y pizarras. Muchas de las montañas de 
rocas más antiguas muestran una cubierta de basalto, pe­
ro é ta no tiene nada que ver con el origen de la laguna. 
Esta es probablemente un valle interior causado por 
hundimiento tectónico. A causa de la mayor extensión 
de la laguna misma, así como de la de los arroyos que 
desembocan en ella, se acumula aquí durn.nte el tiempo 
de lluvias mayor cantidad de agua y ésta dura varios me­
ses, dejando después un suelo árido arenoso. 

Tanto en el borde de la Laguna de Chapala como en 
el de una de las cuencas cerradas de la regiún de las La-
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gunas Secas, existen médanos antiguos, actualmente ya 
un poco consolidados, pero conteniendo todavía restos de 
conchas marinas rec ientes; esta circunstancia comprue­
ba que e tas cuencas deben haber exi tido ya antes de la 
última inmersión debajo del nivel del mar. 

Explotación del agua 

De los capHulos anteriores resulta qne para nn des­
<•rro1Io futuro de la Baja California, la minería serú d<> 
una importancia secundaria; el primer lu~ar lo ocupan 
par:t d mañana inmediato, seguramente la agricultura .Y 
la ga!1ndería, y más tarde quizá la industria. Estos tr¿s 
ramos de la ocupación humana, sólo pueden exi t ir y 
florecer si pueden disponer de una cantidad suficiente de 
agua. Hemos demostrado en nuestro capítulo sobre laR 
condiciones climatéricas, que la precipitación acuosa es 
muy limitada aun en las regiones má húmedas de nues­
tra zona, y a consecuencia de esto ni la agricultura ni la 
ganadería pueden depender directamente de las lluvias 
sino tienen que utilizar el agua que se acumula en los 
arroyos y ríos, y en el subsuelo. Trataremos de demostrar 
de qué manera se utiliza actualmente e ·ta agua corrien­
te y subterránea, y qué se podría hacer para explotarla 
de una manera má intensiva y en áreas más grande . 

Agua para poblaciones 

El agua se utiliza para la pro-visión de Tijuana, En e­
nada y a lgunos lugares más pequeños, para el riego de 
huertas y campo y para el ganado; ademá es el agua 
de gran importancia para las na. de comunicación. Y a be­
mos indicado que Tijuana se surte de agua de un pozo 
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del cual se bombea é ta por merlio de un woto.:.· ,l e Tiento; 
este método es naturalmente defectuoso en el caso de una 
población con bastantes habitantes; el remedio Reria fá­
cil introduciéndose en lugar del motor de viento uno de 
gasolina, pues agua subterránea no falta como lo hemos 
demostrado en uno de los capítulos anteriores, y el de· 
fecto consiste únicamente en la capacidad insuficiente 
de la maquinaria. 

La provisión de agua para Ensenada proviene de po­
zos; tanto la maquinaria (motor de ga olina) como la 
cantidad de agua aprovechable son insuficientes. Para 
poder proveer a Ensenada de suficiente agua bay tres 
medios: la utilización del agua freática de los arroyos 
vecinos, el aprovechamiento de algún manantial, o pO!' 
fin, la construcción de una represa. En la utilización del 
agua freática de los arroyos no se podria pensar antes de 
hacer un estudio concienzudo de la cantidad de agua exis­
tente en los cauces y de su permanencia; hay que consi­
derar también que los arroyos en la vecindad inmediata 
de la ciudad, t ienen un curso muy corto, de modo que la 
cantidad de agua que se puede acumular en el ~nbsuelo 

de su de ·embocadura no será excepcionalmente grande. 
:Más probabilidades para encontrar agua en suficiente 
cantidad, ofrecería quizá el cafión de San Carlo ; pero 
también en él se debería antes l1acer un estudio exacto 
y prolongado acerca de su agua subterránea. pues no hay 
que buscar únicamente la cantidad de agua que se nece­
sita en la actualidad sino que se tiene que tomar en consi­
deración un crecimiento más o menos rápido de la pobla­
ción. Respecto al aprovechamiento de algún manantial 
hay que decir que los pequeño manantiales del ran· 
ellO del Aguajito y del rancho del Gallo Reguramente 
no pueden dar suficiente agua para proveer a la ciu-
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dad, e pecialmente si se toma en cuenta un aumento 
de población. El manantial de Punta Banda no puede 
venir en consideración porque está muy lejos de Ense­
nada (unos 25 km.) y además se tendría que bombear 
el agua hasta la altura de la mesa entre el Maneadero 
y Ensenada. E l manantial de la Grulla o el arroyo que 
se encuentra en aquel valle, quizá podría dar suficien­
te cantidad de agua, pero está muy lejos (más de 30 kiló­
metros) y la construcción del acueducto seria muy cos­
tosa .. Se ha pensado también en la construcción de una 
repre&:'l. en la parte más angosta del cañón de las Ani­
mas, entre el llamado rancho de los Chinos y el de las 
Animas; este proyecto lo discutiremos más abajo. Se po­
dría pP.nsar también en la construcción de una represa 
en alguna parte del arroyo del Gallo, pero es absoluta­
mente imposible decir de antemano si am se reuniría bas­
tante agua para la provisión de Ensenada, tomando en 
cuenta la fuerte evaporación en esta parte. De Lodo mo­
dos, antes de que se decida por algón proyecto de provi­
sión de agua para Ensenada, se tendría que hacer nn es­
tudio detanado y prolongado de las condiciones, para 
lo cual hemos indicado aquí la base. 

La pequeña población de San Quintín tiene un acue­
ducto; el agua proviene de un pozo en el llano de la cos­
ta, se bombea por medio de un motor de viento hasta un 
tanque, desde donde llega por cañería hasta la población. 
La provi!iión de agua es insuficiente, a causa de la poca 
capacidad de la bomba y el movimiento irregular de un 
motor de viento; carobiand~ éste por uno de gasol ina se 
pcdria tener agua en bastante cantidad. Las otras peque­
fías poblaciones de nuestra zona se proveen de agua por 
medio de pozos o de los arroyos con agua corriente que 
pa an cerca de ellas. 
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Irrigación 

La irrigación artificial de los campos y huertas, casi 
no ha tomado ningún desarrollo todavia en nuestra zona. 
Hay muy pocos ranchos en los cuales se riega alguna 
parte muy limitada del terreno. En lo general se observa 
que los misioneros del siglo xvm y XIX, han hecho un 
uso muy extenso de la irrigación artificial y en los luga­
rc~ de las antiguas misiones se utilizan l10y todavfa par­
tes de las zanjas de los padres, y en algunos lugares pro­
bablemeute se ba extendido algo el s i tema de irrigación 
como en Santo Tomás. Las ex-misiones donde se utiliza 
todavía el sistema de irrigación de los padre~. son : Santo 
1'0JJlás, Aan Vicente, Santo Domingo, San Fernando (en 
muJ pequeua escala), El Rosario, San Borja, y según 
noticias que pudimos obtener, también San Regís. Oti··:.. 
lugar que dependía de una misión y que probablemente 
fué regado ya en tiempo de los padres, es La Viña, cerca 
de la ex-misión de San Miguelito del Descanso; actual­
mente se utilizan allí algunos manantia les poco conside­
rables para el riego, obteniéndose un resultado muy hala­
gador. 

En los alrededores de Ensenada, se riegan casi exclu­
sivamente huertas y no los campos. Un sistema bien idea­
do y económico de irrigación, se ba introducido en las 
hortalizas de los ranchos de Aguajito y del Gallo, ambos 
perteneciente<:; al Sr. Eulogio Romero, comerciante en 
Ensenada; con la cantidad limitada de a!!lla que se tiene 
a disposición se han alcanzado resultados más grandes 
de lo que se podría esperar. En el rancho de Aguacalien­
te, en las inmediaciones de Real del Castillo, utiliza el 
propietario Sr. Marconi, el agua de un manantial calien-
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te para regar no solamente su hortaliza sino también su 
viña y sus campos de maiz, en total una uperficie de 
120 hectáreas. 

Dos ranchos que hacen uRo de la irrigación artificial, 
se encuentran en el caffón de las Animas; uno pertenece 
al Sr. Rrooks, el otro a unos chinos. En el primero se re­
gaba el año pasado poco terreno, pero el dueño actual 
tiene la intención de extender el riego tomando el agua 
del pequeño arroyo que sale abajo de la angostura. Los 
chinos riegan sus campos, principalmente una hortaliza, 
pero tamhién milpas, en una extenAión no muy gran­
de, pero utilizando toda el agua que pueden conseguir. 
En el valle de la Grulla, existen varios ranchos quP rie­
gan sus hol'talizas y algunas milpas; no se utiliza toda el 
agua sino gran parte entra al cañón de las Animas. 

Ya J1emos mencionado que en las ex-mi ione de Santo 
Tomás y San Vicente, existen sistemas de irrigación, en 
el primero de una manera bastante extensa. Cerca de la 
última se encuentra en la orilla del mar el rancho de 
San Isidro perteneciente a los Sres. Burlingame; éstos 
riegan todo su terreno que está bajo cultivo y además 
un potrero ; en este lugar se podría probablemente exten­
der todavia el Ristema de irrigación. 

En el Sur hemos encontrado un si tema de irrigatión 
fuera de las ex-misiones ya mencionadas, sólo en el pe­
quefío rancho del Rosarito, actualmente en poder del se­
ñor Richard Daggett. El terreno irrigable de este luO'ar 
es muy pequeiio, a causa de las condiciones topográficas, 
pero el agua se ha utilizado de una manera sumamente 
laboriosa y bastante económica. 
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Aprovechamiento y aumento del agua 

En los capítulos anteriores hemos visto qué cantidad 
de agua existe en nuestra zona, tanto en la superficie co­
mo en el subsuelo; después hemos demostrado brevemen­
te cómo se utiliza esta agua; y ahora tenemos que discu­
tir el problema cómo se puede explotar el agua que en la 
actualidad no se utiliza. 

Tenemos que distinguir aquí también entre el 2gua su­
perficial y la subterránea. Hemos visto que el agua super­
ficial corriente es muy escasa en nue tra zona; ciertamen­
te se podria utilizar ésta mejor que como se hace en la 
actualidad, formando nueT"os sistemas de irrigación y am­
pliando los que ya existen. Pero las corrientes de agua 
son realmente pequeñas y no se prestan a obras de irri­
gación de alguna magnitud. Todos los arroyos y ríos casi 
sin excepción que durante gran parte del afio están secos, 
tienen agua corriente en bast.o'lnte cantidad durante la 
estación de las lluvias y algún tiempo después; gran 
parte de esta agua llega basta el mar sin utilizarse de al­
gún modo y así se pierde para siempre. Se debería, pues, 
encontrar un medio para detener el líquido y así poder­
lo utilizar durante el tiempo de secas. Para esto hay dos 
métodos: la represa superficial y la represa subterránea. 
La más conocida y más empleada es, naturalmente, la re­
presa superficial, la que en la mayor parte de los casos 
se efectúa cerrando la parte ango t.:1. de un valle o de 
una cañada por medio de una cortina. La vent.:'lja de la 
presa es que su agua se puede utilizar de la manera más 
cómoda, abriendo y cerrando las compuertas según la 
necesidad. Pero la construcción de tales recipientes en 
la Península de la Baja California, tiene varios incon­
venientes. Es cierto que en muchas partes existen luga-
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res que se prestarían topográficamente a la construc­
ción de represas, pero antes de construirlW! se debería 
estudiar la geología del lugar de una manera muy exac­
ta para que el agua estancada no se pierda en capas per­
meable o en dislocaciones o grietas. A consecuencia de 
lo costoso de la construcción de repre as grandes, se debe 
estar seguro de que se junte una cantidad grande de 
agua y que ésta se pueda utilizar casi toda; es, pues, ne­
cesario, que el agua de la r epresa pueda derramarse so­
bre grandes superficies de tierra arable. La reunión de 
esta condicione es de graciadamente ba tante rara en 
nuestra zona. Los terrenos que para irrigación en gran 
escala vendrían en consideración, son las grandes me­
sas, los llanos de la costa y de vez en cuando valle. am­
plios. Los lugares que reunirían las condiciones citadas 
on la cafíada del rio ele Santo Domingo y la desemboca­

dura del arroyo de San Isidro. Acerca de una represa en 
la cauada del río de Santo Domingo, existe desde hace 
años un proyecto ; según é te, se levantaría la cortina en 
una angostura algunos kilómetros río arr iba de la ex­
misión; arriba de esta. angostura se ensancha el valle y 
ofrecería la posibilidad de estancar una gran cantidad 
de agua; según las medidas que se ejecutaron al estudiar 
el proyecto, es la elevación del lugar de la cortina tan 
grande, que el agua puede distribuir e no solamente en 
toda la parte baja del valle de Santo Domingo sino tam­
bién en las mesas pajas y los llanos de San Quintín y de 
Camalú. En el cauón de San I sidro se poclria probable­
mente construir una cortina en la ango tura cerca de la 
desembocadura; se llenaria gran parte de la cañada y el 
agua se podría utilizar para regar los eA'i:ensos llanos 
cerca de la costa. 

Una represa seria quizá también po ible en el río de 
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Tijuana, cerca del rancho Cerro Colorado, donde el ra­
fión angosto que \Íene del valle de las Palmas se abre 
hacia el valle amplio; pero en e te lugar fa lta quizá sufi­
ciente t ierra arable. 

Al construir una represa grande en Baja California, 
se tendrá que tomar en consideración la pequeña pr•>por­
ción de agua en la atmósfera ; esta circunstancia favore­
ce una evaporación rápida y la pérdida causada por ésta 
será en todo caso considerable. Para evitar tal incon­
veniente se podría pensar en la formación de represas 
subterráneas en lugares a propósito en el curso superior 
o medio de los arroyos. Este método se emplea, por ejem­
plo, en ciertas partes de la Alta California; la Fontana 
Company ba hecho unos ensayos muy instructivos en el 
Lytle Creek cerca de San Bernardino. En el fondo del 
cañón de este arroyo la Compañía Ita construido 20 tiros~ 

cuya abertura mide 4 por 6 pies; la profundidad varía 
entre 75 y 100 pies; estos tiros fueron ademados deján­
dose amplios intersticios entre la tablaR, y en <'1 fondo 
se construyeron socavones cortos laterale '. El fondo del 
cañón está formado de grava, arena, etc., teniendo estas 
capas una profundidad de 200 pies y más. J,os t iros se 
habían construido fuera del cauce principal del arroyo, 
pero fueron conectados con éste por medio de zanjas. 
Durnnte el período de lluvias del invierno se llenaban 
estos tiros constantemente y la presión de una columna 
de a:;ua de 75 pies de altura hacia entrar ésta en la gt·a­
va del fon,lo del arroyo. Antes y de. pués de acabat· el 
t rabajo se !:labían hecho estudios cuidadosos acm·c,t de 
la cnnt·idad f.e agua que llevaba el arroyo. La col'l'ieute 
normal del arroyo era de 1,200 miners' inches; 1 !as llu-

1 Mlners'lncb, cantidad de agua que bajo una presión de 8 pulgadas ( 15.24 
cm., cantidad de agua sobre la abertura de salldal, pasa por una abertura de 
una pulgada cuadrada (6.45 cen tlmetros cuadrados) durante 24 horas. 
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via del otofío de 1909 empezaban temprano, pero termi­
naron casi por completo después del 1.0 de Enero; no 
obstante de Ja falta de l1uvia, Ja con. ervación del arua 
torrencial aumentó en 1910 la corriente de -verano del 
Lytle Creek hasta 1,900 miners'inches. En el -verano de 
1911 la influencia de la instalación era todavía má per­
ceptible, aumentando la corriente del arroyo ha ta 2,500 
miners'incbes. Considerando que en aquella región e 
pueden regar con cada 300 miner 'inches de agua un te· 
rreno adicional de 9GO hectáreas, se comprende f)Ue al 
duplicar Ja corriente mediante un trabajo relath·amente 
poco costoso, se puede regar un terreno adicional de 
3, 40 hectáreas. Pero se han utilizado también Jos conos 
de acarreo depositados por los ríos allí donde salen de la 
montaña. Así, por ejemplo, la Water Conservation Asso­
ciation de San Bernardino, ha desviado el curso del río 
de Santa Ana para que el agua torrencial pase sobre el 
cono de acarreo y entre así, por lo meno~, en gran parte 
de la grava y arena, de donde pasa en la cuenca subterrá· 
nea artesiana del valle; el resultado fué que el nivel de 
los pozos artesianos no seg1úa bajando como antes .·ino 
empezaba a subir no obstante de que 1a demanda de agua 
artesiana habia crecido. 

Este sistema se podría aplicar también en diferentes 
lugares de la Península, pero antes de hacerlo se debería, 
naturalmente, estudiar de una manera detallada las con­
diciones locales. Pero aun sin hacer semejantes trabajos 
al principio se podría utilizar el agua subterránea exis­
tente ile una manera mucho má. exten a. liemos demos· 
trado dónde hay con seguridad o con mucha probabilidad 
agua u bterránea en Jos lugares que hemos tocado en 
nuestro viaje. Remo indicado también que e ta agua se 
emplea en Jo general solamente para u os domé ticos. 
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En casi todas partes se bombea esta agua con motores 
de viento cuya capacidad no es suficientemente grande 
para dar agua de riego para terrenos al~o extensos. Los 
motores de viento se utilizan seguramente a causa de la 
escasez de combustible en la P enínsula. Para poder em­
plear el agua subterránea para riego se necesitan bom­
bas de mayor capacidad y para éstas maquinaria más po­
.derosa. De esto resulta que toda la cuestión se concreta 
en una de combustible barato. El uso de carbón es impo­
sible porque no existe en Jas cercanías de la Península, 
ni en terreno de la República ni en el extranjero (las 
minas de carbón en Sonora no trabajan aún) y la im­

portación de este combustible de regiones lejanas lo ha­
ría tan caro que su uso no se podría generalizar. En el 
Norte de la Península existen grandes montes solamente 
en la sierra de San Pedro :.\Iártir, pero éstos no se pue­
den explotar en la actuaHdad por la falta de vias de co­
municación; además resultaria también este combustible 
bastante caro. Hay que considerar igualmente que el 
desmonte de los bosques en la citada sierra ejercería una 
influencia funesta sobre las condiciones de las aguas, es­
pecialmente la del subsuelo, que seguramente decrecería 
todavía más en cantidad. El único combustible que se 
podría obtener relativamente a poco costo, es el petróleo 
y sus derivados. Hemos indicado que en la Península 
existe seguramente petróleo, pero no se sabe todavia si 
lo hay en suficiente cantidad, lo que demostrarán traba­
jos de exploración en el futuro. Mientras que esta fuente 
no se haya descubierto en el Terri torio mismo, se podría 
obtener el petróleo y su derivado la gasolina en la vecina 
Alta California, si se podría con eo-uir que el transporte 
y la introducción sea tan barato que su uso se pueda 
generalizar. El hacendado de recur os grandes puede 
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instalar maquinaria poderosa y para este objeto hacer 
uso del petróleo crudo como combustible; el ranchero 
con recursos limitados necesita una maquinaria poco cos­
tosa, para la cual no necesita maquinista. La mác:: propia 
para este objeto sería quizá el motor de aasolina del 
cual se ven miles de ejemplares en la vecina .Uta Cali­
fornia empleados para el trabajo del riego de las tierras 
y de otras labores de agricultura. Otra fuente de fuerza 
barata la indican los Sres. T. Flores y P. González en su 
informe, la fuerza de las pocas caidas de agua en la sie­
rra de San Pedro l\fártir. Pero hay que advertir que e~ta 
fuerza se podría utilizar solamente en nn di trito limi­

tado. 

Protección del agua. 

Bajo protección del agua no entendemo aqui el es­
tablecimiento de medidas preventivas contra un u~o ex­
cesi>o y abusivo de agua en cierta localidad, lo que se 
tiene que hacer, por ejemplo, en cuencas con agua artesia­
na, sino más bien las medidas necesarias para imperlit• 
que por egoísmo e irreflexión sea causada una disminu­
ción del agua corriente y del subsuelo. Desde hace mu­
cho tiempo, y por muchas parte , se ha demo trado que 
la >egetación y la tierra de alteración producida por ella 
sirven para que el agua de lluvia penetre paulatinamen­
te en el suelo, evitando a i la exi tencia de corrientes 
torrenciale., y causando la de corrientes permanentes 
tanto superficiales como subterráneas. La de trucción 
de la vegetac ión y con ella la del uelo flojo, trae como 
consecuencia que las corrientes uperficiale y nbterrá­
neas permanentes se acaban o disminuyen, y que pozos, 
manantiales y aguajes queden secos. E ta destrucción de 
la vegetación puede ser producida por la tala irracional 
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de lo bo ques o por el incendio de toda la vegetación. 
El desmonte todavía no ha tomado dimensiones peligro­
sas en Baja California, porque los bo ques principales 
son poco accesibles (sierra de San Pedro Mártir), aun­
que ya en el año de 1 87 la International Compan:v ya 
ltalJfa formado todo un proyecto para el de. monte de Jos 
bosques de la sierra de San Pedro 1\fártir. 1 De todos mo­
dos ~;e debe evitar que los bosques de la sierra se curten 
de una manera irracional, es decir, sin que se plante 
una t•antidad por lo menos igual de árboles. :Mucho mñs 
pf'ligroso es el quemar toda la vegetación; clesgr·aciada­
ntente es demasiado común en el Norte de la Baj:.. Cali­
fornia. Con tales quemazones no solamente se h;m des­
truido ya ranchos y grandes cantidades de ganado, Rino 
también se lta causado la disminución de las aguas. He· 
mos visto en muchos ca os durante nuestro viaje. que 
después de haber sido quemada la vegetación de ar­
bustos, la lluvia había llevado la tierra vegetal, de modo 
que quedaba la pefía sólida y el agua puede escurrir rá­
pidamente y formar corrientes torrenciales; en lugar 
de ser utilizada para la agricultura va esta agua al mar, 
constituyendo asi una pérdida positiva para toda la re­
gión. Los daños que producen estas quemazones en otros 
sentidos, los vamos a discutir en capftulos posteriores. 

Al capitulo de la protección de las aguas pertenece 
también el mantenimiento y la limpia de los aguajes y 
manantiales, especialmente en el Sur de nuestra zona. 
Remo demostrado en capftulos antedores que el núme­
ro de pequeños aguajes y pozos en aquella región, es bas­
tante limitado; estos lugares son de suma importancia 

1 Charles Nordhoff, Peninsular California, some account of the clima te, soil, 
productlons and present condition ch!efl.y of the norther half of Lower Califor­
nia. New York, 1888, p. 118 y siguientes. 
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para la ganadería y para las vías de comunicación. En 
muchos casos estos pozos y aguajes están abandonados y 
ucios, o los aguaje han formado una especie de ciéna­

ga •olviéndose el agua muy salada. Algunos de los agua­
je que se encuentran en camino. antiguamente tran i­
tado , est.:Jin abandonados en la actualidad porque se ha 
cambiado el camino principal a lugares más cómodos o 
por otros motivos. Sería de importancia la conservación 
de todos estos lugares por ser de interés tanto para la 
ganadería como para las futuras vías de comunicación. 
llemos mencionado ya que una gran parte de los aguajes 
en el interior del Sur de nuestra zona han sido descu­
biertos en los últimos años; seria igualmente de yalor 
buscar todavía ot ros de modo que poco a poco se pneda 
hacer habitables nuevas regiones. 

Otra medida de protección seria el desagüe de las dife­
rente ciénagas citadas ya en un capitulo anterior, para 
que el lerreno !'ie pueda utilizar para la agricultura. 

La explotación indirecta del suelo 

En los capítulos anteriores hemos tratado la cuestión 
del agua utilizable de una manera algo detallada, pero 
e to fué hasta cierto grado necesario porque de las con­
diciones de agua depende mucho de lo que mmo a di cu­
tir todavía, especialmente la agricultura y la ganadería; 
en segundo lugar también una futura indu tria y las 
vias de ccmunicación. En la p. 372 l1 emos distinguido en­
tre la explotación directa del suelo y la indirecta. Esta 
última que la discutiremos en las páginas que siguen, se 
puede subdi•idir en la agricultura, la ganadería y en cier · 
to sentido la caza y la pesca. Trataremo aquí, en pri­
mer lugar, la agricultura por er lo más importante 

Parer. T. IV, nllms. 2-10.-25 
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para un futuro desarrollo de la Peninsula; en segundo 
lugar hablaremos de la ganaderia que ya en la actuali­
dad hace un papel bastante considerable en la economía 
social del Territorio; y por fin, serán discutidas las con­
diciones de la caza y de la pesca, de las cuales la última 
es de mucho valor económico. 

La agricultura 

J,a agricultura depende directamente del suelo, del 
agua y de las condicione climatéricas. Las dos últimas 
ya han ido di cutidas en capítulos anteriores y en el 
párrafo sobre la geología hemos, por lo menos, descrito 
las rocas de las cuales e forman los suelos; tenemos, 
pues, que indicar aqni solamente las clases de suelo que 
existen en la región estudiada por nosotros. 

E l suelo utilizable para la agricultura se compone en 
nue tra zona principalmente de : aluviones, arenas pro­
ducidas por médanos, por la playa y de la arenil'lcas del 
Terciario, conglomerados, margas y arcillas, a lteracio­
nes de granito y diorita; menor importanc ia tienen los 
productos de alteración de las pizarras y calizas a causa 
de su di tribución relativamente limitada. Suelos esté­
riles dan en lo general los pórfidos muy cuarcifcros, las 
andesitas y los basaltos. Las regiones más propias para 
la agricultura son en primer lugar los valles, los llanos 
de la costa y las me as. Los valles tienen en lo general 
un suelo de aluviones formados en parte por los mis­
mos ríos, en parte por el mar durante la inmersión de la 
Península (coro. p. 357 y iguientes ). En los llano de las 
costas vemos las arenas de los médanos, ciertamente po­
co fértiles en muchos lugares, las de la playa y los depó­
sitos modernos del mar producidos por la de trucción de 
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la roca de las antiguas co ta . La mesas tienen un ue­
lo fértil en aquello lugares donde la superficie .,e com­
pone de las margas y areniscas marO'osas del Cretáceo y 
del Terciario o de sus producto de descompo. ición; me­
nos fértiles son allí, donde en las parte uperiore pr e­
dominan los conglomerados del Terciario moJerno y 
del Cuaternario; estériles son alli donde el suelo está for­
mado de pórfido muy cuarcífero y basalto poco alterado. 
En las montaíia · sólo las partes relativamente plana 
que se componen de los productos de de compo ición de 
granito :r diorita Ron utilizables para la agricu!tura . 

Para dar una idea de lo que en la Baja 'alifornia 
se podria lo~ar respecto a la agrkultnra, mostraremo. 
aquí, primero, cuáles plantas se cultimn en la actualidad 
alli, en mayor o menor e cala. En la Penfn ula se culti­
van por ahora solamente los cereales en e cala mayor, 
mientras que las legumbres, lo árboles y arbustos fruta­
l e~ Re encuentran casi exclu ivamente en jardine o 
huertas. Un cu ltiYO en grande de las legumbre., árboles 
y a1;bustos frutales, como existe en numero. o lugareR 
de Enropa y los Estado. Unidos, seria también po ible 
en diferentes partes de Baja California, pero <.> tá im­
pedido en la actualidad, principalmente por el número 
bajo ele habitantes y por las vias de comunicación urna­
mente defectuosaR, es decir, por la falta de un mercado. 

J-o que entre los cereale se cultiva de una manera ba -
tan te extensa son el maiz, el trigo y la cebada; en menor 
e cala Re cultim la a•ena y el mijo africano (Kaffir 
Coro ), casi desconocido parece ser el centeno. El m á 
importante entre e tos cereales es, sin duda, el trigo cuyo 
cultivo supera quizá hasta a aquel del maiz, lo contrario 
de lo que se ob erva en la mayor parte del resto de la 
República. Campos de trigo se encuentran principalmen-
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te en la pute eptentrional de nue. tra zona, especial­
mente cerca de Tijuana y en las regiones má o menos 
cercanas a Ensenada. En estas regiones es la precipita­
ción acuosa suficiente para que el trigo pueda crecer in 
riego artificial, y seguramente ayuda también que en lo 
general se utilizan ya arados modernos que permiten 
voltear la tierra a mayor profundidad, lo que favorece 
la ab orción del agua y evita su evaporación rápida. El 
trigo se cult iva no solamente en los valles (Guadalupe, 
Santa Rosa y San Marcos) sino también en lns mesas de 
rocaS' terciarias ; y allí se ha obtenido un resultado bas­
tante halagador . En la me a de la Misión Vieja arrenda­
t·on >arias familias rusas 160 hectáreas y embraron en 
1910 trigo; habían empezado algo tarde, pero no obstan­
te de e to, pudieron cosechar 1,700 sacos de t ri ao. Se >e, 
pues, que el terreno es bien adecuado para la producción 
de t rigo. Especialmente los colonos rusos mencionado. 
en la p. 367 se dedican ca i exclu ivamente a la produc­
ción de trigo empleando la mayoría de ellos los útiles y 

métodos americanos por la labor del suelo y obteniendo 
resultados relat ivamente buenos. Pero también más al 
Sur, en San Antonio del Mar , se producía antes trigo, 
y esto igualmente sin riego, no obstante de la precipita­
ción acnosa seguramente mucho menor. En aquel rancho 
e cultivaba el trigo en la mesa del Norte de Cabo de 

Colnett (rancho Siberia), y la producción era aproxima­
damente de 3,000 acos anuale . A causa de la menor pre­
cipitación se dejaba el campo descansar un año después 
de haber cosechado, sembrando, pues, cada tercer año. 
Según las indicaciones del propietario del rancho se ha 
abandonado el cultivo de t rigo alli a causa de h baja del 
precio y ele los gastos de transporte muy altos. Más al 
Sur se produce trigo . ólo en muy pequeña escala, por 



COSTA OCCIDENTAL DE LA BAJA CALIFORNIA 479 

ejemplo, en el Rosario. Todavía más al Sur, en la región 
de értica, se podría cultivar el trigo por medio de irriga­
ción; esto lo comprueban los resultados por los misio­
neros jesuitas. Clavijero 1 describe que en varias mi­
siones, como por ejemplo, Santa Gertrudis y San Borja, 
e sembraba trigo con éxito, utilizando el agua del ma­

nantial para el riego. A causa de la poca cantidad de tie­
rra arable ~<e sembraba el trigo en Octubre, cosechándo­
. ele en ~Iayo; después se abonaba el suelo en seguida 
para sembrar en Junio maíz que seco. echaba a fine. de 
Septiembre. De pués de haber abonado de nuevo prin­
cipiaba la siguiente siembra de trigo. A. í es que por una 
utilización juicio a del suelo se han logrado dos cose­
chas en un país sumamente seco y pobre. 

Entre San Vicente y Camahí se extienden mesas rela­
tivamente baja , pero bastante ancha y con un suelo . e­
guramente fértil en su mayor parte. Es po. ible que allf 
se lograra cosechar trigo cada tercer año, así como se 
ha hecho esto en San Antonio del Mar, i no e puede in­
troducir un sistema de riego allí, utilizando las aguas 
de los arroyos de San Rafael y SanTelmo, para obtener 
una cosecha cada año. Según las experiencias en SanAn­
tonio del Uar, no e podrían hacer e tos experimento ba­
jo las condiciones actuales, sino se debería primero en­
contrar un mercado para los producto , mediante la 
construcción de vías de comunicación fácil. 

Y en los últimos afios ha empezado la exportación de 
harina de tri go de Ensenada para Sinaloa y Sonora; to· 
davia se puede extender mucho el cultivo de trigo en la 
región al Norte de Ensenada, y la exportación tanto del 

1 Fr. J . Clavijero. Hlatoria de la Antigua o Baja California. México, 1852, 
p. ~7-100. 
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grano como de harina, podría aumentar a tal grado, que 
la Baja California llegaría a proveer una parte relativa­
mente grande del re to de la República, donde escasea 
actualmente con frecuencia el triao. 

El cultivo del maíz no e tan extenso como en el resto 
de la República. La causa de esto es probablemente do­
ble; por una parte, seguramente influye la vecindad de 
los americanos cuyas costumbres se han introducido has­
ta cierto grado en la parte más septentrional de nuestra 
zona; la otra causa es la escasez relativa de precipita­
ción acuosa; necesitando el maíz mayor humedad que 
por ejemplo el trigo, el primero se da solamente en los 
años normales mientras que en años secos se pierde la 
cosecha. El maíz . e cultiva al Norte de Ensenada sola­
mente en tramos y especialmente allí donde se puede 
contar con suficiente humedad, como en el interior de 
la P enínsula. Más hacia el Sur parece aumentar el cul­
tivo del maíz, especialmente cerca del Rosario, utili­
zándose a1li también en mayor escala, tanto para alimen­
to del hombre como forraje de animales que en la parte 
septentrional de la Península, donde se prefiere para 
el hombre el trigo y para los animales la cebada. En la 
parte septentrional de nnestra zona se encuentra con 
frecuencia maíz de primera clase muy bien cultivado; 
hemos visto mazorcas hasta con 38 hileras de granos; 
maíz de la clase como se encuentra en Aguacaliente cer­
ca de Real del Castillo, en San Isidro del Mar, en el 
rancho de R. Young, en Santo Domingo y otros lugares, 
equivale al mejor maíz de los Estados Unidos. 

J~a cebada se utiliza en la Baja California únicamente 
como forraje de animales; en lo general no se la trilla si· 
no e da a los animales la cebada entera, es decir, la 
paja con la espiga; sólo una parte se t rilla para obtener 
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grano para los a11imales de trabajo y para la iembra. 
La cebada no se cultiva en una escala mayor porque no 
se da en todas partes sin riego; la producción más ~an­
de es en los alrededores de Ensenada donde se encuentra 
naturalmente, también, el mercado más grande. Más al 
Sur se siemhra cebada en San Vicente, San Antonio del 
Uar, Santo Domingo y el Ro ario. La producción de la 
cebada no da abasto para el consumo, en lo oeneral es­
casea en la primavera en toda nuestra zona y e tiene que 
importarla de California. De allí se importa también du­
rante todo el año cebada machacada (rolled bar ley) como 
forraje de caballos. 

Una cla. e <le cerealeR que hasta ahora se culti>a sólo 
en pocas partes el e Baja California (San I irlro del 
Mar ) es el mijo africano ( sorgh u m) ; éste e cultiva en 
grandes cantidades en la Alta California y se podría in­
troducir también en muchos lugares de la Península ; los 
re ulta.dos que hemos visto en las arenas de la playa de 
San I sidro del :Mar son muy favorable . . 

La avena ~e cultiva en e cala muy pequefia; la hemos 
visto solamente en algunos lugares. r .. a avena debe dar e 
bien en la P enínsula, pues en muchas parte se observa la 
avena silvestre en cantidades. El cultivo de la avena se 
ha dejado de atender hasta ahora probablemente porque 
su valor como alimento para el hombre y los animales 
todavía no es conocido en aquellas regiones. 

De conocido e aparentemente en nuestra zona el cen­
teno; valdría hacer un ensayo en el cultivo de esta plan­
ta umamente nutritiva que crece hasta en los suelos 
bastante secos y bajo un clima rudo. 

La legumbres qne necesitan un suelo mejor y un cul­
tivo un poco más cuidado o, se plantan en e. cala pequeña 
en algunos ranchos y en mayor cantidad únicamente cer-
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ca de Ensenada. Remos observado que las siguientes le­
gumbres, tomando esta expresión en sentido muy amplio, 
se cultivan en nuestra zona: chícharos, habas, lima­
beans, frijoles de diversas clases, lentejas, coles de dife­
rentes clases, coliflor, espinaca, colinabo, apio, nabo, 
zanahoria, rábano, camote, patata, cebolla, ajo, pimienta 
(chile ), ji tomate, lechugas de diferentes clases, ruibar­
bo, alcachofa, melón, canteloupe, sandía y pepino. Hemo:i 
encontrado además en la misión de San Borja, ejempla­
res silvestres de espárrago; éste fué probablemente cul­
tivado por los misioneros, pero deF<cuirlado por sus suce­
sores, de modo que lo habitantes de la región ya no 
conocen la planta. Es seguro que el espárrago se podría 
cultivar en el suelo arenoso de muchas partes de nuestra 
zona; >emos que su cultivo se ha desarrollado de una 
manera sorprendente en la vecina Alta California. 

No podemos entrar aquí en una discusión detallada 
del cultivo de legumbres en nuestra zona, porque ocupa­
ría un espacio demasiado grande; solamente citaremos 
aquí, como ejemplos, algunos lugares donde se ban dedi­
cado al cultivo de legumbres con resultados buenos. Casi 
toda la parte inferior del río de Tijuana, se presta al cul­
tivo de legumbres; una fama especial tienen las sandías 
de la región de Tijuana misma, donde se prorluce una 
gran cantidad de ellas, especialmente en el lado ameri­
cano. Esta fru ta se podría cu ltivar en mayor escala tam­
bién río arriba; hemos encontrado sandía de muy buena 
clase, por ejemplo, en Alamo Bonito, en uno de los afluen· 
tes del Tijuana. 

Las le()'umbres que se venden en el mercado de Ense­
nada provienen en parte de ranchos bastante lejan~s; 
uno ele éstos es el de la Viffa en el valle del Descanso, 
donde se cultivan las legumbres más comunes como co-
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le!';, lechuga, chiles, frijoles, patatas, etc., con buen éxito, 
regándose la huerta con el agua del manantial. En escala 
mayor se producen legumbres en los alrededores de En­
sellada, donde algunos ranchos se dedican exclusivam~n­
te a la producción de ellas. As1, por ejemplo, encontramos 
en Jos ranchos de Aguajito y del Gallo un cultivo bastt>.n· 
te intensivo de legumbres especialmente de toda clase de 
verduras; los terrenos se riegan con el agua de manantia­
les. Semejantes son los ranchos de chinos que se ~"OCllt'H­

tran en el cañón de las Animas y en la Grulla, que igual­
mente proveen a Ensenada de verduras. Mientras que 
estos ranchos producen una gran Yariedad de Yerduras, 
se ha dedicado el rancho de San Cario al cul tivo el';pe­
cial ele aquella clase de haba~ que se llaman lima-berll!s 
y alcanzan un precio relativamente alto. El cultivo ba te­
nido r e ultados tan bueno que en el primer año se ha 

producido esa fruta con un ...-alor de 17,000 pc>sos. E ta 
clase de habas se produce igualmente con notable éxito 
en el ranrho de San Isidro del Mar; parece que el suelo 
y las condiciones climatéricas en la cercanía del mar son 
especialmente propios para el cultivo de esta planta. El 
precio de esta haba es tan alto ( 4 e~. oro por libra ame­
ricana ) que ella podría fácilmente formar un producto 
de exportación ; en California se calcula que una hectá­
rea rinde 4,000 libras de lima-beans, lo que equivaldría 
a un precio de venta de 320 pesos mexicanos. En ...-arios 
ranchos se s iembra también la patata, pero siempre en 
escala pequeña; el producto es relativamente bueno. 
También eRta fruta se podría cultivar mucho más, put>S 
debe darse bien en lo suel de arena flojo que se en­
cuentran en muchos lu ~::t.res. 

San Quintín se provee de legumbres ca i exclusiva­
mente del rancho de Randall Young, en Santo Domingo. 
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Allí se produce relativamente toda clase de legumbres de 
uso común y en nna calidad superior. La huerta es rela­
th·amente pequeña de acuerdo con el mercado de sus 
productos; su suelo se compone de aluviones arenosos 
del río; el agua de riego la dan dos grandes motores 
de viento durante el tiempo que no Ae puede utilizar el 
agua del río de Santo Domingo. 

l\fás al Sur di minuye la producción de legumbres tan­
to en variedad como en calidad; en el Rosario se produ­
cen patatas en mayor escala, pero el resto de la produc­
ción se reduce a las legumbres más corrientes. Más al 
Sur todavía encontramos legumbres sólo excepcional­
mente en los ranchos; en el pueblito de Sant.:1. Catarina 
existen unas huertas peqneñisimas que venden sus pro­
ductos a precios sumamente alto ; en la playa <lE' Santa 
Catarina los noruegos empleados en el embarcadero rle la 
Compañía del ónix han cultivado un pequeffo pedazo 
de terreno en el cual se ban producido patata~. cebollas 
muy buenas y grandes y otras legumbre<¡ comunc~. La 
producción de patatas fué del ocho por uno. E l rie!!;o t.>n 
e. tos lugares se hace a mano. 

En el rancho de Santa Maria, al Sureste de las miJJas 
de Julio Cé!'iar, el Sr. Cruz Vil1avicencio hn establecido 
una pequeña huerta en el poco terreno fértil que allí 
existe y produce diferentes clases de legumbres, princi­
palmente verduras. El riego se 11ace por medio de un mo­
tor de viento. 

En la parte meridional de nuestra zona hemos encon­
trado sólo dos lugares donde se produce un poco más de 
legumbres, estos son San Borja y el Rosarito. En el pri­
mero se cultivan únicamente las legumbres más corrien­
tes y en escasa cantidad, utilizándose para el riego las 
aguas de algunos manantiales. En el otro lugar, la pro-
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ducción apenas estaba comenzando, luchando el propie­
tario con su falta de experiencia; lo que se da muy bien 
en Ro arito, es el jitomate. En San Borja se producen 
cebollas magnificas y lo mismo nos fué dicho de San Re­
gí . En lo general, se puede decir que los terrenos se­
cos y poco pesado de aquellas regiones desérticas donde 
el agua escasea, serian muy a propósito para el cultivo 
de legumbres y frutas, pero la dificultad en la actualidad 
es la falta de consumo del mercado. 

Para dar una idea de cuánto valor puede tener la pro­
ducción de legumbres buena., según métodos moderno!'!, 
queremos citar aqui algunos datos comunicado. t>n "Süd 
und üdwe~t Texas," publicado por el General Passen­
ger Department del Southern Paci.fic Railway. En la 
página 56 de la citada obra vemos que en Texas produce 
un acre (0.4 hectárea): 

Sand!as ... ........ . .. .. S 75 a 200 (mon eda americana) 

Canteloupe. .. . .. .. .. .. 40 , .75 , 
Col.. .......... . . . . . . . . . 125 , 225 , ,. 

Coliflor.. ... ........... 75,. 220 
Ejotes y ch!charos ... 100,. 125 
Tomates .... ..... ... . . . 
Patatas .. . .. .. ..... . .. . 
Cebollas ...... ..... .. . . 

Chile .......... ........ . 

125 " 400 
60 .• 1~5 

60" 800 
500" 900 

.. 

" 
" 
" 

Arboles y arbustos frutales 

.. 

" 
" 

" 

rn gran futuro tendrá quizá un dia la producción de 
fTuta en la naja alifornia; por lo meno. indica e, to 
el desarrollo que ella ha tomado ya en la actualidad, 
no obstante la falta de comunicacione . La parte ~or­

te de la Raja California podl·á proveer todo el re to 

1 ~ 1 

1 

1 

¡ 
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de la República con frutas de carácter septentrional. 
Frutas específicamente tropicales no se dan en la parte 
Norte de la península, sólo muchas plantas subtropi­
cales dan fruta. No obstante de que en numerosos lu­
gares se ha empezado con la producción de fruta, to­
davía no se ba logrado producir la cantidad suficiente 
para el consumo local, de modo que todavía subsiste la 
importación de frutas de los Estados Unidos. 

T.as frutas producidas actualmente en nuestra zona, 
on: fresa, grosella, frambue ·a, zarzamora, higo, naran­

ja, limón; variedades finas del durazno como meloco­
tones y otras, albaricoque, almendra, nuez, pera, man­
zana, perón, ciruela europea y asiática, membrillo, 
granado, aceituna, dátil, uva, tuna y pitahaya. Varias 
de estas frutas han sido introducidas Bt'guramente ya 
por los misioneros jesuitas, franciscanos y domínicos, 
especialmente los higos, granados, aceitunas y las uvas; 
todas éstas se en,cuentran cerca de las ex-misiones. 
Clavijero (loe. cit.), dice que los jesuitas habían in­
troducido también el cultivo de las naranjas, los li­
mones, albaricoques, manzanas, frutas que también en 
la actualidad se encuentran en nuestra zona; pero las 
plantas que nosotros hemos visto seguramente l1an sido 
introducidas en tiempos modernos, pues las variedades 
no son las mismas que conocían los espaíloles, sino pro­
ductos modernos de un cultivo refinado de Europa y 
los Estados Unidos. Especialmente la uva europea ha 
sido introducida en tiempos muy remotos por el padre 
Ugarte, por el año de 1701. La primera viña se esta­
bleció en la misión de San Xavier, en el paralelo 26° N. 
Pronto se llegó a hacer también vino que se conservaba 
en grandes vasos de barro, faltando en aquella región 
los barriles; en 1752 el padre alemán Jorge Retz plantó 
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ya una viña en Santa Gertrudis, aproximadamente en 
el parelelo 28° N. , y faltándole los !n'ande vasos de 
barro mandil ahuecar algunas piedras grandes "a ma­
nera de epulcros cubriéndola con tablas empegada ' 
para consenar en ellas el vino. Con el tiempo e ex­
tendió la viticultura hacia el )lorte por las misiones 
de los franciRcanos y de los dominicos; encontramos en 
todas esas, vides muy antiguas, muchas t ienen proba­
blemente ya más de 100 años; lo que indica cuán bien 
a propósito N> el suelo y el clima de e ta región para la 
>iticultnra. IJa mayor parte de estas vides pertenece 
probablemente a la variedad que actualmente se llama 
uva de las misione (mission grape); ésta se cultiva 
también en la Alta California para la fabricación de 
vino; es una vid con un gran número de uvas pequefías. 
En las diferentes partes de Daja alifornia don<le se 
han plantado vides, se l1an introducido en los últimos 
decenios también otras variedades, y mucha de é. tas 
crecen perfectamente. Los lugare donde exi ten las 
viíias principales, es dec ir, donde se producen uvas o 
Yino para la venta, son los siguientes (en paréntesis 
anotamos, hasta donde nos es posible, el número de vide 
o la cantidad de vino producida) : San Vicente de la 
llesa Redonda, propietario Francisco ::\Iacbado (pro­
duce uYas pa. a ) ; Las Cbichihuas, propietario Guiller­
mo Crossthwaite (produce vino y um ) ; auzal, pro­
pietario Geor~e Knight (600 ddes, produce uvas frescas 
y un poco ele vino ); .\guacaliente cerca de Real del 
('aRtillo, propietario Sr. ::\Iarconi (7,000 vide , produc­
ci6n de vino en promedio 2,500 litro , en años buenos 
l1a. ta 7,500 litro ) ; ex-misión de Santo Tomás, rancho 
de los Sres. Omart y Andonaegui (superficie plantada 
con vides, 32 hectáreas, producción de vino entre 75,000 
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y 95,000 litros anuales, eaún indicaciones del Sr . An­
donaegui ); otros rancho ele la ex-mi. ión de Santo To­
más producen >ino y ura , pero en menor escala, sobre 
la cual no tenemos datos exactos ; una >iña no muy 
grande existe también en el rancho del Rr. Garcfa, en el 
Caftón de las Animas; ex-misión de Santo Domingo: 
en este lugar existen viñas cerca de lo edifi cios de la 
antigua misión donde se producen anualmente unos 
J , 00-2,000 litros; otra viña de unas 350 >icles hay en 
el r ancho del Sr. Randall Young, que produce un poco 
de vino y uvas; en la región meridional de nuestra 
zona parecen existir vifías únicamente en el pueblito 
de San Regís, donde se producen uvas pasas; no hemos 
vi itado e te lugar. En vari a de la localidades citadas 
hemos teni<lo oportunidad de probar el vino; en lo ge­
ner al se puede decir que é te e muy aceptable y mejor 
que el que se pr oduce en la parte meridional de Cali­
fornia; en algunos casos hemos bebido un ,·ino de muy 
buena calidad, especialmente vino dulce. 

Los lugares enumerados en la página anteri or no 
son los únicos donde .·e puede cultivar el Yino; vides 
crecen muy bien en otr as localidades, aunque hasta 
ahora no han sido plantadas en mayor número; citare­
mos aq uí algunos r anchos donde existen vides en mayor 
o menor número y donde crecen bien. En Palo F lorido, 
al m·este de Tijuana, exi te una pequeña >ifía r ela­
timmente moder na; en Santo Domino-o, al Oeste del 
Valle de la · P almas, hay otra viña pequeña y muy des­
cuidada, pero bastante antigua, quizá del t iempo de 
las mi. ione ; en la Yiña, en el Ya lle del Desean o, exis­
ten vide muy antiguas formando ya troncos gruesos 
que fuer on plantados por los padre. domínicos y que 
todavfa están perfectamente sanas; en var ios ranchos 



COSTA OCCIDENTAL DE LA BAJA CALIFOR::->rA 489 

alrededor de En. enada, se encuentran también >ides. 
De e ta l i~ta y de la anterior , se >e que la Yide crecen 
perfectamente en la mayor parte de Jo •alle , en la 
región entre Tijuana y Ensenada, de modo que alli 
la Yiticultura eguramente podría extender e mucho. 
También entre En enada y el Rosario e encuentran 
vides en varios ranchos sin que se haya pensado en 
cultivarln~ en mayor escala, con excepción de las loca­
lidades rit:ulaR anteriormente. En el Ro. ario mismo e 
encuentran v icl<.'s r elatiYamente numerosas, aunque ba · 
tant<.' mal cnitla<las ; son en parte plantas vieja. quizá 
del tiempo <le la mi ión. Según indicaciones que nos 
fueron proporcionadas en el Rosario, crecen >ide mu~· 

bien en el Rancho de Santa Ursula, en el antiguo ca­
mino entre el Rosario y San Fernando. Mil al Sur 
hemo encontrado vides en San Borja, planta viejas, 
pero perfectamente sanas. 
~o queremos dejar de mencionar que en la Baja 

aliíornia ex i. te también la parra ilvestre que ya fué 
encontrada por los misioneros jesuítas al llegar a la 
peninsula. La hemos encontrado, por ejemplo, en el arro­
yo de anto Domingo, al Oeste del Valle de las Palmas, 
y en un viaje anterior del Sr. Dr. Wittich la ha vi to 
en la parte meridional de la península. 

Otra fruta introducida por los mi ionero es el ldgo 
y ya éstos han observado que el árbol crece de una 
maner a sorprendente dando fruta de un abor muy 
delicado. Podemo confinar plenamente esta ob erYa­
ción de los misioneros. H emos hallado higueras en mu­
chi imos lugares, en parte árbole enorme y muy >iejo 
plantados ya por lo misioneros, pero perfec tamente 
sanos y produciendo frutas de un abor exqui ito. :B"Jn 
pocos lugares se explota la fruta haciendo higo pa ado ; 
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nna pequeíia cantidad de hig-o · se vende como fruta 
fresen, la mayor parte se consume en los ranchos mis­
mos; la abundancia de los higos es tal, que en un caso 
hemos visto C(ue Re le. usa han para engordar cerdos! 
Si se plantara higueras en mayor escala se podría crear 
una nueva industria y producir una inmensa cantidad 
de higos pa~ados para la exportación. 

Otro úrhol introducido por los misioneros eR el olivo 
y é~te RC encuentra actualmente caRi únicamente en las 
ex-miRione~ como Santo Tomás, San Vicente, El Rosa­
r io y "' an Borja; además, los hallamos en alg-unos ran­
chos, pero Riempre en un número muy reduciclo. El 
olivo crece muy hien en los lugareR citados, especialmen­
te en Santo Tomás y San Vicente, pero los árboles no 
e han cuidado y las aceitunas son relat ivamente pe­

C(neñas. El oliYO crece en Baja California seguramente 
tan bien como en la .lita California y allí crece anual· 
mente Pl núu1ero de hectáreas plantadas con este árbol . 
. \ llí pPoduce la hectárea de olivos 2.5-3.70 toneladas 
de aceitunas; sohre la producción de oliYos en Raja 

alifornia no hemo podido -reunir elatos. Los califor­
nianos llan tenido que luchar mucho para introducir 
u aceite y . us aceituna conservadas en los mercados 

americanos, porC]ue se tenía desconfianza en la pureza 
del aceite y lo productos de aceituna. <·onRerradas se 
empeñaban con er>ar éstas en estado maduro mientras 
(]lle el público e. taba aco tumbrado a las frutas verdes 
ele Francia, Espru1a e Italia. Pero no obstante esto, 
los productores de oliva han logrado introducir sus 
productos alzando al mismo tiempo los precios. )Jien· 
tras que al principio se pagaban las aceitunas destinadas 
para la fabricación de aceite a 25 dólares por tonelada, 
ahora La su hido el precio basta GO dólares; las frutas 
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mcí~ grandes que se utilizan para conserva , co taban 
antt•:-; .J.:) clólare. la tonelada, mientra que en la actua­
lidad :t lcanza n un precio de 120 dólares. Una hect:trea 
de oli,·o~ prolluce, pues, actualmen te en California entre 
3GO y i20 peso. anuales. 

T"na J)lanta. que fué importada por Jo¡:¡ misioneros es 
el nopn 1; se encuentran plantío ele éste cerca de todas 
la~ rx-misione.· de la r egión ~orte. Es aparentemente 
la opnntia ele :.'IIéxico y no una planta indígena de la 
penímmla, donde ex iRten muchas e pecie. parientes. 
Ademcís de la. misione. se encuentra la opuutia en al­
gunos rancho , e pecialmente entre Tijuana y En e­
nada. T.a planta no tiene actualmente ningún valor co­
mercial, pero quisimos indicar su exi tencia por tratar e 
ele un a planta importada por los padre . 

Hemos dicho ya c¡ue los misionero han introducido 
.ra las naranja. y la manzana , pero que los árboles 
existent es ahora en nue tra zona son de importación 
nuís J'('Cieute. La naranjas que actualmente se cnlti­
'"an en unest m zona son de la Yariedad sin pepi tns, 
e~pecialmeute la navel orange. Su culti>o e podria 
extender mucho más, pue solamente plantándose en 
mayor escala podrú dar un rédito uficientemente alto. 
Para poder dedicar e al cultivo de naranja e necesita 
un capital relath·amente grande, pue lo [u·boles em­
piezan a dar fruta de ·pué. de 4 año y desde 6 años 
de edad pr oducen una co echa que paga má o menos 
lo gastos; con 10 alío de edad lo árbole e con i­
derun maduro ·. En California e considera que el man­
tenimiento y la preparación de una hectárea de naran­
jas cue. ta durante los primeros 10 años 1,500 ha. ta 
2,000 dólares, no contándo e el precio del terreno. De. ­
pués de 10 aiios paga la hectárea una ganancia neta de 

Parer.-T. IV, ndms. 2-10.-26 
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2:50 hasta 1230 dólare por hectúr<'a en la Alta Cali­
fornia. En California ¡;;e producen anualmente unos 

30,000 furgone dP naranjas con un ntlor de unos 20 
millones de dólares. 

'l'amhién Re produce en Baja C'alifomia en algunos 

t•ancho¡;; <>1 l imón real, fJUe r;;e da perfertnmente. Xo he­

mos Yif'lto la toronja ~in ~Pm illa {.f¡J·a JI(" fruit)) proba­
blementp existe en algunos ranch of'l; de todos modos, se 
poclríl cu lt ivarla como todas laR otra~ eHpecies de citru 
CJU<' r;;e plantan en el Rur dr California. 

])(' IIIUtlto intrr(>¡;, sería para Bnjn ('alifornia el fo. 

nwnto cl<>l cnJti,·o de fruta qtll' JWrtPnPce a r egiones 
H<>ptentrionale ·, como manzana~, ¡wras, C'iruelas euro­
JWas, cerezas :r nu<>ces. ('a si toda~ r~tn~ fruta. existe n 
ya rn la penímmla y <'J'N·en hie u. Estas frutas se po· 
drían rxportar a la parte continental ele la Hepública 
donue ~·a ha~· un consumo rt'httinunrnte gTande no 
ohstante de los precios sumamente> altos de e ta. cla. eR 

de frutas que en su Jlla;voría . e importan de los ERtaclos 
1"niclos y del Canadrt. P a ra e~to ~P I'ía naturalmente ne­
CC'!-IUJ'io la neación de lmennR vías de comunicación y 

l?'~pecialmente de una conexión r úpida ~· hnrata con 
~Ianzan ill o o quizú lllÚ tarde con ::\lazatlftn cuando 
P:té terminado el ferrocarril cu tre este puerto y Gua· 
dalajara. De las frutas citada~ arriha no hemos vi to 

en Baja California la cereza y la nuez, con excepción 
de a lgunos ejemplares de la última en el rancho de l 

, anzal (Heorge Knigh t); indudablemente .. e enrontra­
r{lll Jugares donde .·e podría cu ltintr tam hit'n é·tas; la 
C<'I'PZa quizá en las parte. mú" fri<u;;, c·orno por ejemplo 
en la wrtiente de la ierra de • 'an Pedro :.\lártir. 

Otra · frutas que podrían ser de valor comercial on 
la almendra y la castaña, que actualmente se importan 
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en cantidades de E uropa. IIemo ,.i ·to almendro¡:; en el 
rancho .\ ~uaca l i ente, cerca de Real clel f'm;;tiJlo; en 
t>l Rosario, en el rancho de R. Young en ' auto Domingo, 
y, adem:ís, nos fué comunicado que e te 5rbol crE'<'e hien 
en • a nta Cr sula en tre El Rosario y Ran F et·na.nd o. No 
h emo~ ok enado n in~ún casla íio, per o no dmlamos que 
r-;e podría cuJti varlo. 

P o¡:;iblC' es, en muchas partes, el cultivo dC' f¡·p"a~, :.,rro­
splla!< y frambuesas ; de las do.· última Re J)CHII'Ían pro­
du cir Pxtracto" que tendr ían una venta ~r·and e en la 
part e' c·ontinental de la Repú blica. 

E n Yaria partes se han plantado palma).; de thítil, 
per o <•n nuestra zona no hemo v i to un ejemplar que 
haya daclo fru ta; esta fruta ~e produce en cantidades 
múr-; a l ~nr en la ex-misión de San I gnac io. 

l "na frnta que no Re culth·a, per o c¡ ne ~l' <•rw m•ntra 
en estado si!Yestre en la parte Sur de nue8tra zona en 
<•.i ' P lpln¡·p~ mny numcro~;:;s, e la pi tahaya. La fruta de 
esta c·~¡weie de cereus era el a limento 1)rincipa l <le los 
indíg'enaH al tiempo de la llegada de los jesuitas y to­
daYía c·u la actual idad hace un papel iutportante en la 
a l illlentatión de los habitantes <le la región deHértica. 

Al final quer emos <lar aquí una li ta de los ranchos 
principaleR en nuestra zona donde e rnlth-an úrhole 
frutaleR sistemáticamen te y con buen éxito: 

San \ ·icen te de la ::\l e a R edonda, propietario Fran­
Ci!'co )lachado (uva, h igos, aceitu na , dm·aznoH, •rra­
nados y pera ) . 

La \ "iiia, pr opietru·io José lfacia (m·a.,, pera, man­
za nas, durazno , higos y aceituna ) . 

:\li f.!ión Yieja ( an lfiguel ), propietario Fra uci co 
'rosih wa i te (higos, pera · y duraznos). 

C'hichi hua , propietar io Guillermo ro thwaite (uvas, 
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higo,, peras, ciruela., albaricoque¡;¡, duraznos, membri­
llo , aceitunas y granados). 

Rauzal, propietario George Knight (uvas, limonrs, 
naranjm~, albaricoques, duraznos, pera¡;¡, manzanas, ci­
ruelas de diferentes e¡;¡pec ie., nueces, higos, granados y 
zarzamoras ). 

Ranto Domingo, propietario Randall Young (naran­
ja¡;¡, limones, uvas, peras, manzanas, duraznos, higos y 
almendras). 

C'omo uplemento de la parte anterior queremos men­
ciounr que en nuestra zona seguramente e podría in­
troducir el cultivo de algodón, bajo la condición de que 
e e tablezcan los sistemas de irrigación neceMrios bas­

tante extensos; una r egión que probablemente .. ería 
adecuada para este cultivo, es la de San Quintln. El 
culth·o del algodón fué introducido ya por los misio­
neros je uíta en el siglo xvm; Cla>ijero 1 menciona 
que al tiempo de la expulsión de las misiones jesuítas 
se había plantado algodón en la misión de Santa )laría 
C'alamajnet y que éste al tiempo de ser abandona<'lo 
crecía peefectamente. Xosotro Jllismos hemos encontra­
do algodón en estado de planta silvestre en la ex-misión 
de an Dorja; e tos ejemplares son seguramente loR 
de. ceudiente de las plantas cultiYadas por los padres. 
Lo· je::míta. , sin duda, han cultirado el algodón solamen­
te eu e cala pequeña, pue para un cultivo en grande 
no bastaba la cantidad de agua aproYechahle. De to­
do. modo. e debería hacer el experimento con el cul­
th·o de algodón en nue tra zona para Yer si éste no 
crece a11i tan bien como el <]Ue fué introducido en la 
cuenca del río Colorado. 

1 Clavijero, loe. cit. 
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Una parte de la agricultura de la cual se han ocu­
pado poco basta ahora en la Baja California, e. el cul­
tiYo de las planta forrajeraR. De é. tas se cultivan 
actualmente, en primer lugar la alfalfa y la cebada; 
ademáR, e aprovecl1a la paja de tri~o. Lo animales 
que viYen en el campo se alimentan únicamente de las 
plantas que alli crecen naturalmente, y en caso de se­
quia extremada muere gran cantidad de ganarlo por 
falta de alimento. Particularmente en el Rur, donde 
la lluvias son meno constantes que en el ~orte, faltan 
plantas forrajeras que crezcan en abundancia aun du­
rante sequías larga . El alimento mft impor tante del 
ganado son diferentes gramineas que crecen durante 
una época corta, es decir, despué de las primeras Hu­
das abundantes. Después del tiempo de aguas se seca 
el pasto dentro de muy poco tiempo y el ganado lo 
acaba rápidamente. Durante la época seca e alimentan 
los animales con otras plantas naturalmente de una 
manera deficiente; en el Sur de nuestra zona son las 
más importantes de éstas el mezquite y la dipua (Pa-r­
kin sonia torreyana), de la cuale ltablaremo. en el 
capitulo sobre la ganaderia. 

Seria de suma importancia encontrar una planta que 
resista a las sequías grande y que tenga hoja durante 
la época seca del año. El Sr. Alfredo J ohnson, de San 
Antonio del :Mar, parece haber encontrado una planta 
que llena estos requisitos. Este seíior ha experimentado 
con el saltbtl-Sh de Australia. Se sabe que e ta planta 
sirve de alimento a enormes rebaños de ganado, e pe­
cialmente de borregos en el terreno de naturaleza desér­
tica en Australia. Pudo procurar. e solamente algunos 
kilos de la semilla, de modo que las experiencias no han 
podido hacerse en grande ba. ta este año, donde va a 
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sembrar mayore cantidacle ele emi1Ia obtenida ele las 
planta culümdas ya en San Antonio del ::.\far. La plan­
ta tiene una raiz muy larga que crece >erticalmente 
1wcia abajo y mientras que no se destruya é ta, la planta 
vuelve a crecer todos los años. En la uperficie la plan­
ta se extiende en una infinidad de ramas largas pegaclali! 
a la tierra baria todos lo. lados, formando asi lllla es­
pecie de rubierta densa y gruesa que sirve para con­
servar casi toda la humedad del suelo. El saltbusb 
queda verde durante t odo el año; parece que madura 
en an Antonio del ::.\far en Agosto o a fines de Julio, 
es decir, al mismo tiempo que cuando se acaba el pa to. 
El r . J ohnson nos dijo que el ganado come el altbush 
muy bien, principalmente después de Julio y durante 
todo el tiempo seco. Hemos visto que puede er\ir de 
forraje tanto para reses, como para mulas y caballo ; 
también las gallinas se alimentan bien con él; laR W1cas 
dan leche en ba tante cantidad, alimentándo e con el 
saltbu h. La planta que pertenece al género A.triplex 
de la familia de las Cllenopodiacede, da una gran can­
tidad de semillas y, por consecuencia, se reproduce fá­
cilmente; crece sin riego. El Sr. Johnson, se propone 
arar en este año alguna de las mesas cerca de s;:an An­
tonio del Mar y sembrar el altbush despué de las 
primera lluvias; será de sumo interés observar el re­
sultado de este experimento. Si por algún motivo e 
quiere destruir el saltbush en alg6n terreno, se nece­
sita únicamente ararlo y cortar a í las r aíces. 

Respecto a las otras planta de forraje, se podria 
extender el cultivo de alfalfa allí donde hay bastante 
a()'na de riego. Varias ciénagas t~o cuyo fondo l1ay bas­
tante cal, se podrían u. ar para el culti vo de alfalfa. 
Especialmente adecuada sería la de la ex-misión de 
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• nn Fernando, donde egún laR indicaciones de loR lla­

bitantN; <'1 maíz no crece bien a can. a el<> la ahnndancia 

dP cal contE.>nida t>n el uelo y el a~ua. 
En la vecina Alta ('alifornia . e ha <l~arrollado en 

loR últimoR afio. la floricultura de una m:mera Rorpren­
d<>ntE.> y eR muy poRible f)ue ron el tiempo Rf' cleRarrolle 

allf una nueva inclnRtria qu<' produzca flores en in,·irTno 
parn exportarlas a re~ioneR fríaR, así como se lHl rP el'!tO 
en ln HiviPra francesa <" italiana. En la flaja ('alifornia 
existen numerosos ln~ares f)ne se prestarían a floricul­
tura en mayor eRcala. ('omprendemos bien que ('Rte ra­
mo d(l la agricultura no será de importancia para el 

futuro cercano <1<' la penín ula, pero sin embargo, no 
hemo. f)nerido dejar de mencionar esta posibilidad. 

Silvicultura 

En lo ~eneral pod<'mos decir fJUP Pn nuestra zona no 
exiRten ,·erdad(lraR l':elvas, p<'ro d(l vez ~?n cuando se en­

cuentran g-rupos y haRta hosf)ues de <'ncinas vieja¡;;, lo 
f)n e indica fJUf' anti~uamente hubo bo¡;;f)ues el(' mayor 
ext<'nRión . . \ctnalmente e. tán los cf'rro¡.; del XortP de 
nuestra zona, en hif'rtos de una \'f'~Ptaciún densa d<' ar­
bustos y malczaR. En el Sur predominan matorrales 
de mezfJn i te, cac tuR, a~m·es :v especia lment<' oroti1lo, 
cirioR ( Tdl"ia (·olumna1"ia) y torote ( Burswrrt ma("ro­
pltylla ). aAí como >aria. E>Spf'cie. de Porkin. onia. 

ArhoiPR wande. !';(' Pncuentran Rolamt>nte al ~ orte de 
8an Qnintfn y Rn número aumenta con. tantemente en 
la <lir<><'ción hacia la frontera. En los valles encontra­
moR ron frecuencia al i. o. (Plata nus), <>n la. caña<las 

de los cerros hemo. hnllado también con frecuencia 
precioso!'! bosf)ues de encina. Tale bosrrue. lo hcmo 
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vi~to en numerosos lugare. al Oe~te del Valle de Ja 
Palmas, en el camino a Yallecito, don<lP se mezclan 
con las encinas, robinia , álamo. y RaucN•. Encinas se 
encuentran también en la pendientes <le la :\IPsa Re­
donda, formando a veces Yerdaderos bosquPR. Muchos 
de estos árboles son de grande talla y seguramente muy 
vi ejos. También más al Sur, en las caíiadas entre el 
Descanso y Ensenada, las encinas, ali. os y sauce son 
muy frecuentes. Entre Ensenada y Real del Castillo 
existen en el cañón de las Cruce. -rarios bosque. de 
encinas viejas; medimos en u na de e llaR una circunfe­
rencia de 3.50 m. Xumeroso~ árboles grandeR . e hallan 
esparcidos por el cañón de la. Animas, principalmente 
encinas y alisos. En el cañón entre la ({rulla y Santo 
1.'omús forman las encinas un hosque l'e1ativamente 
exten. o. Estos ejemplos sel'án suficiente para demos· 
trar qne en muchos lugares subsisten cantidude de 
árbole grandes que para la península eou •titnycn un 
verdadel'o te oro. Más al Sur ·e encuentran estos ár­
boles grandes, especialmente alisos, mús aif;ladamente, 
pero hemos visto preciosos ejemplare en los cañones 
del Chocolate y de Guadalupe, cerca del Lomo de C"oche. 
La conservación de estos árboles será sumamente im­
portante y en mucho Jugare se podrá aumentar el 
número de ellos y conseguir la formación de bosques 
más grandes. La maleza que cnhre las me as y los ce­
rro de la región septentrional, se compone principal­
mente de Erica y A.rotostaphyllus. También ésto . e 
deben proteger mientras que no se puedan plantar fu·­
bole de mayor Yalor, porque defienden la tierra de des­
composición contra las llnYia y son dt:> importancia 
para la conservación de las agua . ubterrúneas como 
lo hemos demostrado en un capHulo anterior. Hemos 
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ya indicado que actualmente existe la mala costumbre 
de quemar la vegetación para obtener pasto. E. to se 
puede J1acer en la cañada y valles con fondo plano, 
teniendo cuidado que la quemazón no se extienda en 
los flanco de lo cerros, pero la destrucción de la Ye­
getación f?n lr~s partes montañosas por medio del fuego 
es un cliAparate que tiene consecuencias muy graves, 
como lo hemos demostrado en el capítulo sobre la pro­
tección de las aguas. Hemos observado en el Cañón 
de las Animas que al quemar el flanco meridional de 
la cañada e han de truído más de 150 árboles grandes, 
e pecialmentc encinas y alisos. Lo mismo ha pn.sniJo en 
numerosos otro casos y no debemos admirarno que 
en tantos cerros o0 falta la vegetación por completo o 
por lo menos ya no existen árbole. grandes. 

Grande elvas, principalmente de pinos, parecen 
existir fuera de nuestra zona en la parte alta de la 
Sierra de San Pedro Mártir, pero a éstas también ya 
amenaza la destrucción. La International Oompany 
mandó hacer investigaciones acerca de la extensión de 
estas selvas. En el informe rendido por el oronel D. 
K. Allen, a quien la International Oompany hahfa en­
comendado aquella investigación, se encuentran obser­
vaciones muy importantes. Un extracto de aquel infor­
me lo publ icó Nordboff. 1 Según él existen en la Sierra 
de an Pedro Mártir 12.500,000 árboles, perteneciendo 
principalmente a lo que los americanos llaman Noru;ay 
1JineJ· este cálculo no incluye la sección de Cla lie, que 
tiene una superficie de 100,000 acres. Allen midió exac­
tamente la cantidad de madera en 54 acres de diferentes 
partes de la sierra, llegando así a un cálculo aproxi-

1 Nordboff. Peninsular California, p. 118-123. 
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mado de toda la exi. tencia. r\llen formó también un 
proyecto para poder cortar y transportar esta made­
ra, proyecto que de buena suertr no ha lle~a<lo a real i­
zar~c. La cou~er>ación d<' e. ta. . eh·as eR de Ruma im· 
portancia para toda la costa occidental <lel Xorte de 
la peuímmln; cRto no quiere <lecir que no se pue<lan cor­
tar los árboles, pero . e debe hacerlo de una manera 
s;i. temática, talando solamente los {u·holes ~rancie. y 

plantando igual mímero en u lugar. 
Pinos aUado. l1emo. YiRto también rn nn lugnr cerca 

de la co ta, en el C'erro f'olorad o y la montaña crrca de 
él ; desgraciadamente se ha de. truído la nw~·or parte 
de estos árbol e al quemar la maleza . 

• \demás de la conserYación y extemlión de lo!-> bo. ­
ques exi ten te · . e deiJería pensar en el culti,·o <le úr­
boles pat'a la proü ión de llladera de construcción. Co­
mo el úrbol mús propio para un clima sPro "<' ha 
mostrado en California el Eucalyptus, o mejor llicho, 
ciertas espec ies de Eucalyptu . . \.llí se han plantado 
ya m iliones de árboles y todos lo. años aumenta el te­
rreno que se cubre con ellos. En Baja California exis­
ten todavía poco Jugare donde e ha tratauo de hacer 
·plantíos si temáticos; los principales los encontramos 
en lo alrededores de Ensenada, donde el árbol e da eu 
mucho lugares perfectamente. Otro plantío toda>ia nue­
vo existe en el rancho del Sr. Ra ndall Young en la ex­
mi ión de auto Domingo. P equeños bo~que <le Euca­
lyptu., ciertamente un poco descuidado¡:;, se !tallan en 
el raucho de Santa :J[aría y en la desembocadura del 
río de San imón, cer ca de San Quintín. E l Encal;rptu 
crece muy rápidamente y da una madt>ra buena para 
construcciones y muebles hasta para durmientes; ne­
ee~i ta algún cuidado y quizá riego durante el primer 
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afio de AE>r plantado, pero de pués se desarro11a bien 
sin ri ego al!mno aun en un clima muy seco corno el ele 
._,an Qnintin. 

Otro flrhol que eria propio para st>r rultivado en 
Baja alifornia, e la Thuya, de la cual se plantan 
algnnas rspecies también en la ~\.Ita California. EstE' 
género se enctlentra s ilvestre en las montañas del "Norte 
ele nnrRtra zona. 

AJH dondr actualmente crecen los ¡;¡:wces inúti1es se 
podría plantar probablemente mimbre, cuyas ramas 
se podrían utilizar para la fabricación de muE'blE"A, ca­
nastas, etc. 

En algunos lugares de la Baja California los caminos 
atraxiesan médano , que dificultan el paso de los carros 
con su arena fina. En esto lugares se debería tratar 
de cubrir los médanos de plantas. Para este objeto quizá 
e podrian aclimatar algunas especies de Salix que cre­

cen bien en las arena ecas, o bien se podría hacE>r 
un ensayo con ciertas especies de cactus cuyas ramas 
se arrastran en el suelo. 

Otras plantas útiles 

En la parte de értica de nuestra zona crecen bien en 
muchos lugares agaves cuya pencas se podrían utilizar 
por lo menos localmente para la fabricación de fibras. 
Las pencas son cor ta y las plantas no se encuentran 
en todas partes, sino en determinada zonas, ~pecial­

mente en l os grandes llanos entre el Río an Xavier y 
el puer to de auto Domingo. 

En loR llanos de la co ta del Pacífico perteneciente 
al extre111o ~ur de nue tr a zona, se encuentra un liquen 
que crece en los árboles, arbusto , pero también E'n las 
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piedras. Esta planta que se designa con el nombre de 
or chilla (roccclla pentdana). se u aba antes en la tin­
torería en grandes cantidades, pero desde que se han 
introduddo los colores químicos, la orchilla ya no tiene 
valor. 

Una planta útil es la jojoba ( Simondsia californica) j 

es liD arbusto que después de las lluvias se cubre de 
numerosas frutas de la f.orma y tamaño de una bellota; 
ésta es de abor agradable, semejante a nuez o almen­
dra. De la fruta se puede exprimir un aceite que no se 
enrancia. Además, . e usa la fruta tostada y molida por­
que en este estado tiene un sabor semejante al cacao 
y la bebida compuesta con jojoba y azúcar se bebe en 
lugar de chocolate. La jojoba no se encuentra oomo 
dicen algunos, únicamente en la región desértica, sino 
también en el Jorte de la peninsula, por ejemplo en el 
valle del rio de Tijuana. 

En la parte Sur de nuestra zona crece en los arroyos 
ele la sierra con bastante frecuencia una palma, la lVash­

ingtonia filifem1 cuyas hojas dan material para techos. 
Esta planta se usa con frecuencia en jardines públicos 
como planta de adorno. 

Cría de animales 

omo una explotación indirecta del suelo se puede 
considerar también la cría de animales que se alimen­
tan con los producto vegetales de la tierra. La expre­
sión de cría de animales la tomamos en sentido amplio 
incluyendo no solamente la ganadería sino también la 
crfa de otros animales que dependen de la vegetación 
existente o del cultivo de plantas especiales. 
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Ganaderia 

La g-anader1a es una ocupacwn má. primith·a del 
hombre que la agricultura y por esto antecede con fre­
cuencia a ésta. En la Baja Californ ia la ganadería 
abarca mucho más terreno que la agricul tura, pero en 
casi todas partes se trata de la ganadería prim itiva , 
lo animales andan sueltos <>n el terreno y el propieta­
rio hace apeuas otra cosa que marcarlos con el fi rrro. 
E l resultado es que la raza degenera a cau..,a del ali­
mento im:mficiente y de la falta de cruzamiento con 
animaleR de otra raza. 

Cría de r<>!'ie e encuentra ca i en toda la zona re­
corrida por no otros ; en el ~or te e • ende gran parte 
de lo. animales a lo Estados Unido ; . iendo pr obihida 
la introclnrrión de ganado • h o de :lléxico en alifornia, 
e ha conRtruido un matadero cerca de Tijuana, en la 

línea de la frontera, ha ta donde se ll t>,-a el ganado. 
Otl'o lll<>rcado para r e ·es lo ofr ece En. enatln. donde Re 
,·enden también muchos cuero a la tener ía q ne t>xporta 
parte de su producto a lo. Estados CnidoR. 

La mayor cantidad de ganado parece criar e en las 
. ierra!'i altaR, especialmente en la el(' Ran P edro )l;.~rtir. 
En laR mc~as y . errania de nuestra zona eur uentra el 
o-anado poco de comer componiéndo e la maleza de ar­
bustos qnc no lo tocan la re e ; el pa to que crece 
de puéR df'l tiempo de agua e seca pronto, y en lo me­
. eR ele .\go. to, Septiembre y Octubre los an imales no 
hallan forraje. En el Rur la falta de agua dificulta 
mnell o la ería ele o-anado mayor, pero la ~egetac ión e., 
ha~ta ciert(} grado, más favorable en el Yerdadero desier­
to que rn la región más húmeda del Xor te. En el ur 
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se compone la maleza con frecuencia de plantas que 
sirven al ganado mayor de forraje, como las hojas y 
lo!'! frijol es del mezquite, la,· hoja y ramas del dipua; 
eu tiempo de larga eq uía lo · ganadero· mantienen 
us animales hasta con los troncos de los cirios, con el 

corazón y los quiotes del maO'uey y les cortan ramas de 
los mezquites ~- de las dipuas. A causa de la vegetación 
escasa y la falta de pasto de grnruíneas se necesitan en 
las regione desérticas grandes terrenos para mantener 
un rebaño relativamente pequeño. Según las indicacio­
nes de D. Cruz Villa·dcencio en el rancho de Santa 1\Ia­
ría, cerca de Santa Catarina, se mantieneR allí unas 
400 rese en una uperficie con una circunferencia de 
3.3 kilómetros. 

La mayor parte del ganado criado en une tt·a zona e 
de tina para el matadero, solamente en lo · alrededores 
de En ·enada y Real del Ca ·tillo y alguno. rancho se Jta 
empezado a dedicarse a la indu tria lPchera producién­
dose también mantequilla y queso. Ua empezado ya una 
exportac ión de este último especialmente a Mazatlán. 
El queso producido actualmente es de la clase coniente 
aco ·tumbracla en todo el país; al principio ~e ha tratado 
de fab1·icar queso de mejor cla¡;e al esii lo tl e los que. os de 
crellla de Holanda, teniéndose en esto buen éxito, pero 
e te queso no encontró T"enta en la costa occidental de la 
República; la venta de que os fino podría con. eguirse 
fácilmente en la · grande ciudade · interiores y la capi­
tal en el momento que se e ·tablezca mejor comunicación 
de l\Iazatlán a :.\Iéxico. 

La industria ganadera se podría extender muclto, pero 
para esto e indispensable la condición de que se abran 
nuevo aguaje y que se empiece con el sembradio de nue­
' 'a.· plantas de forraj e, como el citado . ·altbush, etc. Al 
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mi!'mO ti<'mpo ~ debería tratar de mejorar la~ razas fa­
cilitando la introducción de animale. de casta. , 

iemlo J laja 'alifornia un pai tan ~ano para el hom. 

bre, llama la aten ción que el ganado sufra con mucha 
frecuencia enfermedades; la principal en tre éstas es la 
q ue los americanos llaman blackleg, una enfermedad ron­
tagiof;a que produce la entrada de sangre en lo!i tejidos 

areolar<'~ <le las piernas, curo intoma son úlceras. En 
Baja ('alifornia exi te ademá.· la fiebre de TexaR, una 

fi ebrt> altn (' 11 <:onexión con una hipertrofia del bazo. Es­
tas en fp¡·¡ue<lades han sido probablemente el moti Yo para 

la proh i biciúu de la introducción de g-anado en Ca 1 i for­
nia. En el distrito desértico existen ademá otra~ enfer­
medades del ganado que matan a los animales en un 
término de pocos dia ; ésta" toda\'Ía no parecen ~er ('S· 

tud ia<las. 
~e~ím ('} ú ltimo .'\nuario Estadístico de la Rep\1 blica 

que se rPfiere al año de 1906, producía el Distrito ~orte 
de Baja ( 'alifornia, 66,030 litros de leche con un ntlor de 
7,017 pe~o~, 3,310 kilos de mantequilla con un Yalor 
de 3,310 pesofl, y 22, 00 kilos de queso con nn nllor de 
6,400 ¡wsos. egún nuestras observacione!'! !;On estas ci­
fraf; dema:iado bajas, pero nos fué impo. ible reunir da­

to completos. 
La cría <le caballo · y mulas está muy poco desarrolla­

da; en lo ~eneral e igue en e te a unto lo mismo~ prin­
<:ipio~ co111o en la cr ía de re._es ~· el re!;ultado e~ elmi~mo; 
la raza clegenera y lo · animale \erdaderamente útiles 
son eRca-:o~. Bspe<:ialmente faltan caballos y mula!S para 
el trabajo, e.<; decir, animales per-a<lo . ~fula. relativa­

mente buena· la~ bemo. 1'isto en 'alamahí, parece que 

allí se ha tomado un cuidado e pecial p:ua ct·iar ani­

male~ fuerte . 
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De mejor clase parecen ser los asnos, especialmente en 
el Sur de nue tra zona; son animales no muy grandes, 
pero bastan te fuertes, que en las partes desérticas se ut i­
lizan con preferencia como animales de carga. Nos sor­
prendió la cantidad de burfos me teños que se encuen­
tran en el valle inferior delsan Telmo; son casi todoR los 
animales grandes y fuertes y ha ta de mejor clase que 
los asnos domesticados; andan en r ebaños de 20 a 30 ani­
males_ 

P oco extendida es todavía la cría sistemática de cer­
dos; es cierto que en la mayoría de los ranchos ha.v al­
gunos cerdos y que en lo general estos animales on de 
raza buena o por lo menos mediana, pero en ninguna par­
te hemos visto una cría en mayor escala. Esto depende, 
naturalmente, del estado de desarrollo de la agricul tura, 
que en la actualidad no produce alimento suficiente para 
la cría de cerdos. J,a única parte donde hemos visto un 
número algo más grande de cerd os de buena raza y bien 
alimentados, es en el r anclJO de San I sidro del l\far, don­
de se engor daban más de 100 animales con zacate y ma­
zorcas de maíz. 
· Todavia menos extensa es la cría de cl1ivas, no obs­
tante de que el país contiene mucbí ·imas regione pro · 
pias para ella. Hemos visto chivas en un númer o algo 
crC'cido en los alrededores de Ensenada misma, pero SE'­

guramente se prestarla gran parte del Norte y también 
de la región desértica para la cría de estos animaleR. En 
la Haja California no se tiene idea cuán vf'ntajosn. pue­
de ser la cría de chivas, especialmente de raza bueua. Las 
cifras de exportación de la República prueban cuanta 
importancia ha obtenido la cría de ch ivas. Bn el año 
fiscal de 1910-11 se han exportado, se!!Ún el "Boletín Es­
tadístico Fiscal," piele de chivo sin curtir por valor de 

r 
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3.060, 39 pe. o¡:¡, ien<lo el valor de cada piel un poro más 
de un pe!o;O. E ta. clün1s on ca i toda. de raza infe­
rior, de modo que la ganancia podría aumentarse mucho 
i . e lfegara a introducir la cria de una raza fina. 

Otro animal que fácilmente se podría criar en Raja Ca­
lifornia, ¡;;prfa el borrego. Actualmente se encuentran al­
guno. rebauos en la región entre Tijuana y Ensenada, 
íendo el mús grande el que anda en y cerca del vnlle de 

Gnadalupe. Antes parecen haber existido muchos más 
borregos, pue. según informes particulares hace uno 10 
aiio · fué \'end ida lana de Baja California a )léxico, con-
iguiéndose un precio muy bueno por tratarse dE> un 

producto de muy buena clase. Además existía ya en En­
·enada antes una fábrica ele tejido de lana. En las me­

sas al ur de Tijuana existen aproximadamente 6,000 
borregos que según el e. tado de la vegetación se llenm a 
apacentar en otra. regiones. Pero lo. rebaños existen­
tes parecen ser solameute los restos e casos de tiempos 
antiguos. El ltistoriador de California, Taylot·, da una 
r eseua de las m·enturas del americano James O. l'atie, 
quien en 1 27 atraye ó la Península, pasando por las 
misiones de Santa a tarina, San Yicente, Santo Tomás 
y San )fignel, hasta San Diego, y cita del libro el«:> Patie 
que e. te hombre vió cet·ca eJe las misione citadas miles 
de cabezas de ganado y que en Santo Tomás teuían los 
padres 30,000 borregos! 

J,a cría de gallinas, patos y pichone no está to<lavla 
de arrollada f'n Baja California, porque falta el mercado 
para una producción mayor. En la ¿\.Ita California se 
crían e tos animales en grandes cantidade., especialmen­
te los pichone.- para los cuale. e necesita poco ln~ar; cé­
lebres son en California lo ranchos que producr n enor­
mes cantidades de pichones pequeños ( squab) ; ranchoA 

Parer. T. IV, nllms. 2-10.-27 
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de la misma índole se podrían establecer en Baja C'ali­
fornia cuando se forme un mercado para estoR produc­
to . No queremos dejar de mencionar, que en muchos ran­
('IJos de Baja California e ob erYan razas finas de 
gallinas y se cuida para que esta razas no degeneren. 

En la Alta California existe desde lta<'e unos 23 nííos 
la cria de avestruz; hemos visitado varioR ranchos oe 
esta clase en Los Angeles y San Diego, y pudimos obser­
var que se trata de una industria bastante remunerativa 
que necesita un local muy limitado. Seguramente se po­
drá implantar esta industria también en naja California 
porque las condiciones climatéricas son quizá todavía 
más favorables alli que en la Alta California; un gran 
peligro constituye para los pollos de aveRtruz una tem­
porada de tiempo frío y húmedo, co a que e casi de. co­
nocida en nuestra región. El suelo que se prefiere para 
criar avestruces es uno de carácter arenoso con peque­
fias piedras; este suelo se encuentra en muchisimas par­
te., especialmente en las mesas cubierta;:, de depósito 
terciarios y cuaternarios. Este suelo es seco, cosa impor­
tante para la cría de avestruces; el mismo suelo fué esco­
gido en San Diego para el sitio del rancho donde se crian 
los avestruces. Los alimentos de esta.s aves son todos plan­
tas que crecen bien en la Baja California; los principa­
les son cebada, avena, trigo, alfalfa, maiz, frijoles y na· 
bo. La introducción de los animales o de huevos se haria 
mejor de California que de Sud Africa, porque se obten­
dría así desde luego una raza ya aclimatada y se C\'ita­
ría el largo viaje por mar. Hemos llegado a saber que un 
propietario de rancho de avestruces de San Diego tiene 
la intención de implantar e ta cría en Baja California, 
para poder proveer a la República )fexicana de plumas 
de avestruces sin pagar fuerte O.erechos. Esto sería se-
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guramente la mejor olución del problema, porque de 
e te modo se podrían introducir de de luego animales 
grandes en suficiente número y bien aclimatados. Hay 
que mencionar que la cría de a>estruces requiere un ca­
pital ba tante fuerte, porque el precio de los animales 
e bastante alto, especialmente desde el tiempo que la ex­
portación de ellos de Sud Africa ba terminado a cauF;a 
de los derechos prohibitivo . Además, lo animales no 
empiezan a poner huevos antes de cuatro aí'Ios de edad, 
de modo que el capital invertido no paga interés den­
tro de una temporada relatiYamente larga. 

Insectos 

De cierta importancia económica podrfan llegar a ser 
también Yarias especies de insectos, y una ~·a lo es en la 
actualidad. Hablaremos, en primer lugar, de las colme­
na~ que !'\e encuentran en grandes cantidades en toua la 
zona recorrida por nosotros. AIH existen dos diferentes 
especies, una es la especie indígena bastante pequei'ía, y 
de color obscuro; la otra es la colmena italiana (a pis 
mellifica var. lingustica), con anillos amarillos en el ab· 
domen. No hemos podido comprobar la procedencia de 
esta 1-.JI.ima especie; seguramente se trata de una especie 
impor lada de Europa. En cierto lugar se nos dijo que 
alguna persona había importado colmenas y que é. tas se 
habían escapado; pero nos parece que esto no ha sido la 
única procedencia, sino que quizá la colmenas ya ha­
bían sido importadas por Jos padres mi. ioneros, aunque 
no podemos probar con documentos. A esta idea he­
mo lle~ado a causa de la enorme distribución de esta 
colmena eu ropea, pues la hemos encontrado desde Tijua­
na hasta ('alamallí casi en todas partes. Se~n el Anua-
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rio Estadf tico, cuyo último tomo se refiere al año de 
1906, se produce en Baja California ,697 kilos de cet'a 
de abeja con un >alor de ,697 pe o ; de eRta cantidad 
produjo el DiRtrito ~orte í ,697 kiloR, y el Distrito Sur 
1,000 kilos (es probable que las cifras estén inver t idas. 
p0rqne hemos obsenado que semejante confusión de l:>s 
números ha tenido lugar re. pecto a otros productos, en· 
mo por ejemplo, el azúcar, el trigo, etc.). En realidad, la 
producción ha sido mucho mayor, porque ~e encuentra en 
toda la zona r ecorrida por nosotros cera y miel prodm;i­
da a lH; en un solo \alle como el de Santa :\Iaría, cerca de 
Santa Catarina, se ha obtenido en cinco meRes más 
de tres toneladas de cera. Según la misma estadf tica, 
produce el Distrito ~orte 4, 00 kg. de miel y el Distrito 
Sur, 1,000 kg. ~o podemo dar dato para corre~ir estns 
cifras, siendo impo ible estimar aun aproxima<lameute la 
cantidad de miel producida en la actualidad. En muchos 
lugares e buscan los panales únicamente para ext raer 
la cera, mientras que la mayor parte de la miel se tira 
por ser imposible su transportación a causa <le las malas 
vías de comunicación. Casi toda la cera y la miel se ex­
traen de panales de colmenas silve!'ltres de las dos clases 
mencionadas; la cría sistemática de la colmena ha ape­
nas empezado. En Baja California no se ha reconocido 
todavía la importancia que puede tener la cría de colme­
na en un país tan admirablemente adaptado para ella. 
En el ai'ío de 1910-11 la exportación de miel de abeja ele 
la República )lexicana, importó 1.4 3,1 kgs. con un 
valor de 233,242 pesos. Una gran parte de esta produc­
ción procede de abejas ih·estre , un sistema moderno 
de cría existe todavía en muy pocos lugares. De la im-

. portancia que puede tener la cría si. temática nos proba­
rán algunas cifras ele otros países. La producción actual 
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de miel e. en los E. tados Unidos de 25 millones de dóla­
res; Texa~, uno de los E stados donde má.'J se ocupa en 
la cría de colmenas, tenía en 1899 una producción de miel 
con nn ;alor de 500,000 dólares, mientras que en 1903 ya 
pasaba de un millón de dólares ; en 1899 tenfa la cera 
producida ya un valor de 468,527 dólares, de modo que 
en la actualidad será ya probablemente el doble ; de es­
tas cifras que las tomamos de una conferencia dada por 
el Sr . Fclo Copperwein, de San Antonio, Texas, vemos que 
la colmena produce en el mencionado Estado de Texas 
an ualmente, Yalores de más de 2 millones de dólares. J .. as 
; entajas de la apicultura han sido comprendidas tam­
bién en otros paí es de América. El Gobierno del Brasil. 
por ejemplo, ha distribuido gra tuitamente 5,000 ejem­
plares del libro de Emilio Schenk, "0 Apicultor Brasi­
leiro ;" en aquella República la apicultura moderna ya 
ha empezado, habiéndose producido por los apicultores 
Berger, en Formigueiro, Sao Sepé, 24,000 kgs. de miel 
con un Yalor de 7,200 pesos. 

También el Gobierno )Iexicano, por su parte, ha toma­
do vivo empe!'ío en ver realizadas basta donde ~ea posible, 
sus esperanzas para que el adelanto de esta industria que 
tan pingües resultados obtienen países que le saben dar 
impul o poderoso, Yaya tomando incremento entre n~· 
otro . La Secretaria de Fomento publicó hace tiempo 
un intere ante folleto sobre apicultura, pero en la actua­
lidad su importancia lo ha hecho que se agote pronto, 
viéndose hoy esa misma Secretaría en la necesidad de re­
imprimir otra edición más numerosa. 

En la Baja California se prestarían especialmente la!i 
mes.c'l del Norte para la apicultura, porque tienen un 
sinnúmero de plantas de un perfume exquisito, como la 
Erica, la Salvia, la Lavándula y otras labiadas, y va-
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rias especies de cornpositae) además arctostapht'lus) et­
cétera. La miel que producen las colmenas silvestres en 
esta región es de un sabor exquisito y alcanzaría segura­
mente un buen precio. ~fenos buena es la miel de la re­
gión desértica, porque las colmenas sacan su alimento 
principalmente de las flores de maguey, cirio, nopales, 
cereus, etc., que le dan un sabor especial y poco perfu­
me fino, pero allí se puede producir una gran cantidad 
de cera buena. 

Una indu tria nueva para la Baja California la podría 
ser quizá la sericicultura. Las condiciones climatéricas 
y del suelo parecen ser muy favorables para el culti­
vo de la mora y del gusano de seda. El empeño que ha te­
nido la Secretaría de Fomento en la introducción de la 
sericicultura en diferentes partes de la República deberfa 
extend<>r¡;;e también a la Baja California en primera linea 
para Yer si se puede cultivar la mora en gran escala. 

Durante nuestro viaje no nos fué posible hacer más 
que observaciones más o menos ocasionales y solamente 
en el camino que hemos seguido. Es muy probable que e 
pudiera fomentar la agricultura y la ganadería, etc., en 
otros asunto de los que hemos mencionado en los ca­
pítulos anteriores. Pero ya lo que hemos descrito y citado 
en estas páginas merece un estudio más detenido. Este 
ería solamente posible en estaciones experimentales que 

se dedican tanto a la agricultura como a la ganadería 
e industrias semejantes. Para la Baja California serían 
tales estaciones experimentales de tanta importancia y 
utilidad como lo han sido para la Alta California, que 
en gran parte debe su enorme desarrollo a estas institu­
ciones mantenidas por el Gobierno de los Estados Uni­
do. 
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Caza y pesca 

Nos falta ahora hablar de los productos del reino ani­
mal que no necesitan un culti\O e pecia1, pero cuya ex­
plotación debería ser reglamentada. 

Caza 

Mucha gente es de opinión que la caza es solamente un 
lujo, sin la menor importancia para el pais. EAta idea 
es completamente errónea, pero ha tenido una influencia 
funesta porque a con ecuencia de ella se ha moRtrado en 
muchos paises una apatia y una indiferencia respecto a la 
consel'\'ación de lo animales silve tres, a tal grado, que 
é to hau sido de truidos ca i por completo. En las an­
tiguas monarquías de Europa pertenecía la caza desde 
l1ace más de 1,000 afio , a lo derechos de regalía y a los 
derechos feudales, y este estado de cosas ha contribuido 
a conservar los animales de caza con excepción de los 
carnivoros nocivo., basta que una administración cienti­
fico-económica pudo substituir a aquella adminif.!tración 
feudal. Esto ha sido la causa que en aquellos paises 
exista actualmente un gran número de anim;;les sil­
vestres de caza que constituyen un tesoro económico pa­
ra la nadón. Para demostrar cuán grande es este tesoro, 
diremos que en Pru ia fueron cazados en 1885-86, 
2.9 7,672 animale ele pelo con un valor de .507,783 )f., 

y 4.573,G34 aves con un valor de 3.073,313 )1., a lo cual 
e añaden todavía 2.177,375 M . por permisos de caza. 

Para toda Alemania son las sumas más del doble de las ci­
tadas, y en lo últimos aiíos ha aumentado la ca1.a ~, las 
entradas de ella para el Gobierno y los municipios de 
una manera notable. P ero no e ha contentado con la con-
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senación de los animale exi tente. , sino . e han becbo 
grande esfuerzos para introducir nuevas especie.s de 
animales y aclimatarlo .. Buen éxito e ha tenido, por 
ejemplo en Alemania, con la aclimatación del moufton 
(ovis nwsimon) animal muy semejante al borrego cima­
rrón de Baja California; los animaleJ fueron sueltos 
en la montaña del Harz y se llan aclimatado tan bien 
que hoy existen ya graneles manadas ele ellos, no obstan­
te que desde su introducción han pasado solamente al­
gunos años. P ero en aquellos paise ~e han protegido los 
monumentos naturales comprendiénclo e con esto no so­
lnmente la fauna sino también la flora e pecial, así como 
los puntos de belleza natural o ele interé científico úni­
camente en parte por su >alor económico, y por otra par­
te por el interé que tiene la ci>il ización en ello . En 
este entido se han formado parques nacionales rloncle se 
conserva la naturaleza en su estado primith·o, habiendo 
dado el impulso en esta dirección la iniciativa de los E -
tados Unidos al crear el parque nacional ele Yellow­
stone. 

En la Baja California existen todavia r estos de ani­
males de caza que merecen ser protegidos tanto por su 
valor económico como por el interés que en ellos tiene la 
ciencia. Varias especies ya están por extinguirst, parti­
cularmente el borrego cimarrón (Ovis mexicana) y el 
berrendo ( Antilocapm ftwcifer ). Hace apenas unos 30 
año que habia todavia una gran cantidad de borregos 
cimarrones; los dos geólogo :.\Ierr ill y Emmoos cuentan 
que en el año de 1892 su guia salia una tarde pat'a cazar 
y YOlYia con dos borregos cimarrone ; hoy probablemen­
te podria cazar semanas enteras en la mi. ma localidad 
sin encontrar un solo animal. Hoy se encuentra el bo­
rrego cimarrón en número muy reducido, solamente en 
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la partes menos acce ibles de las regiones completamen­
te de habitadas. Un animal que ha corrido suerte Reme· 
jan te es el berrendo; antes era tan común en los llanos, 
que lo de Ojo de Liebre bao tomado su nombre de él, pe­
ro en tiempo del descubrimiento del oro salían lvs caza­
dores para matar los animales por docenas y Yender la 
carne en los minerales de Calamahi y Campo Alemán. 
Al pasar los grandes llanos entre el rio de San Xavier y 

Ojo de J.iebre, en 1911, hemos visto solamente lo~ rastros 
de dos animale , aunque nos fué dicho que existe aún una 
manada de unos 30 animales. Se podría haber esperado 
que después de ser abandonados los dos minerales cita­
dos lo animales se hayan procreado de nueYo, pero úl­
timamente ha aparecido alli un nuevo enemigo, tanto de 
lo borregos cimarrone como de los berrendos, en la 
per ona de un colector americano que pro\'ee a los mu­
seos de los Estados Unidos y otros establecimientos, de 
pieles y cabezas de los citados animales, haciendo un ne­
gocio de la destrucción de ellos. Este, naturalmente, ca­
za in tomar en cuenta sexo ni edad. Pero no solamente 
este señor caza los beiTendos y borregos sino incita tam­
bién a los rancheros y pastores a hacer lo mismo para 
que le vendan a él las pieles y cabezas. Dentro de pocos 
affos más serán extin!!Uidas las dos especies de animales 
i no Eie toman pronto las medidas necesarias para impe­

dir su de trucción completa. 
En muchos lugares de nuestra zona existen toda na "e­

nado , todos pertenecientes al género Gal"iacus)· su nú­
m~ro no es muy grande, porque han ido per eguidos 
mucho. 

Muy frecuentes eran antes las liebres y lo conejos, pe­
ro parece que epizootias lo han destruido ca i por com­
pleto, porque actualmente se ven sólo pocos ejemplares. 
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Estos animales van a aumentar con seguridad dentro de 
pocos affo · por su extraordinaria fecundidad. 

Muy frecuentes son también ,·arias aves en partes de 
nuestra zona. La más común e la codorniz (Oallipepla o 
Lofortyx californica) que. . e encuentra en todas partes, 
desde Tijuana hasta el Rosario, en muy numeroRos ejem­
plare ; especialmente abundantes son en el cañón del 
Chocolate y el de Guadalupe, entre Santo Tomás y San 
Antonio del Mar. Al Sur del Rosario e encuent ra la co­
dorniz solamente en poco lugares y am no en gran nú­
mero. En la Alta California es este pájaro ya mucho 
menos frecuente y por esto manda el Gobierno de Califor­
nia con frecuencia a sus empleados guarda-bosques para 
mandar colectar parejas de codornices en gran cantillad; 
ya en tiempo de nuestro viaje estos empleados bahian 
colectado 1,500 parejas en un término de pocas sema­
nas. 

En algunos e. teros de la costa existe una abundancia 
de patos (especialmente cerca de la 1Iisión Vieja); en 
la laguna de San Quintín abundan además de los patos, 
los gansos; en toda la ribera del mar se encuentran nu­
merosos ejemplares de zara pico (del género N1tme111Ítts) 
y otros pájaros, entre e1los con mucha frecuencia el til­
dío (Trinaa o género pariente ) que busca su alimento 
también en los bancos de arena de los ríos. 

Con mucha frecuencia se encuentran en nuestra zona 
animales nocivos, e pecialmente coyotes y en m~:>nor mí­
mero el león ( Ptwna felis concolor). El daño que hacen 
éstos, principalmente el primero, e bastante conside~a­
ble. Es probable que al aumentar el número de habitan­
tes de aparezcan muchos de estos animale . 
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Pesca 

I.a pe~ca e ele por sí más importante que la caza y u 
desarrollo . i temático podrá ser de . nmo valor para la 
región el'ltndiada por no otro ; por e te motivo le dedica­
mos un capítulo especial, aunque como . e comprende, lo 
que nosotros podemos decir de ella es muy incompleto. 
Nosotros no hemos podido hacer más que algunas obser­
vacionel'l ocasionales en la ribera del mar, en lo demfts 
reuniremos lo f)ue hemos encontrado en la literatura y lo 
que nos. fué comunicado por los l1abitantes. 

Lol'l peces que viven en a!!lla dulce on naturalmente, 
muy poco distribuido en nuestra zona de Baja Califor­
nia a caul'la de la falta de río con a..,.ua permanente. So­
lamente en una locaHdad hemo oído de la exist~>ncia de 
peces en un río y ésta era la ex-misión de Santo Domin­
go. AlH viYen en el río ele Santo Domingo truchas, según 
las indicaciones ele lo rancheros;, en un nómero algo cre­
cido. 

De una importancia incomparablemente mayOJ', podrá 
ser en lo futuro la pe ca del mar. Bajo e. ta palH bra en­
tendemos la explotación de todo lo. productos del mar 
y de la orilla. Una parte de la pesca la de los grandes 
cetáceos, las ballenas, ha sido explotada en años ante­
riore por buque americano . La frecuencia de la di­
ferentes especies de ballenas, especialmente el cachalote, 
está comprobada por lo numero os nombre. loca)e com­
pue. tos con ballena (Bahía de Ballenas, e trecho de 
Dallenas, etc.) . u número e ahora muy reducido a cau­
sa de la persecución durante mucho afío ; ademá , son 
los producto de las ballenas actualmente de menos va­
lor que ante . Nosotro. hemos encontrado en varia par­
tes de la costa numerosos hue o de ballena ; en lo gene-
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ral en lo lugares donde lo. balleneros acostumbran 
anclar, como. la Punta Banda, desembocadura del ...-alle 
de Santo Tomás y en el ocorro. Una comprobación pa­
ra la frecuencia de e to animale en nuestra co ta nos 
lo da también la noticia de que en la laguna de Ojo de 
Liebre ( cammons' Lagoon ) se han obtenido en los 
años de 1858-61 : 22,500 barrile de aceite de ballena. 

:Muy frecuentes eran antiguamente también varias es­
pecies de foca, especialmente la Otaria califomica o Lo­
bo dell\lar y el Macrorhynchus angustirost1·is o Elefante 
del l\lar. De graciadamente tenemo que hacer respecto 
a estos animales la misma observación que la que hicimos 
acerca de la destrucción de los animales terrestres, espe­
cialmente el berrendo y el borrego cimarrón. Oigamos lo 
que dice León Diguet 1 sobre este asunto: "Este último 
(el Macrorhynchtts angustirostris) que es designado con 
el nombre de Elefante del l\lar, se cita aquí solamente a 
titulo de noticia, porque l1abiéndosele perseguido mucho 
en otro tiempo, ha desaparecido casi de la región que era 
la más meridional de su zona, y ahora se le encuentra ra­
ras veces en las orillas de ciertas islas. 

"La Otaria, que es designada en el pais con el nombre 
de Lobo dell\lar, abundaba mucho en otro tiempo en toda 
la costa Oeste de la Baja California; pero hoy «lia, con 
motivo de las cazas destructora , se ha vuelto raro y tien­
de a desaparecer. 

"Hace unos 40 años, todos los promontorios y arreci­
fes rocallosos que salpican la costa constituían lo que 
llaman loberas, es decir, guaridas adonde venian los 
lobos marinos por manadas a descansar en t ierra. 

"A con ecuencia de las cazas incesantes, las loberas 

1 Territorio de la Baja California. México (Bouret) 1912, p. 22. 
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han desaparecido poco a poco del li toral de tierra firme y 
ahora ya no e encuentran más que en ciertas isla . de di­
ficil acce o." 

Sabemos que actualmente foca se encuentran todavía 
en la isla de an )fartín, cerca de San Quintín, en la isla 
de San .Jel'ónimo, cerca de El Rosario, y no~otros mismos 
hemos visto una cantidad de estos animales en una islita 
frente al embarcadero de San José. 

La foca más valiosa que ha exiF:tido en las agua de 
nuesüa zona e. la Enhyd1'is o ~utria marina. Acerca 
de é. ta nos ]jmitaremos a citar lo que dice el m~>nciona­
do León Diguet (loe. cit. p. 22) : "La captura de la ~u­
tria marina no es hoy más que un recuerdo en la hi to­
ria de la explotación marina de la California peninsular, 
y no se po ee como documento escrito obre esta pes­
ca, más que la mención hecha en la obra de Duflo de l\fo­
fras (Exploration du territoire de l'Oregon, des .,alifor­
nie. et de la mer Vermeme, Parfs, 1 44), donde e dice 
que esta Nutria ha de aparecido a caw::a de pesca exa­
gerada. , y que en 1 39, en que se verificó la tíltima caza, 
un navío americano permaneció durante do. meses en la 
isla de Cedro. y recogió trescientas piele. de ~utrias 

marina ." 
Robre las especies de pece que ~i~en en la ro ta de 

nue. t ra zona no podemo dar datos por no haber tenido 
ocasión de ver lo . Los habitantes de la costa en lo gene­
ral, no tienen la co. tumbre de pe car y ha t a en En e­
nada . e ~enclen rara. veces en el mercad o. Buques ame­
ricano.· e. pecialmente de San Dieao, al iforn ia, on 
ca i los tínico que ejercen la pe ca en e cala mayor y 
u productos . e >enden en lo mercados de alifornia. 

E ·ta . circunstancia. F:ingulares fueron la con ecuencia 
de una conce. ión general dada a un par ticular. 
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En la parte meridional de la co ta rle nuestra zona 
•h·en numero~a tortugas, principalmente <'!el género 
Chelone. E ta · se pescan en vario lugares, como por 
ejemplo, en la laguna de Ojo de I .iebre; la carne se seca 
y e • ende en el interior, con tituyendo un alimento po­
pular de cierta importancia. La tortuga car ey no parece 
vivir en las aguas de nuestra zona sino má¡;; al Sur. 

La pesca de la langosta es· de cierta importancia en 
Ensenada de donde se exportan cantidades a San Diego. 
Durante algún tiempo hubo una pesca en el'cala mayor en 
San Quintín; una Compañia preparaba las langostas pa­
r a conservarlas en latas y exportarlas; circunstancias 
especiales hicieron cesar esta induRtria. 

Entre las conchas hay dos que podrán ser de impor­
tancia para la costa de nue tra zona: la concha de per­
la!' ~- la o tra. De ambas sabemos que existen alli y que 
. eguramente podrán viYir también en mayor escala si 
se tomara el cuidado de establecer bancoR ar t ificiales. 
Hemos encontrado la o tra en la bahía de San Quintín, 
pero aquellos bancos e.."\:isten en el fango y por esto los 
animale no pueden servir de comestible; nos dijeron en 
la localidad que existen otros bancos afuera de la laguna 
en partes donde no hay aquel fanao y que aquellas os­
tras se desarrollan bien y son de buen sabor. De la con­
cha de perla (JJJeleagrina mm·ga'ritífera) exi te un ban­
co viejo subf6sil fuera del agua en la desembocauura del 
rio de San Xavier; es, pues, probable que existan toda­
via bancos en el mar mismo. 

Dos géneros bivalvos, Ohione y JJJyti l,us, y uno de ga · 
tr6podos, Ha,liotis, podrán llegar a tener cierta impor­
tancia como alimento, por lo menos para los habitante. de 
la costa, o se podrían exportar a regiones cercanas fácil­
mente accesibles. La Ohione y el Jfytiht . vulgarmente 
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llamado almeja y chorro, se consumen en California en 
ba tan te cantidad; la Haliotis1 cuyo nombre popular, es 
abulón, puede llevar e a mayor di tancia, porque se pue­
de secar la carne durando ésta asi algún tiempo. Ya en 
Ja actualidad forma el abulón nn alimento de cierta im­
portancia y se pesca cerca de En. enada, especialmente 
en la Punta Banda, por toneladas. También la concha del 
abulón tiene cierto >alor; se utiliza especialmente en 
Europa la concha entera para la fabricación de objetos 
artístic·oH, además se estima la parte de nácar, especial­
mente las hipertrofias locale que se distinguen bajo l'l 
nombre de perla de abulón; de éstas se fabrican gran nú­
mero de objeto de adorno, como prendedore~, botones, 
adornos para papel, etc. 

Solamente de interés bi tórico es en la actualidad b 
frecuencia de la púrpura en la costa de Baja California, 
e. pecialmente en la parte meridional de nuestra zona. 
Ante del descubrimiento de la anilina era la materia 
colorante de la púrpura de gran Yalor; pero aun ho.• 
hay aficionados que e ti man en mucho lo géneros tefii­
do con púrpura legítima. Es, pues, probable, que en años 
posteriores se desarrolle alli donde este gastrópodo exis­
te en cantidades, una industria casera de cierta impor­
tancia. No queremos dejar de mencionar que esta indus­
tria existe toda,--fa en la costa de Oaxaca, especialment.! 
cerca de Tehuantepec, y que los géneros teñidos de púr­
pura se >enden alli a un precio bastante elevado. 

Recientemente ba empezado en lo Estados Unidos 
una propaganda para el establecimiento de una indm~tria 
nueva cuyo material seria un producto del mar, las al­
gas marinas. De estas algas, llamadas kelp en inglé , se 
tratará de obtener potasa y -rru·ios producto secundarios 
como el yodo, el bromo y la jalea vegetal. Xoticias de pe-
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riódicos (Los Angeles Examiner, de Marzo 10 de 1912) 
dicen que se ha encontrado un procedimiento económico 
para extractar la potasa de aquellas plantas y que los 
altos precios de ella, asi como la posibilidad de obtener 
productos secundarios de valor, hacen factible la em­
presa. Para el caso de que estas empresas lleguen a rea­
lizarse, no queremos dejar de mencionar fJUe extensos 
campos de algas (kelp ), existen en la costa de nuestra 
zona. Estos campos se encuentran : frente a la isla menor 
de la islas de Todo Santos, una milla hacia el Norte; 
alrededor de la punta de Santo Tomás, el borde exterior 
de este campo sigue a la línea de las 10 brazas; entre 
Santo Tomás y la punta de San José existe un campo 
grande a 2.5 millas de la punta; en la desembocadura del 
valle de San Rafael, de 3 a 4 millas distante de la costa; 
en los bajos de la desembocadura del río de San Telmo, 
a % de milla de la costa; en la babia de San Ramón, a 
1i5 millas al Sur del Cabo de Colnett; se extiende éste 
campo hasta frente al río de Santo Domingo y está a 3 
millas de la costa; alrededor de la isla de San l\Iartin, 
cerca de San Quintín; en la bahia de El Rosario, espe­
cialmente alrededor de la Punta Baja; alrededor de la is­
la de an Jerónimo, cerca de El Rm;ario; cerca ele la 
de Ensenada tenemos noticia solamente de un <'ampo de 
algas cerca de la Punta de San 1Iiguel. 

Mencionaremos aqui que en la costa de la Normandia, 
en Francia, y en la de Escocia, . e pe. can algas para fa­
bricar de ellas ;vodo. 

El valor de la exportación de los productos de la pes­
ca no es todavía muy brrande; según la Estadística Fis­
cal del afio de 1910-11 import.a en total 331,000 pesos; 
probablemente proYiene la mayor parte de las conclms de 
perla y nácar, care;v, perlas finas exportadas de Baja Ca-
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li fornia, . ·u valor total, es de 14:i,OOO p ·oR, de modo 
que la :Uaja California ocupa un lugar importante en la 
\!X}JOl'tac ión de pl'oductos marinos ya en la actualidad. 

Comunicaciones 

Las comnui aciones ele 11uestra zona, y ~e podrá dech· 
del Norte <l e Baja California, en general , son baAtante <le­
fkien tel'. Existe eu lu nctualidad nn camino cnrretcl'O 
longitu<linnl qne va de 'J'ijnann por EnsemHln , Snn Qnin­
tfn, El HoRtll'io, hastn un poco al Rnr del rnncho de San­
tn :i\fm·ín, cct·cn de , nntn atarina. T,a mejor parte de es­
te camino c. la de entre Tijuana y Ensenadn; el re. to e 
bm:;tanie malo, ('On excepción del trmno ent1·e San Vicente 
y San Quint ín. n poco mejo1· e el camino entre el ran­
cho <1<' Bncnos Aires y anta atnrina, espec ialmente la 
íll t.imn pnrte de éste (]ne fué hecha por la Ncw Pe<lrfii'U 
Company. Adcmrt. cxü.;ten tre caminoA tt·anAreJ•¡;:aJes, 
11110 <l e BnAenada a Real del Castillo, otro <le anta C'a­
i nri n:t a las canteras del Onix de la New Pedrarn ' o. , y 
el tercero que va del embarcadero de San Jo é a las can­
teras de Onix de erro Blanco. Caminos carreteros loca­
les van de la mina de León Grande hasta la bahía d<· 
Sanla Rosaliita y de Campo Alemán-Calamahi, a l puerto 
de Santo Domingo. La parte más importante del camino 
carretero lonO'it udina1 es aquella entre el Ro ario y l~n · 

~enada; en este tramo bay \"arias parte muy mala (]U· 

~e podtí::m componet con un co to r elativament bajo. 
Esl as par t malas pertenecen al paso por lo médano ' 
del ocorro, . cerca de an Quintin, muy difícil por la 
:weua floja; e. te t ramo t iene una longitnd de sólo <lo· 
ki lómetros, donde se debería l•acel'lo mú · firme y des· 
pnés cuidarlo. Bl egundo tt·amo, eRpecialmentc malo, e · 

Parer. T . IV. ntlms . 2-10- 28 
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el <le cutre anto Tomús y San Vicente, don<.le la.· subi­
das y bajada. son dema:-;iado fuer tes para <JUe pue<lau 
pasm· canos con alguna carga pesada. En el camino en­
tre El Ho~ario y Santa Catarina, exisLe ignahnente lm 

Lrmuo sumamente malo y es el que comunica l::ian Fe1· 
nando con el Ho~:>ario, alli donde el camino tiene que 
atra vc:-;m· htk ~:>icl'ras graníticaH y porfírica¡.;, 

El camino cauetero entre Tijuana y Ensenada, hace 
uua gran curva. hacia el interior. Existe un camino ca­

netero más corto que en gran parte sigue a la costa, 
pero está cu un estado muy malo. Para obtener una <·o· 
municación rápida entre Ensenada y Tijuana, seria Yen­
tajoso utilizar este camino componiendo el tramo de la 
costa entre la Misión Vieja de San )Iiguel y la frontc1·a 
y construyendo un tramo nuevo también en la. costa des­

de Ensenada. hasta la citada )Lisión Vieja. 
Casi todos los otro~' caminos existeutcs en DIH~Htra zona 

son ·olamente ·veredas, especialmentP dPfiei<>nfC'H <'ll la 
parte entre el Rosario y Ca lamallí .. 

El único ferrocarril que exi. te en ntleNtrn z011a es la 
linea que se construye de Tijuana a Mexicali; en mu chos 
mapas se ve todavía un ferrocarril de San Quintín para. 
San Ramón; é te en realidad nunca ha estado eu servicio 
y actualm<'ntc ya no existen ni lol'l <lnrmicnte.-. 

Respecto a la comunicación por ('Ol'rco, podemos men­
cionar que ésta ex iste E'n el ~orle de nuestra zona hast.:'l. 
El Ro ·ario, y en el Sur de Ual amahí a San Ignacio y 

Ranta Ro!'lalía; todo el enorme tramo inteJ'm<><l io, ciel·la­
mE>nte poco poblado, no tiene comuni cación por correo. 
HN·ía <le mucha importancia para aquella r.e~ión <'SÜlbk­

<'l'l' tal comuu ieación por cm·reo y Hi fuera posible un 
ca mi no canetero que conecte C'aJmnnllí. con El Ro~al'io. 

l)p tPlé~r:t fo o teléfono, existe ~-;ol:unent<> la lhwn 'J'i-
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juana-Ensenaoa-Ran Quintín, CJUC 11ertene<:e a la )fexi­
can J¡an<l and Colonization Co. E l servicio en esta línea 
es caro y deficiente; para el Territorio S<'ría de suma im­
portancia el e tablecimiento de telégrafo fed<>ral en focla 
la extensión entre Tijuann. y Calamahí, l'Cspcrtivamentc 
Snn fa Ro!-lalía. 

JJa rOJmm iC'aci(m por mar eJlÜ'e los puertos 1le nttl'f;tr'a 

zona <'S poro frecuente y la tatif<t de ca1·~n es smtt <t tn<1nf 
alta. El servicio está casi sin excepción en Jltano"' de la 
Compafíía Naviera clel Pacífico qne mantiene nna línea 
de vapores entre San Diego, California y Mazatlán; el 
servicio de esta Unea lo hace un olo vapor C]UC toca en 
nue. tra zona cada 21 día. únicamente a EnRenada y San 
Quintín con regularidad; otro puertos los to<:a única­
mente cuando se paga la tarifa de 10 toneladas y para 
tale!'! embarcaderos cobra un flete nmamente a lto. Un 
peC]neiio Yapor de la misma Compañía hace un servicio 
bi emana] t-nire Ensenada 'X San Diego, Ca lifornia. En 
general, t>s el lráfico de buque con los puertos de nues­
tJ'íl. zona, todavía. muy pequeño como se ve en las cifras 
dadas <'n <'l Boletín de la Estadística li'iscal. Sería de 
gTan importancia pal'a muchos lugares O<' nucF~trn zona 
~i ~e fomentara una comunicadón frccu<"nte entre Jos 
lH1 f'rto!o4 y cmharcadeJ'OR por medio de bu(Jues pN]ueños y 
múH ha rato¡.:, ~<'J·vicio que al mi. mo tiempo podría . er 
u Ul iza<! o por el correo. 

Industria. 

Cna verdadera indu tria apenas ha empezado a des­
arrollarse en nuestrn zona de Baja California. r .. os dos 
estublecimi<>ntos más importantes son nna curtiduría y 

un molino de trigo en En. enada. La curtiduría exportH, 
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parte de su¡;¡ pieles curtidas a San Diego, ('alifornia, 
mientras que gran parte de la harina producida en el mo­
lino .'e embuca para Sinaloa y Sonora. 'l'odos los otro· 
('Stablecimientos que se podrían designar como indus­
triales trabajan en escala pC{¡nefía; podemof.l mencionar 
que en peqneíia cantidad f.ie fn bt· ican ('arroR y ea rt•naje:-:, 
pt'incipalmcnte de mat('l'ial iutporüulo, y guarniciones, 
además se producen conserYa~ a 1 imenticias, especialmen­
te de frutaR. 

Existe en EnF~enada todaYía un edificio grande que 
antes contenía una fábrica de tejidos de lana bien mon­
tada. Esta elaboraba la lana de borrego de la 1·egión mis­
ma, pero deRgraciadamente no pudo so ·ten(:'rRe. 

Aquí l1emo. querido mencionar únicameuie lo que exis­
tE' realmente de induslria en nuestra zona; respeclo al 
de arrollo de é ·ta, así como de u nevas ramas, hemos 
hecho ya las indicaciones necesm·im; en los diferentes ca­
pít ulo anteriores. 

Ademá de una in<lustria en grande Re podría desarro­
llar <'U Ensenada una industria casera produciendo cu-
1'iosid ad<'R para turiRtas; ya se ha hecho un principio 
<'11 este Aeut iclo en la elaboración ele conchas marinas, es­
JX..'(· ialmente ele abulón. Para poder fomenlar <>sta indus­
tJ·ia caRera, se <l ebet'ía atraer a los t uristas, entonces .'e 
C.'lablecería n <'U En. enada pronto lo almacenes de cn­
l'ÍOAiclade. semejantes a los de Tijuana, que venden no 
solamente lo. productos de la industria local s ino tam­
bién un número respetable de objetos importados de Eu­
ropa y que tienen un comercio ele cierta importancia. 
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Colonización 

La 1lificultacl IH'incipa l para el desarrollo g'C'JJ<'J'n l <le 
la P C'nímwln de naja California, e ' COlllO ~-a lo ]1('11108 

i 11d icailo, <'1 <'Scaso uÍlmero de lutbi tantcs. Los que viven 

a..t ual 111C'11tc nlH esf{tn imposibilitados físicamenlc p:u·a 
<'xplotnr todo E'l f{!Wlo ; RO n tan pocos, que no pnc<lC'II eul­
( i var todos los luga 1·e. mejor adaptados para la agric ul ­
tura ; el gran problema del futuro ser á, purs, el pohlar 
;os t erren o hoy rm~i de.'habitados. 

Puede in troducirse gran númer0 de hahitantes en la 
parte ~ ... ol'le de nuestra zona, e decil', entre En eoad:1 .'1 

'l' ijuana, donde la s condicione~'! son tan ravorable. como 
<' n el Rur de l a AHa Cali fornia. Para las r<'gion · má!{ :1 1 
~ur, <>1 cl ima poco Yentajo. o formará RiE'tupre un obstácu­
lo para fi Ue allí Yiva una poblac i6n más clensa como ya lo 
hemos ex pl icado Pn ot1·o lugar. La rpgión m{is f:wora ­
ble en <'1 Sur S<'rá la. de entre Ensennda y Ran Qnintíu, 
<lmult• ~<' pod1·án Rostener más habita ntes que los actua­
lc•R. 31 ús al Su1· hay <'n l'«:>a lidacl Aolnnll'nl e el vnlJ<' de E:l 
Ro~m·io como un lugar ('fue se pod1·ía pohlar con mayor 
JHi n1NO d<' hH bi tautef{. 'rodo el r1·~to dP nuestra r.r•11a 
('H )>01'0 f:JYOI':Jhle para la ('O]OllÍZHCiÓ111 pOr All clima nmy 

r-;e<'o, la irre~ularidad de las lluvias y lu eA<·a~z l'«:>ln! ivn 
!le i l('l'l'HA arables. Es ciert o que también a llí podría an­

m<>ntar el n(Jmero de habitant~, pero éstos tendrían qu e 
<l eclicar~ principalmente a ~anadE'ría , lo f! UE' por sí: TIIÍS­

mo ya impone la condición de un H población men(•·' ch·n· 
sa, porque el ~anadero necesita en estaR r e>giones flpsél'ti­
cas grandes sup rfic ies para poder mantener 1m nÍlmero 

algo considprable de ganado. 
No queremos dejar de mencionar que la colon izac ión 
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de nuesb·a zona es un problema hasta cier to grado difí­
cil y costo. ·o. No es posible simplemente lle,·ar a aquellas 
partes lo. habi tante. necesarios, s ino hay que ncar eu 
gran par te las condicione. de vida pa ra ellos y para 1m 

desarrollo futut•o de las colonias. En primel' lugar se 
debe JWOcnrar el agua nece aria, sea en forma <le pozos 
con instalacivn de bombas, sea en forma de 1·epresas o de 
otra manera como lo hemos ind icado en nuestro capit ulo 
sobre la explotación de las aguas. T,a egunda condición 
de impor tancia es el establecimiento de vías de romnn i­
cación para hacer posible un transpor te fácil y barat<•, 
tanto para lo. útiles necesarios como para lm~ futlU'o.· 
productos. El tercer punto de con. ideración es e:l de un 
mercado pam lo. productos de lo. colonos, sea para ia 
\l'enta local o Rea para la expor tación ; respecto a este 
últ imo ca o er ía de suma impol'tancia la creac ión <le 
tran ·portación marítima rápida, frecuente y barata. 

Conclusión 

Teniendo en cuenta todo Jo expue to en las páginas an­
teriores, UeO'am·o al resul tado que nueRtra zona de Baja 
California quedará siempre como un ten eno I:'Sencial­
mente agri cul tor. Lo mismo ha pasado Pn la Alta f'ali ­
foruia, aunque a llí Pl de cubr imiento del oro dió el pri­
mer empuje para el desarrollo del país, desarrollo que 
después ha s ido principalmente agricola; una industria 
ha empezado a florecer allí sólo en los últimos año y ésta 
depende en lo gene·ral, aun hoy, de las necesidades de la 
agricultura. 

Así es que también en nne.·tra zo,oa At> tiene que des­
ar rollar forzosa mente prime1·o la agricultm·a en el Nor te 
y la ganadería en el Sur ante de que se pueda estable-
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cer una industria de importancia. Cirr·tnmente ayudarft 
también la minería hasta donde le sea po:ible a la eYO· 
lución del país, pero según el aspecto actual no con ti­
t uirá un factor de primera clase y correspondiente al ca­
ráctel' ele esta industria será siempre de importancia 

local. 
Aunque las condicione. generales y natnrales sean me· 

nos favora bies en la P enínsula f!Ue en la Alta Califor­
na, nos han convencido nuestras observaciones, expues­
tas en lo rmterior, que la zona estudiada por nosotros 
ser {\ rapaz de una evolución económica fllle jnstifirn. la 
C'Spcranr.a ele un por,·enir hala~ador. 

México, 31 de Julio de 1912. 


